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ANÁLISIS DE TODO LO MENIDO EN ESTAS 



El número nidicnrá el flt la cláusula á qtte se refiere^ y la léÉra c&n$4m 

nida en suparéntesit será sennl de la observación que sobre dicha 

cláusula hemos hecho* 

1- 
Et PapA es Obispo de la Ciudad de Roma, (a) £# PríiDado de la I|^ie^ 
sta Universal. Ibidem. Los Obispos tienen su jurisdicción limitad* a los tér^ 
minos de su diócesis, aunque la hayan recibido de J. C. (b) £1 Papa no tiflf« 
ne esta limitación. Ibidem, El Papa reconoce la alta gerarqoía de los Obis. 
pos. (c) Pruébase )a supremacía de) Papa y la dependencia que de-^1 tienen 
los Obispos, I ? por U definición del Concilio de Florencia (d): 2 f por la 
Epístola Sinódica del Sexto Concilio general (e): 3 f por las palabras de 
J. C. Tu es Petrus (f); 4 f por el sentir de los fieles de todos los siglos (g): 
5 f por las consultas que de todas partes ne han dirigido a la Sede Apustó' 
lica (h): 6 f por el moilo con que se han esprfsado todoS los ConciHoiprin* 
mpal mente de Oriente (i) No son menos espresos los tettiminiio» de ioi <to 
Occidente (j). 

2. 

Muéstrase el espiritu con que el Sr. Vigíl se dirige «I Papa, y las ^oi». 
secuencias que deben seguirse respecto de los simples, y de Jos orguilosoiu 



Demuéstrase la insulsa pretensión de que el Papa renuncie sus estai 
dos temporales, 1 f por que el pueblo no tiene derecho para exigirle tal 
renuncia (a); 2 f por q' de hacerse solo le resultarían los incon tenientes I f 
de tropelía contra la autoridad: (b) 2 f de inevitables anarquías (d)/ 3f pof 
q* el Papa desempefla fielmente su cargo (e). Por consiguiente es injusto qu« 
se acuse al Papa por q^ no renuncia diehos Estados (f) y de que se engolfe en 
los siglos oscuros de la edad me<iia (g). Vindkanse lc0 Papas de ^quelU Edad 
de las falsas iinputaeiones con que se les tacha {h). Ponense A las elárás loB 
títulos con qite los Papas tienen el poder temporal (i). Conducta de Napo- 
león con Pío VII (j), Estado de las cosas durante la Edad media (I). Csl* 
rácter de los Papas del Siglo X (m). Testimonio de Ducreux (tt^ Papas 
del siglo XI (o). Papas de los dos siglos siguientes (q). Corteilios celebra- 
dos durante la Edad noedia (r). Cansa del edio a aquellos Pajeas (s). €0n* 
ducta de Gregorio VII (t). Ejemplos que siguió Gregorio (X),^ afü-obselon' 
de su conducta (y). Conducta de Inocencio III (bb). 



Nada hay iniporlnnle cá toda ella. 



'f 9h<Meisé lA'eónJNétA d« k>ir Piipt9 comb Sobcrtnbt ieni|ioriüiMi [»]. Ten. 
tajas que resultan de esta soberanía FbJ. Pretensión del Sr. Vigil [c]. Es* 
pKcase lo que es la Curta Romtna [a]. Planes de los novadores en adoptar 
cffta yoK [e]. Pretendido depósito de autoridad retenido por la Ctiria a los ifo- 
biecnoa [f« g. b. if j,], ítem a lo» Obispos [k]* Objeto de fsta imputación [1]. 

6. 

Justicia del Papa en defender sus Estados f b]. Consecuencias de las teo^ 
rías de los novadores [c*]. Conducta de Pió IX [d]. Aun dado que este no 
iLuvi^ra dürecho <le adquisición a esa soberanía » no seria conveniente detur- 
bftrle de su pu^ixion' [e] 

7. 

Estrallo modo de discurrir del Sr. Vigil [a]. Eacapatoria para no obe- 
decer al Papa [b]. Estimación que hace de su propia obra [c]» 

8. 

Ceguedad del Sr. Vigil fa]. Espíritu que debe animar a los eclcsiisti« 
«Qs ¡jh¡], Beneficios prestados por los Papa» a sus Estado» y conservación da 
estos [c], DesemiHsfío de los Papas en las funciones de su Mini^terio [dj. . 

9. 

El homenaje a Dios primer y principal elemento de toda constitución [a.b.] 
El Clero no pone ni ha puesto ohstáotilo ninguno con respecto a esto para 
que se coní^tltuyan los pueblos [c] Ni pretende independennin de la Po- 
testad civil [dj. Ni mas soberanía que la instituida por J. C. [e. f.]. Hay 
simultáneamente dos estados: pero los civiles católicos están en la Iglesia y 
no esta en ellos [g]. Juicio sobre la aristocracia d«l Ctero [h]. Sobre su in- 
rounidad [i]. Sobre la acusación que se te hace de imponer la contribuciim 
de los diezmos [j]. Inconvenientes de no satisfacerse a esta obligación [k]. 
Origen^ divino de los diesmos [)]. Ningún derecho de posesión se estiende 
a quitar a Dios^el que tiene sobre todo [m]. Por consiguiente pudo exigir 
una parte de lo que dio al hombre [u]. Esa parte es de Dios y debe emplear* 
so en lo que él ha dispuesto [o]. No se hace injusticia al labrador ni al due« 
po de ganados oon exigirle la parte que toca a Dios [p]. Vindícase el Es* 
tado Kolesiastioo de la acusación de avaricia [q], Y de U de inutilidad [r]. * 

. .í 

Modo de arreglar los Estados segim los novadores (a) y consecuencias 
que se siguen de el (b). Quimérica distmcion que hace el Sr. Vigil. entro 
Ip. Civil f Eclesiástico, 

n. 

Fn toda esta clAtwula no hay otra cosa que el querer el Sor. Vigil 
procurar o su modo «1 bien de la América. 



• • 



III. 

12. 

Ilaciirso que li^de el Sr. Vigii al tribunal de U razón (a). R^TOltaüBO 
que se le hace (I)). SefíManse los puntqs en cuestión (c). Averiguase si seM 
de la Potestid seóular señalar los impedimentos dirimentes del Matrimo« 
nio (d). Sobre el celibato de los olérig^)S (e). Sobre Im Ordeues r«g(ila« 
res (f). Sobre los beneficios eclesiasticus (g). Sobre kw ritos de los Sácnu 
mentos y del Sncrifício (h). Sobre la decisión de los puntos controveHidos 
en fe y costumbres (i). Desgracia de los gobiernos en tener quienes los acoD« 
'^H^'jen mal (j). Obligación de obedecer a la Iglesia Ibidem: y de mantener* 
' S6 en au puesto (k). ^temporalidades eclesiásticas (1). Desgracias que liaa 
sobrevenido a las naciones que se las han apropiado [m]. Inconsecuencia 
del Sr. Vigil [n]. Derecliode prescripción que tiene la Iglesia a todo lo di- 
cho [«»j y como de» he portarse al ser disputado su derecho [p]. Esplicacioa 
de las palabras Expmtual y Civil \j\\. 

13. 

Felicidad de las naciones, si entre los ciudadanos reinase el espíritu de los 
primeros cristianos [•]. Inconvenientes de querer hacer revivir en la actua- 
lidad LA DISCIPLINA AMTiGDA [b]. Inconsecuencia del Sr. VigU con los go- 
biernos [c] Conducta de los jansenistas [<l] Falsaj prerogativas de tos gobier- 
nos (e). El S. Vigil jansenista (f) Cuestión sobre el Matrimonio [yi]. Kesolu- 
cien l^hj Cuestión sobre la inmunidad fi.j.k.l.m.]. Resolueion (ii). Esplicacion 
de estas palabras: Sakcionbs canónicas (o) Asilo de k>s templos (p). Su in- 
munidades señal de respeto (q) Derecho de todo funcionario publico a su sus- 
tentación (r). hace suyo lo que paráoslo se le da por la nación (m). Aplicase 
esto al Clero I t.u.x.y. | Esta tiene a mas el derecho divino. | z | En las ne« 
cesidades públicas contribuye al socorro de ellas | aa | 

14. 

Carácter de los jansenistas en sus escritos. | a | Veneno de la obra del 
Sr. Vigil. I b I Estravagancia de su pretensión en que sea recibida. | c | 
Vindicase la Santa Sede. | d | 

15. 

Consecuencias de ser la Esoomunion la pena mayor. | a | Justicia de 
haberee impuesto contra los (^e leyeren o tetii vieren la Dbfbnsa ds los 
GOBIERNOS. I b I Lo mismo es negar la verdad de las cosas reveladas que 
-negar la divinidad de Jesucristo. I c | 

16. 

Ruin concepto del Sr. Vigil con respecto a les gbbiemea. | a | Ruinísi- 
mó que los gobiernos han de formar de el. | b | Ventajas que se teguírian. 
de un ecsamen imparcial que Cbtos hicieran de cuanto se les quiere vender 
como de su pertenencia. | c | 

17, 

Apremio que se hace al Sr. Vigil con sus mismas palabras. | b. c. | Ar- 



ir. 

timañas par» burlarse de las decisiones pontificias. | d ( Deber de sugetarse 
fi eUas . I e I 

18. 

Pintura de los artifleibs del 8r. Vigil; } a | Rctohqp^eo que te. le bu. 
ee. I b { Simil que «e le opone. | c | 

19. 

• 

. Consecuencias de que el Papa sea Pedro: I f | a | 2 f | b | Solidez in. 
coútiastable de Pedro. | c | Incompatibilidad de la falibilidad de Pedro 
con el oficio de confirmar a sus hermanos. | d | ítem con el de apacentar los 
corderos y las ovejas | e. f, | Dedúcese esta verdad de la necesidad deque 
haya siempre un maestro a quien consultar las dudas | g | y esplique la re- 
velación. | h | Descripción de la Sagrada Escritura. | > | Ecsistencia de un 
tribunal infalible en la Iglesia, j k | Imposibilidad de que los concilios lo 
sean escíusivainente. | 1 | Precisamente lo es el Papa. Ibidem. Pruébalo la 
obediencia que se le debe y su calidad de sucesor de S. Pedro, i m. n. | 
ítem la de cabeza de la Iglesia. | o | ítem la de Supremo Pastor. | p | Es- 
eapatoria alegando el consentimiento de la Iglesia como necesario para 
la irneíbrmabilidud de los juicios del Papa. | q | Aun cuando conste tal 
eonsentimiento no »e dan por vencidos los jansenistas. | r | Ejemplo de 
Pascal y de Lwtero. \ s | Toda la tradición está acorde en reconocer esta 
fprerogativa pontificia ¡^ij Ijoñ que U han negado todos están tachados de se- 
guir errores. | u [ Nose alega un sok) caso en q' los Papas hayan errado al 
enseñar como Pastores universales. ¡ x | Insulsas cavitaciones sobre el po- 
áer temporal de los Papas. | y | Nada puede deducirse de ellos contra la 
obediencia que como a cabeaas de la Iglesia se les debe. | z | Símil de 
Lucifer | aa | Espíritu del Sr. Vigil. | bb | 

20. 

iDf^ulsas teorías dei Bn Yfgil.' | a | Eetension de la Iglesia Romana. | b | 
£1 Principado temporal de los Papas en nada le perjudiba. } c | 

; 21. 

Séllales de c^mtinaeibn en el Sr. Vigil, y celebridad que tendrá por 
k. obra qtie ha becbo. 

22- 

F^alica tu corta comp la.ei|ipeaó,.manteniendo6e en su terquedad. 
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LA VERDAD DEMOSTRADA CONTRA L0S 

£RRORES DEL SEÑOR VIGIL, 



Hemos visto una carta que el Dr. Dn. Francisco 
de Paula G. Vigil dirige á Su Santidad el Señor Pie IX. 
con motivo de haber, expedido éste un Breve, condenan- 
do la obra que, con el título de Defensa de la autori- 
dad DE los gobiernos CONTRA LAS PRETENSIONES DE LA 

Curia Romana, ha escrito dicho Sor. Vigil. I confesa- 
mos, que no hemos podido leer su contenido, sin lamen- 
tar la desgracia de éste Eclesiástico, quien á escribir en 
razón, pudo beneficiar á su Patria, y legar á la posteri- 
dad un obsequio que haria siempre grata la memoria de 
su nombre; pero como desgraciadamente se ha dejado 
arrastrar del espíritu de novedad, y dominar del insulso 
deseo de la lisonja, él mismo ha tildado su nombre con 
un borrón asqueroso, y ha puesto á su reputación un ojo 
al , margen, que lo hará aparecer siempre como el porta- 
estandarte de la rebéhon contra la cabeza de la Iglesia en 
estos países. ¡Que! nos decíamos: ¿es posible que después 
de tantas humillaciones que ha sufrido el Jansenismo, 
aun ha de tener adeptos? Pero ya que esa hidra se esfuer- 
za todavia á levantar su orgullosa cerviz, preciso es, que 
por nuestra patte hagamos Ip posible para impedir al mé- 
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tido lo que en los siglos paganos se vio en todas las na- 
,GÍone^, y lo que aun en el dia se ve do quiera que no 
se ha anunciado el Evangelio. Debió pues Dios por 
su honor fijar por sí mismo al hombre la regla á qué 
debia sujetarse en punto tan dehcado. 

Mas como todo lo que debe ser, por exigirlo así el 
honor divino, es de hecho, como que la Sabiduría in- 
X finita reclama por su reahdad; claro es, que Dios efec- 
tivamente ha fijado al hombre ía dicha regla, dictándole 
leyes y estableciendo cuantas disposiciones son del caso. 
Por consiguiente hale enseñado lo que le debe por par- 
te de su entendimiento, por parte d^ su voluntad y per 
parte de sus sentidos; ó lo que es lo mismo, le ha pres- 
cripto verdades que debe creer, máximas de costumbres 
que debe practicar y culto que debe observar. 
El. hombre desde que empezó á existir, he neccsi- 
^ do de ésta regla, pues que jamas ha podido estar ni 
por un momento sin dependencia de su Criador: lue- 
go desde un principio recibió de Dios la ReHgion, que 
no es otra cosa que el conjunto de las disposiciones 
divinas sobre éste particular: luego la Religión es taíi 
antigua como •el hombre: luego es anterior al estable- 
cimiento de las sociedades civiles: luego no es un sis- 
tema de política inventado por los legisladores: luego 
no es parto del entendimiento humano: luego no es 
dado á los hombres prescindir de ella ni alterarla en 
lo menor: luego debe su estudio ser considerado como 
cosa de la mas alta importancia: luego debe anteponer- 
se al de todas las ciencias: luego debe ser respetable, 
no solo al pueblo, sino también á los sabios y á los 
mismos jefes: luego estos son inexcusables, si no pro- 
curan contribuir á su mayor estimación y esplendor: 
luego nada pueden disponer en orden á la \ e, á la 
moral ni al culto. 

Si la Religión es obra de Dios, no hay duda debe llevar 
estampados los caracteres de la Divinidad, Por lo que 
siendo Dios uno, ella debe ser una; siendo Dios santo, 
é\\\y debe ser santa; y siendo Dios, Dios de todos los 
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tiempos y lugares, ella debe ser perpetua y unitersal. 
De consiguente, como una, debe ser siempre invaria- 
ble; como SANTA, debe ser la misma verdad y él orden; 
como PERPETUA, jamas debe faltar, y como universal, 
á todos debe ofrecer sus ventajas. Como una, debe 
ensenar a lodos los mismos dogmas; como santa, de- 
be espre^ar las verdades y voluntades de Dios; conio 
PERPETUA, debe ser incontrastable contra las variaciones 
de los tiempos; y como universal, debe ser fácil á todos 
el conocerla y adoptaí'Ia. Como una, no está sujeta á los 
caprichos de la moda, ni á las sutilezas de la fkls^ Sa- 
biduría, ni al estragado gusto de los mortales; como 'san- 
ta, es incapaz de transigir jamas con ningún crimen, 
ni aun de pensamiento, ni abrigar ningún error ni aun 
de ignorancia; como perpetua, se sobrepone á todas 
las variaciones de las 'cosas humanas, dejándolas pasar 
y viendo que nada fuera de ella hay estable en es- 
te mundo; y como universal, jamas se limita á nin- 
gún Reino ni Repúbhca: estiende su poder 'y hSácese 
presente en las regiones mas remotas lo mismo qué 
en las próxiríias. Como una admite desarrollo én sus 
dogmas, cairiinando cada vez á la mayor perfección; 
como santa pueden sus preceptos aclararse cada vez 
mas hasta mostrar tq^a su sabiduría; como perpetua 
puede unirlo pasado copio presente, y llamar al inis-' 
ino goce á todas las generaciones sucesivas hasta que 
llegue la última; y como universal la inmensidad de 
de distancia entre los lugares y la dificultad de los 
caminos, no' serán bastantes para estrecharla jamas en 
límites mas reducidos que los del Universo. 

Revestida la Religión con estos caracteres, es impo- 
sible que pueda ser confundida con ninguno de esos 
sistemas que se venden por religiones. Refuljente co- 
mo el Sol que la ilumina se da á conocer desde lue- 
go á quien no quiera cerrar voluntariamente los ojos 
para no mirarla. Todo en ella lleva estampado el carác- 
ter de la divinidad, y *por consiguiente todo en ella es 
claridad, esplendor y luz. Cuanto enseña, aun cuando sea 
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auperior á la razón, no es contrario á ella en lo me- 
nor, antes bien, todo le es conformé, como que dá de 
Dios la idea mas grande y digna que puede pensarse, 
y prescribe el modo mas perfecto de adorarle. Instru- 
ye al hombre sobre su origen, le enseña el principio 
de m degradación, la necesidad de un reparador de 
los males pausados por la primera caida y los des- 
tinos exelsos para que ha sido criado este ser, rey 
de la creación. Desenvuelve estas verdades, según 
que se juzga oportuno en los decretos de la Sabidu- 
ría infinita y en este mismo desarrollo se muestra obra 
de Dios, pues que descendiendo, cual un rio, de lo al- 
to, y derramando por todas partes la vida y la fecun- 
didad, atraviesa asi los siglos, se estiende y crece en 
su curso . y desemboca al fin en el seno de la eterni- 
dad, donde desapareciendo sus riberas, viene á ser como 
un océano inmenso de verdad y de amor. 

Pero si esto solo bastaba para que cualquiera la de- 
ba apreciar, la circunstancia de su perpetuidad es una 
razón que la hace aparacer sobremanera admirable. En 
efecto; la unidad invariable á pesar de todos los tiem- 
pos y lugares y no obstante los diversos caracteres 
é intereses de las naciones y de los individuos: la san- 
tidad siempre ilesa á pesar de los halados de las pa- 
siones y de la debilidad del cbrazon: la inmovilidad 
del culto, de la moral y de la fe sin embargo de tan- 
tos obstáculos que se oponen á su curso, y que como 
á porfia les embisten para desaparecerlos: no pueden 
ser obra de la prudencia humana: exigen una interven- 
ción mas alta, y que superior á cuanto pueda ser in- 
superable á laa fuerzas de los mortales, lleva adelante sus 
designios y hace brillar el poder de su brazo omnipotente. 

Tales son las señales con que Dios ha querido que 
aparezca caracterizada la verdadera Religión, y de tales 
señales ha dotado al Cristianismo. En efecto; él es 
uno, puesto que desde el principio del mundo ha pro- 
fesado siempre y sin variación alguna los mismos dog- 
mas, ha pi-QScrito la misma moral y ordenado el mis- 



— 7— 
mo culto: de suerte que en la variación de las siglos 
su creencia, sus leyes y sus ritos han sido siempre 
en el fondo los mismos. Es Santo, por que en todas 
épocas ha sido uniforme é invariable, su solicitud por 
la práctica de las virtudes y su interés por el aniqui- 
lamiento de todos los vicios: jamas se ha apartado de 
la rectitud y del orden, en todas partes, sin escepcion, 
en todos tiempos se ha presentado ofreciendo las ver- 
dades que guarda en depósito y brindando la felicidad 
que es consecuencia de su práctica. Es perpetuo, por 
que habiendo comenzado con el hombre mismo, no se 
acabará jamas, pues qne seguirá al hombre aun deápues 
de su mortalidad, y cuando haya entrado en el abis- 
mo interminable de aquella duración que se mide por la 
de Dios. Es universal, por que desde el nacimiento de 
él solo recorre simultáneamente por todos los pun- 
tos de la tierra, caloiando los ardores de la Zona tó- 
rrida, y templando los hielos del Bóreas y del Aus- 
tro. Su voz se deja oir en los mas retirados desiertos, 
en los mas escabrosos lugares, lo mismo que en las 
mas cultas y* opulentas poblaciones: el pobre, el sier- 
vo, el humilde son tapiaros objetos de su amor como 
los mas grandes y encumbrados por su posición social. 
Pero el cristianismo de quien hablamos, no es, como 
se deja ver desde luego por sus notas, ninguno de esos 
sistemas forjados por la imajinacion ecsaltada de algu- 
nos espíritus que indómitos á la autoridad, han levan- 
tado su estandarte y se han constituido jefes de partido 
pretendiendo vender por verdadero cristianismo lo que 
no es sino un sistema de acomodamiento para creer 
y practicar lo que dá la gana. El cristianismo es la 
Religión única verdadera y por consiguiente intolerante 
del error, incompatible con la relajación en la moral. 
Detesta no menos la superstición que la irrehgiosidad, 
y jamas hará paces con la mentira ni con la malicia. 
Asi es que tan luego que se trata de alterar en algo 
el depósito de las verdades que hace profesión de creer 
ó practicar, ó se quiere viciar de algún modo el culto 
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que tributa á la divinidad, condena sin demora la nue- 
vja doctrina y anatematiza el orgullo con que se sostiene. 

Mas como para esto se necesita indispensablemente de 
uua autoridad visible que regule los actos de todos los cris- 
tiíinos y los llame al orden cuando en algo se desviaren, 
claro es, que ecsiste tal autoridad. Pero esta no puede ser 
otra que la que cual un centro recoje en sí todos los 
radios del gran círculo de aquella sociedad de adora- 
dores del Ser Supremo, pues que no puede haber Uni- 
dad sin que haya un principio de donde nazca y que 
la conserve: luego esta debe ser la tal autoridad: lue- 
go esta ha recibido de Dios todos los poderes que pre- 
cisamente se requieren para este fin: luego no es lícito 
separarse de ella bajo ningún pretesto: luego hay obli- 
gación infrustrable de obedecerla. 

Pero ¿cual será esa autondad? Vamos á verlo co- 
menzando la cíirta 



"Al Beatísimo Padre Pió IX Obispo de la Ciudad 
de Roma y Primado de la Iglesia 'Universal." 

(a) Hc' aquí el sobre de la cafta del Sor. Vigil: he 
aquí confesado por él mismo 9I Primado del Papa y 
la existencia de aquella Autoridad que existe en la Igle- 
sia. I adviértase que si bien titula al Papa Obispo de 
la Ciudad de Roma, por que realmente lo es, lo con- 
fiesa al mismo tiempo Primado de la Iglesia Univer- 
sa); es decir, que la cualidad aquella no se opone ni 
deroga á esta, por que muy bien están hermanadas, 
hay en ellas la mas perfecta armonía y ambas sirven 
simultáneamente á un mismo fin. El Papa es Obispo 
de \ Ciudad de Roma, por cuanto él solo y ningún 
otro Obispo sin consentimiento de él, debe ejercer en 
esa Diócesis las funciojaes episcopales: es Obispo de 
Roma, por. cuanto en ese territorio no hay otro Obis- 
po diocesano que él Es Obispo de Roma, por cuan- 
to ahí desempeña él aquellas funciones del ministerio 
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pastoral que los demás Obispos desempeñan también 
en sus respectivas diócesis; pero como es Primado de 
la Iglesia Universal, no tiene los límites de los demad 
Pastores: á estos está vedado entrometerse en otras 
diócesis sin el consentimiento de los obispos respectivos; 
pero respecto del Papa no hay tal restricción. Donde quie- 
ra que vaya, es su Diócesis; en todas partes puede des- 
plegar su autoridad: nadie le puede poner impedimento: 
todo le está sujeto. De suerte que la calidad de Obispo de 
Roma es solo una advertencia a los demás Obispos para 
que no estiendan allí el ejercicio de su jurisdicción, mas 
no impone limitación ninguna al Papa con respecto a las 
demás Diócesis. Es primado, y esto basta. 

(b) Pero ¿no se dirá que los Obispos tienen por dispo- 
sición divina jurisdicción sobre sus diócesis? Si: la tienení 
lo confesamos; pero ¿que con eso? Acaso de ahí se sigue 
que el Papa no pueda ejercer la suya en esas diócesis? 
Esto sería como decir: El Papa no es primado de la Igle- 
sia universal. Desarrollemos esta tan importante idea* 
Los obispos han recibido de J. C. toda su jurisdicción, 
el Papa ha recibido también de él la suya: los obispos, 
no obstante su divina institución, no pueden -sahr de los 
limites de sus diócesis, por cuanto la jurisdicción que se 
les concedió está circunscrita á esos términos; el Papa 
no tiene esa limitación, pues no se le ha prefijado ja- 
mas; loíí obispos han oido aquel Pascite qui IN VOBIS 
est gregem Vei y han recibido aquel precepto: attendite 
vohis^ et universo gregi^ IN QUO vos Spiritus Sanctus po* 
suit Episcopos; mas al Papa se ha dicho sin reserva nin- 
guna: APACIENTA MIS CORDEROS: APACIENTA MIS OVÉJAS| 

De suerte que no solo debe estender su pastoral solici- 
tud á los corderos hijos, sino también á las ovejas ma- 
dres: no solo á los fieles de cada rebaño, sino á los pas- 
tores mismos, como que estos, según nota el Sr. Bossuet, 
son pastores respecto^de los pueblos y ovejas respecta 
del Papa. Cada uno de ellos ha recibido la misión sobre 
uña porción determinada del rebaño, y el Papa la tiene 
sobre todo este sin exepcion ninguna: ellos solo son lia- 
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teados al f^iii^Q^o df^ @U9 ovejas, y el Papa al de ellos n^s* 
Bios, Son padres verdaderos los obi^jpos; el Papa e» 
pastor de los pastores: está sobre ellos: veía sobre «Uos; 
los conduce, los dirige, como que respecto á él, son 
también del iiúmero de las ovejas confiadas á su cuidado». 
Como no hay sino un solo redil bajo la custodia de un- 
solo pastor, y este no es otro que el que recibió de J. C. 
esta investidura; claro es, que siendo el Papa, quien 
la recibió de J. C. en la persona de San Pedro; todo» 
respecto á él son ovejas. 

(c) No es esto desconocer la alta gerarquía de loa 
Obispos: el Papa mismo los mira como pastores: y no 
como quiera, sino de muy altas atribuciones; pero son. 
pastores subordinados al Papa, dependientes de él, obli- 
gados á oir su voz, á cumplir sus ordenaciones. La? 
imsma Autoridad divina que los llamó al Ministerio, y 
fes dio jurisdicción sobre la porción de ovejas que quiso 
^i^mfiairleSy los sujetó en eso mismo al Pastor Universal^ 
constituido por ella piisma sobre todo el rebaño. 

(d) Como es muy fácil que el hombre se desvie de la 
ir^gla y ceda a la incoostancia, quiso J. C. dejar en su 
Ig^sia \m Jefe universal que advierta oportuna é impor- 
tmiament^ a los pastores sobre el buen desempeño de su; 
€ítfgo. ¡Rara lógica por cierto la de aquellos que de la< 
iastitucion divina del Episcopado y de la inmediata re- 
eepcion de la jurisdicción de manos de J. C. infieren la 
itinguna dependencia d^ los obispos con respecto al Pa- 
pa! ¡Que! ¿no pueden avenirse la una con la otra? ¿No 
pueden los Obispos, no obstante su divina institución, 
^star subordinados al Papa? ¿El mismo que les dio la ju*^ 
risdiccion no pudo sujetarlos al que dejó en su lugar co^ 
njo Supremo Obispo de todos ellos? Si las palabras que 
d^Q á SaA Pedro: afaciénta mjs ovejas, no se entién- 
dala de Iqs obispos! que en calidad de subordinado» al 
rrimado, son ovejas ¿de quien s#entenderán? Pero ¿4 
que discurrir sobre lo que la Iglesia, único intérprete, 
legítimo é infalible de las escrituras, ha espticado ya d^ 
paodQ ij^ag terminante? Sabida es la solemnísima declarar 
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cKNi de] Ck>]idilio áe Flaraftciap fw h, qive toclo6 aqueilM 
piadres, así gifiegos como latinos, dectararotí ci^lüo vérdttá 
de fe^, coüstáitte del uiiánioie sentir de toda k Iglesia éñ 
todos los siglos, que "©1 ronkaño Pontíficíe tiene el primad 
''do en todo el Orbe; que es sucesor de Safe Pedro Plfemcií? 
"pe de los Apóstoles y Verdadero Vicario de J. C, que tM 
"cabeza de toda la Iglesia, Padre y Doctor de todos toé 
'V^ristianos, y que eñ persona de San Pedro se le dio pie» 
"fia potestad de apacentar, regir y gobernar la üniver- 
"aal Iglesia." Este concilio es general, pueB que no es »i«r 
no lá continuación del comenzrado en Bacilea y que tra»-i 
ladado á Ferrara no pudo celebrarse ató, por las razoneif. 
que no se ignoran. Ahora pues, si un concilio general de» 
fine que el Papa ha recibido de J. C. plena potestad de 
apacentar la Iglesia Universal, claro es, que los Obispos! 
están también á su cuidado é inspección, y que de coni 
siguiente son sus ovejas, á quienes debe igualmeiite pol 
la misma plena potestad regir y gobernar, es decir, enm^ 
minar por los senderos del deber, reduciéndolos á élloif 
cuando se desviaren, y animándolos á proseguir coa 
constancia cuando llegaren á desalentarse. 

(e) Y no podia ser de otro modo, pues que J. C. harf 
bia dicho antes á Pedro que confirmase á sus hermas 
nos: con cuyas palabras según el sexto Concilio gene- 
ral se encomendó á este Apóstol el cuidado de fi^rtalecer 
á sus colegas en la fe, y darles el vigor que necesitan en! 
la ardua administración de su cargo. Hé aquí como se es- 
presa este Concilio en la Epístola Sinódica tfom dirigió al 
Papa Agaton el año 680, y que se repitió en la Acción* 
1^. *^ "Las enfermedades mientras mas peligrosas sóft, 
'kie mas eficaces remedios necesitan. Por esta razoa Jr 
'K}. verdadero Dios nos ha concedido un médico iútefi^ 
'agente, cual es Vuestra Santidad, quien destruye prodi-, 
"giosamente los venenos de la gangrena herética y comu^ 
"mea á los miembros de la Iglesia la fortaleia y el vigor. 
"Este es el motivo por que dejamos a Vos, Obispo de la 
'primera Sede de la Iglesia Universal, lo que deba hacer- 

^ae, pties que estaia constituido sobre la sólida piedra. Y 
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^a«i hornos leído con sumo agrado vuestra Epístola doff-^ 
Pática dirigida al Emperador, reconociendo en ellaia 
•'divina intervención, como que ha sido dictada por el quB 
•'ocupa el ápice del Apostolado; y en vista de ella hemos 
•^condenado todos los errores de la nueva secta y anate» 
•taatlssado la perniciosa doctrina de los hercges ya con- 
cadenada por Vos en la citada vuestra carta." Así se es- 
presan los padres de todo un Concilio general, manifes- 
tando su convicción acerca de la autoridad del Roma- 
no Pontífice. Ahora pues, si según lo declarado por es- 
tos padres el Papa es el médico que J. C. ha dejado á su 
Iglesia para curar esas enfermedades mas peligrosas, 

Sue aparecen con síntomas mas mortales, si por Iglesia 
6 se entienden únicamente los simples fieles, sino los 
Obispos también, quienes del mismo modo que los fieles 
iOn jniembros de este cuerpo místico ¿habrá quien du* 
i§ de la gran superioridad del Papa con respecto á los 
Obispos? ¿Todavía se disputará la subordinación que es* 
tos le deben? ¿Habrá aun quien busque subterfusjios pa- 
ra eludir la fuerza de los divinos testimonios? J. C. ha di-» 
cho al Papa en la persona de San Pedro que apaciente 
las ovejas madres, le ha dicho también que confirme á 
Vtts hermanos, y según estos testimonios los concilios nd 
han dudado reconocer la grande eminencia del Primado 
flobre toda la Iglesia, y le han confesado superior á todos 
los superiores de esta sociedad: ¿como es pues que se han 
buscado pretextos para evadirse de su jurisdicción? ¿De 
que sirve confesarle Primado, si las obras desmienten} 
las palabras? 

(f) Pero no son estos los únicos testimonios que teñe-. 
mo8 en favor de esta prerogativa de San Pedro trasmi- 
tida á todos sus sucesores. Sobre Pedro fundó J. C. su 
Iglesia: sobre él levantó este edificio, cuya duración de- 
M perpetuarse en la tierra hasta la consumación de los 
siglos: sobre él hizo descansar no solo las partes peque- 
ñas, sino las columnas mismas que sostienen toda la &- 
brica: de él quiso que dependiese toda la consistencia de 
esta gran casa á la cual llama á todo el mundo: en él qui-. 
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•o que se apoyase, que se sostuviese todo cuanto hay en 
ella, no solo las piedras que forman el todo, sino la traba* 
son misma que las mantiene unidas. No es la Iglesia fá.^ 
brica de ningún necio para haber sido construida sobre 
arena. J. C. la dio un sólido cimientor lo que es él misi» 
mo por esencia, quiso que fuese Pedro por participación, 
para que de él dependiese la estabilidad de la Iglesia. 

(g) Sí, fundada sobre Pedro, y no de otro modo es có- 
mo ha de conservarse esta sociedad Ubre de caer en el 
error, y manteniendo siempre su hermosura y santidad. 
Por esto es, que los fieles de todos los siglos, asi los que 
componen los rebaños, como los pastores mismos, han 
mirado siempre á este Apóstol con sumo respeto. Ya le 
han representado como un centro al cual debe tocar to- 
do radio que venga de la circunferencia de este gran cír- 
culo dentro del cual únicamente se consigue la salva- 
ción: ya como una r^uz de la cual se reparte el jugo 
6 todas las ramas para que puedan estas dar á su ticmr 
po el fruto deseado: ya como una fuente, de donde pro- 
ceden todos los arroyos que riegan y fertilizan la tierra: 
jñ como una casa dentro de la cual se debe comer 
é\ cordero, só pena de ser tenido como un profano el que 
lo hiciese en otra parte: ya como una arca, donde debe 
ffuarecerse todo el que desea verse libre del diluvio que. 
munda toda la tierra: ya como la Iglesia principal y mas 
poderosa, á que deben ocirrir todas las demás iglesias, 
esto es, todos los fieles do quiera que existan: ya como 
•I principio de la Unidad católica, como el sacerdote de 
e«yo magisterio todos deben aprender, todos sin exep- 
eion; no solo los ignorantes, sino también los sabios: ^o 
solo los legos, sino también los sai^rdotes: no solo los 
pueblos sino los pastores mismos, como se vio desde los 
tiempos mas remotos. 

(h) Hablando el Papa, cesa toda controversia: la cau- 
sa es terminada, dice San Agustin, fundado en la verdad 
de los testimonios divinos y escudado en la constante 
Tradición, por la que vio hasta su tiempo lo que hemos 
visto balita el nuestro, y se verá hasta la consumación 
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ete los siglos, que ningún negocio grave se decide ea 
k Iglesia sin la intervención del sucesor de San Pedro; 
que ninguna cosa decidida por él se ha visto jamas revo» 
cada; q' cuantos le han resistido en materias de fe y cos- 
tumbres se han descaminado por el mismo hecho de la 
verdadera senda; que á él se han dirigido siempre hm 
consultas de todas partes,- íiun las mas remotas, por km 
€)1)ispos, Arzobispos; .Primados, .Exarcas y Patriarcas; 
que los concihos' ¿éhéralesi, iod^ no solo loa de 

Oriente, tan recomendados ai parecer por los novadores, 
^no los de Occidente, «iii embargo de que de algunos de 
ellos se valen estos para deprimir la autoridad de log 
Papas, han reconocido en estos esta cualidad que los dis- 
tingue de los demás Obispos, puesto que á una lo con- 
fiesan del modo mas terminante. 

' (i) Así el Niceno 1. ^ define que las causas mayores es- 
tán reservadas á la Santa Sede desde el tiempo de loa^ 
Apóstoles. En el Constantinopolitano 1. ^ se declaran los 
padres micmbios de Dámaso ^ y por consiguiente dirigidoar 
por él como por su cabeza. En el Efesino se le declara» 
superior a todos con derecho á ser obedecido sin escusar 
compelidps dicen los padres, por los sagrados cánones ¡f par^ 
la Epístola de N. 8. P. Celestino ^c. El Calcedonense le' 
declara Pontífice de la Iglesia universal^ Cabeza de todos: 
los obispos y Custodio de la Viña del Señor. El sexto á 
mas de lo que ya hemos citado sobre su sentir en esta 
úiateria, confirmó la Epístola del Papa Agaton al Empe-*^ 
rador Constantino, donde dice aquel Papa "que la Igle^ 
"sia apostóHca jamas se ha apartado del sendero de la tra* 
'^dicion, ni ha sucumbido á las novedades heréticas, por 
''cuanto cuenta con la promesa de J. C. Yo he rogado fwr 
^Hi, para que no falte tu /«?, por cuyas palabras declarato^ 
"rias de la firme permanencia en la fe, todos lospontificeff 
^antecesores habían confirmado á sus hermanos.'' El Ni- 
ceno 11. aprobó del mismo modo la epístola de Adrián 
Ho 1. á Tarasio, donde le dice: que ''la Sede Apostó» 
'^ca conservando su primacía en todo el orbe de la tie- 
"rra, y siendo cabeza de todas las i^esias de Diott, vts^ 
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"ifE VN SENTIR RECTO Y ES CONSERVADORA DE LA PIEDAD 

''incorrupta." El VIII. por último aprobó la fórmula de 
fe que el Papa Hormisda formó y donde se halla Ip 
siguieiite. ''Y por cuanto no puede dejar de cumplirse Ip 
''que dijo N. S. J. C: "Tu eres Pedro y sobre esta Piedra 
"edificaré mi Iglesia," los hechos acreditan que en la Sede 
"Apostólica se ha conservado siempre sin mancilla la ver- 
"dadera Religión, y se ha enseñado la santa doctrina .... 
"siguiendo en todo á la Santa Sede y observando sus prer 
"ceptos, esperamos estar siempre en comunión con ella, 
"sin desviarnos jamas de sus documentos, pues sabemos 
"que en ella está toda la solidez de la doctrina cristiana." 
(i) Así se esplicaban estas santas asambleas, donde se 
juntaban los primeros pastores á dar cuenta cada uno de 
la fe de su Iglesia particular y hacer brillar la uniformidad 
de doctrina en todo el Orbe. Así se esphcaban en unos 
tiempos en que no habían parecido aun las falsas decreta- 
les, y cuando estaban sin comparación mas próximos que 
nosotros á las fuentes apostólicas: así se esplicaban lejos 
do Roma y por consiguiente libres de la nota de par- 
oialidad y adulación: así se esplicaban en circunstan- 
cias en que no puede dudarse, sin blasfemia, de la asis- 
tencia del Espíritu Santo: así se esplicaban cuando el Pa- 
pa no era aun Soberano temporal, cunndo habia en mu- 
chos ínteres para deprimirle su autoridad: así se esphca- 
ban, sin poder dejar de hacerlo, pues que la fuerza de 
la verdad los compelia á ello, y los estrechaba á reci- 
bir las fórmulas que los Papas les mandaban, no para que 
las juzgasen, sino para que las recibiesen y obedeciesecu 
así se esplicaban, por que estaban convencidos de la rear 
lidad del Primado, y sabían de ciencia cierta que este no 
es de puro honor, como después han vociferado los nova- 
4ore9, sino de verdadera y real jurisdiccioft, pues que el 
sustentar la Iglesia, el confirmar los hermanos y el apar 
mentar ríos corderos y las ovejas no son títulos sine re, si- 
jia comisiones efectivas, cargos reales, obligaciones esr 
trechas^ ministerios onerosos, que traen consigo la mas. 
Mdug^ y terrible responsabilidad. y 
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(j) Así se esplicaban estos concilios, de cuya getieralí-; 

dad y ecumenicidad nadie ha dudado hasta ahora, si no 

son los interesados en seguir los errores que ellos han 

condenado: y uniformemente con ellos se esplicaron des-» 

fiues los de Occidente. El Lateranense IV. define que la 
glesia Romana tiene por disposición divina el Principa- 
do de potestad ordinaria sobre todas las otras iglesias, 
como que es Madre y Maestra de todos los fieles cris- 
tianos. El Lugdunense 1. ^ llama al Obispo de Roma Su- 
mo Pontífice, Vicario de Cristo, Sucesor de San Pedro 
y Rector de la Iglesia Universal. Lo mismo repite el 
Lugdunense 11. Ya hemos dicho lo que el Florentino 
definió acerca de esto; y no son menos claras y espre- 
sas las palabras del Tridentino confirmando esta verdad 
y llamando al Papa en las aclamaciones Pontífice de to- 
da la Iglesia. Pero ¿á que inculcar mas sobre este punto? 
Es artículo de fe, y esto basta para cualquiera que se 
lisonjee y glorie del timbre de católico. En vista de la 
creencia de la Iglesia Universal, no cabe lugar á la duda^ 
ni menos á disputas caprichosas. Dejando pues ya este 
punto, tiempo era de hablar sobre la infalibilidad Pon- 
tificia tan atacada por los novadores; pero como de ella 
hemos de hablar á su tiempo, demos ya principio á la 
carta. Comienza así. 

2. 

•'¡Vos también ilustre Pió! ¡Vos, que como estrella de 
la mañana os alzabais sobre el horizonte con general 
^expectación, para dar gloria á la Iglesia, esperanza á 
*'las naciones y llenar de consuelo á la humanidad! ¡Vos 
^os arrepentís de vuestra obra, y abandonáis una empre- 
'*8a de que^staban colgadas tantas esperanzas, y á que 
'•creíamos vinculado el porvenir del mundo!" 

Hé aquí en este principio exabrupto los clamores y 
ayes doloridos del Señor Vigil, Defensor de la auto- 
ridad DE LOS GOBIERNOS CONTRA LAS PRETENSIONES D£ 

LA CURIA romana: hé aquí como invistiéndose de la cua¿ 
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,^^3.á áe Plenipotenciario de las Naciones, de intérprete 
de la humanidad, de protector de la Iglesia y como celo- 
so por el bien general, habla á nombre de todos al Señor 
Pió IX. Obispo de la Ciudad de Roma y Primado de la 
Iglesia Universal: hé aquí como desahoga su corazón 
oprimido por el dolor de que aquella grande estrella que 
se alzaba sobre el horizonte, no haya correspondido á sus 
miras, y con los resplandores que despide de si, haya des»- 
cubierto los planes de la obra apologética de los Gobier- 
nos. ¡Vos también, ilustre Pió! le dice levantando la voz 
al Vicario de J. C. reconviniendo al Primado de la Iglesia 
Universal, haciendo cargos á su superior legítimo, juz- 
gando á la primera autoridad Eclesiástica, elevándose 
sobre su nivel para tratar como á un inferior á su supe- 
rior legítimo al sucesor de S. Pedro! ¡Vos también, ilus- 
tre Pió! le dice, tocando alarma contra él, declarándose 
cabeza de partido contra la cabeza de la Iglesia, animan- 
do á los díscolos para que sigan su ejemplo, desmorali- 
zando la sociedad de los fieles, dando ocasión de blasfe- 
mar á los impíos, confirmando en sus errores á Ips here- 
ges, introduciendo el cisma en el pueblo cristiano, abrien- 
do la puerta al Deísmo y provocando á la insurrección con- 
tra el Señor y su Cristo. ¡Vos también, ilustre Pío! le dice, 
olvidando su carácter de oveja, desentendiéndose de su 
condición de hijo, y mirando en nada su cualidad de discí- 
pulo. Nada le importan las augustas cuaUdades de que el 
Papa se halla revestido: llegó el tiempo de no reconocer 
superioridad ninguna: cada uno es un soberano en mate- 
ria de Religión: el propio juicio es el que debe prevale- 
cer: la Autoridad ya no es respetable á los ilustrados del 
siglo presente: lo que siempre, lo que en todas partes y por 
todos era tenido por un descomedimiento y mala crian- 
, za, hoy en dia es una gracia, una virtud; y lo que he- 
cho con un superior cualquiera seria un atrevimiento 
imperdonable, hecho con el Papa es un heroísmo, un tes- 
timonio de despreocupación, una acción santa. Pero si 
esta es la ilustración, no tenemos que admirarnos de que 
los que la han recibido tengan tan estraño modo de 



pensar, y ^ <}ue «us id^as sean tan día«i«trahnente opueíj^ 
tasé lai^4e les que isfolo hemos %eil>ido máximas añejas. 
•Una eofta^í no podónos disimular, y es el robo que tS Sr. 
Vigil iia hecho de aquellas palabras del Breve d^ Cle- 
mente XIH á Carlos III cuando este^spulsó de sus domi- 
tiios á losj^suitas: / Verúm tu queque, fili wii!" ¡Y tu tamibien, 
hijo mio!^ No podemos, decíamos, disimular este robo, 
•por que es preciso que el Sor. Vigil conozca que hay 
<5ttriosos que saben conocer la mona, por mas disímufetdií 
q' sea. Mas 4€Jándonos de exabruptos, pasemos ádeiatate. 

3. 

''Vos dejando á un lado los Leones y los Gregorios, os 
^'etigolfais en ios siglos oscuros de la edad media y bus* 
^'cais allí los vestigios de aquellos de vuetsros predecesc- 
"res que humillaron á la Imperial Magestad, como si los 
''d^echos de esta fueran dependientes del poder apostó- 
^'Uco; y si como Vos mismo lo creyerais asi! Vos que 
''Príncipe de un estado secular, quisisteis llevar este nom* 
^re con honor y á pesar del seño de los monarcas abso- 
"lutos, os desprendisteis de una parte de la Soberanía q' 
"ejercíais, para devolver al Pueblo sus derechos, al Pue- 
'''blo que os los recibia agradecido; después cambiáis, y 
"como si fuerais diferente de Vos mismo, buscáis mode- 
'^los en Jo pasado, y habláis como Gregorio Vil. é Ino- 
^?cencio III." 

(a) ¿Con que la empresa abandonada por él Papá es no 
haber renunciado sus Estados? ¿Y por eso el Señor Vi- 
gil le habla con tanto descomedimiento? ¿Por eso usurpa 
las palabras con que el Padre Universal reconvino á uñ 
Moíiarca, que en realidad de cristiano no era sino un hijo 
suyo, para retorceílas él contra su Padre? Pero ¿que quie- 
re el Señor Vigil con que el Papa i-enuncie Isus Estadosí? 
Clar^ está: que devuelva al Pueblo sus derechos. Bien. ¿I 
que derechos le ha de devolver? El pueblo tiene derecho 
k que se le gobierne con justicia, con equidad: á que ste 
respeten las propiedades individuales, á que se coitóervte 
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^ ótám púhli^y á qa» se asegiH*^ á c^a 11110 m p^iWP 
na é k^ere^esK én üoa pakbra, fr qae se Ik^ne el objeto do 
la institución de los gobiernos en la sociedad. Via^m ú el 
^le los gobierna tos Mena^ si el pueblo no tiene motilo 
Justo para quejarse de éh 9} todo va bien baja )& coan 
ducta de tal Superior: si todos los díscolosí qiae en nin* 
guna parte faltaiv y que llevan^ 4 mal la sujeción qvie iin« 
pcme la Autoridad, ñf estos solos son los que gruñen y de« 
claman contra el Gobierno ¿que derechos tiene este qi^ 
devojhrer al Pueblo? ¿Ni que puede este exigirle racionad 
mente? ¿Pueá que no hay mas que dar gobiernos y quitar 
gobiernos sin discernimiento? Si el Gobernante está obli- 
gado á llenar sus deberes con respecto al Pueblo, el Pue* 
blo también está obligado á llenar los suyos con respecto 
al ek>bierno* Hay un contrato recíproco entre los dos^ y 
üii^na de ellos puede sin injusticia atrepellar los der^ 
chos del otro, ni faltar al comprorniso; 

(b) ¿Que derechos pues debe el Papa devolver al Pue* 
blo? ¿La autoridad d^l Gobierno? Y por que? ¿En que se 
funda esta pretensión? ¿En que del Pueblo recibió aquel 
Príncipe su autoridad? Estrafío modo de discurrir. ¿Cúñ 
que sin mas que eso puede el Pueblo exigirle la devolu- 
ción? ¿Con que no habrá mas razón que la de asi lo quié^ 
ro, p^r que mi es mi mluiktad. ¿Con que no habrá Éégun 
ésa máxima gobierno seguro? ¿Con que todos los diaé cui- 
daremos cambiando de formas de gobierno y de gober- 
nantes? ¿Con que no valdrá el que estos desempeñen bien 
los cargos de su ministerio? ¿Con que no estará el Pue- 
Uo sugeto á ley ninguna para proceder acertadatii^nte 
en un asunto tan. delicado r ¿Con que no valdrán las b^ 
ses de ia constitución política que el mismo Pueblo i^ 
obligó solemnemente á guardar? ¿Con <pie vana es la le- 
gislación fondamental de los Estados? ¿Con que inútil es 
todo lo ordenado acerca de la sumisión del Pueblo á la 
Autoridad? ¿C<m que esta ya no cuenta con la obediencia 
de quimil de un momento á otro puede derribarle de su 
puesto y colocar á quien le dé la gana? ¿Con que .... Pe- 
ro ¿á que 9^dar consideirati^o los monstruosos absurdos 
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^ue se siguen de una teoría como la que se trata de 
establecer? Si ella por sí misma está manifestando su 
insubsistencia ¿para que perder tiempo en refutarla? Lo 
único que baria algún poco de fiíerza, seria el mal de- 
sempeño de los Papas, si lo hubiese; pero aun en es- 
te caso ¿no era preciso observar detenidamente si era ha- 
bitual, si no habia esperanza de mejora? Pero ¿de que se 
Jes puede acusar? ¿Cual es el abuso que hacen de su Po- 
der? ¿En que perjudican los derechos del Pueblo? ¿En que 
lo oprimen? En otro tiempo se quejaban los díscolos del 
Nepotismo que decian reinaba entre los Papas ¿en el dia 
dehoy habrá quien tenga valor para tacharles ni aun eso? 
Si los Papas como hombres tienen acaso sus defectos en 
la administración del Gobierno, si se les notan acaso al- 
gunas faltas ¿es nada de eso motivo para que se les quie- 
ra despojar de su Autoridad? ¿Y que gobierno hay que nó 
las tenga? ¿Se quiere á ios Papas enteramente esentos del 
tributo de la humanidad para dejarse gobernar de ellos? 
¿Por que al tratar de ellos se ha de proceder con tanto 
rigor? ¿Se cree acaso que variando de forma de gobier- 
Xio irian mejor las cosas? Mas no nos ocupemos tanto en 
vindicar unos derechos que están tan bien cimentados, 
y que no dependen de las teorías que en el Perú quiera 
ostentar un quidam^ sin mas fruto que hacerse ridículo. 
- (c) Por que ¿que conocimiento tiene el Sor. Vigil del 
estado de las cosas en los dominios del Papa, para que 
venga desde Lima á decidir tamqvam ex cathedra que el 
Papa debe renunciar su Soberanía? ¿Nada mas que por 
que se le ha puesto en la cabeza que así debe ser? ¿Y él 
es el regulador de la sociedad? ¿Tiene que hacer algo con 
\/ aquellos Estados? ¿Ha recibido de ellos su, plenipotencia? 
Ah! Si el pueblo romano está contento con Ja, Soberanía 
del Papa ¿no se expone este buen hombre á ser^ el objeto 
de sus burlas? ¿Y si los que miran de mal ojo el principa- 
do temporal de los Vicarios de J. C. no son la parte 
mas sana de la sociedad^ • le estaría bien favorecer su 
partido? . . 

(d) Pero ya que tanto empeño hay en que: ei Papa re* 
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nuncie sus derechos á esa seberanf a^ concideremoslas 
ya renunciados y devueltos al pueblo, como quiere el 
S. Vigil ¿Que se ha conseguido? ¿No están aquellos asta- 
dos espuestos á guerras civiles y desatres? ¿No están en 
peligro de que Tas Naciones hmitrofes busquen pretestos 
para repartirse de esos despojos? ¿Se ignora acaso que 
si se respetan aquellos estados solo es por concidera- 
cion al Romano Pontífice, cuyos títulos á esa soberanía 
son absolutamente iiídisputables? ¿Se ignora que ese pue- 
blo, cuyos derechos tanto se vociferan, no es sino un des* 
graciado instrumento de cuatro ambiciosos que por co- 
locarse en la cumbre de la autoridad, se valen de mil 
pretestos lisonjeando á la crédula multitud para ense- 
ñorearse luego de ella? ¿Se ignora que los que tanto 
defienden la libertad del pueblo para darse un Gobier- 
no, no se toman tan vivo interés sino por sus miras 
particulares? ¿Se ignora que estos Apóstoles del pueblo 
soto quieren la cooperación de los ciudadanos para rea-» 
lizar sus miras, y muy luego se burlan de ese mismo 
pueblo á quien habían adulado tan vilmente? ¿Se igno- 
ra que si siempre no se ven Republicanos Napoleones 
convertidos en Emperadores, es por que no siempre fa- 
vorecen las circunstancias? ¿Se ignora por último que 
despojado dé su autoridad un Gobierno lejítimo, el pue- 
blo tan lejos de mejorar su condición viene á ser pre- / 
sa de los aspirantes, y se vé puesto en almoneda pa- 
ra el que entre ellos prevalezca? No esto un decir ca- 
prichoso, no es una ficción arbitraria: la esperiencia 
de lo que ha sucedido y sucede en todas partes lo acre- 
dita mas que suficientemente: la culta Europa ha sido 
y es triste teatro de tan funestas consecuencias: los Go- 
biernos lo palpan, los pueblos lo lloran, la sociedad lo 
lamenta; y solo cuatro ambiciosos claman contra el sen- 
tir universal. Tratan de barnizar sus teorías con los co- 
lores mas vivos y lisonjeros: ponderan sus máximas en- 
cumbrándolas sobre las nubes, pintan con la mayor vi- 
veza que pueden las ventajas que se han de seguir, 
si sé adoptan sus máximas: son liberales hasta lo su- 
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RIO en prometer grandezas y prosperidades, paraíso» át 
delicias, edades de oro, campos elíseos; pero el resulta- 
do es q' los estados quedan reducidos á la mendicidad, la» 
fortunas arruinadas, los ciudadanos sin garantías y la tierra 
nadandt) en sangre. No parece sino que bajo tan esp6» 
ciosos pretestos ocultan sus designios estos noveles De- 
cenviros, para humillar á la patria que los exaltó se^ 
ducida con lo lisonjero de sus promesas. 

(c) Y ¿habrá valor después de esto para llevar á maí 
que Pío IX no haya querido hacer dimisión de sus es^ 
tados? ¡Ah! el S. Vigil lo halla culpable, dice '^que de*^ 
''jando los ejemplos de los Leones y los Gregorio», s^ 
"engolfa este Papa en los oscuros siglos de la edad 
"media, y busca ahí aquellos de sus predecesores que 
"humillaron la Imperial Magestad." Mas ¿que es k) que 
ha hecho Pió IX para merecer esta reconveiícioH tam 
odiosa? ¿En qne ha perjudicado á los Reyes ni á ningún 
Gobierno? ¿A que Nación ha invadido sus derechos? ¿A 
que Autoridad pública ha humillado jamas? ¿En que cons». 
piraciones ha entrado contra estado ninguno? ¿En que 
ha hecho intervenir la Suprema Potestad de que se ha- 
lla revestido para atacar las regalías de ninguna Na* 
cion? ¿Por que pues se dice que busca entre sus pre^ 
decesores modelos para humillar la Imperial Magestad? 
¿Pues que no hay mas que hablar lo que se viene á la 
boca? ¿Tan fácil es levantar una cafemuia? ¿Tan poeo 
cuesta manchar la reputación de un hombre^ que siquie* 
ra por ser prójimo, debería ser respetable? ¿Es enlm pro* 
ceder racionalmente? ¿No es por eí contrario ei^cHíe^^^ 
se á que se le desmienta? Pues que ¿no vé todo el mufi<» 
do que Pío IX está en perfecta paz y armonía €3ob to 
das las potencias del mundo civitízado? ¿Cual (fe eliaé 
tiene que quejarse de él á Cérea de esto? Y ¿está es lá 
gran sabiduría del S. Vigil? 

(f) ¡Cosa rara! Pío IX es un Principe de aquellos Esta^^ 
dos,céin)0 lo confiesa el S. Vigil Y pol* qu€ trata de ca»-* 
servalr sus derechos, por que se mantiene en su puesto^ 
por qf qiiieré perseverar en la poseíciotí de sa digiiij(íadyp(Nr 



—23— 
que no abdica lo que le pertenece, por que no practica 
una acción que le es enteramente impracticable atendi- 
das las circunstancias, por que no hace lo que sin derecho 
ninguno se le quiere obligar á hacer, por que no ha queri- 
do ni quiere dar gusto á cuatro revolucionarios que usur- 
pando el nombre del pueblo, tratan de despojar al Prín- 
cipe para colocarse ellos, para hacer de las suyas, para 
disponer de todo á su antojo: se le acusa, se le tacha co- 
mo de un gran delito; se le murmura de haber cambiado 
en sus planes, como si por haber hecho al principio algu- 
nas concesiones que juzgó prudentes, ya debiese estar tam- 
bién obHgado á ceder en el todo, y apoyar los planes re- 
volucionarios. Buena fuera que la altivez y osadía de cuan- 
tos pretenden entronizarse á costa de los Gobiernos, tu- 
viese derecho al mando de las Naciones. Ciertamente que 
establecida esta máxima, ya no habria gobierno seguro, ya 
el atentado de aspirar al supremo mando seria un mérito y 
una escala segura para reaUsar miras ambiciosas, ya los re- 
tolúcionarios serian los verdaderos llamados al arduo mi- 
liisterio de estar al frenta de una Nación ya los Gobiernos 
por mas legítimos que fuesen serian reputados como unos 
Opresores de los pueblos, siempre que quisiesen mantener- 
se en su puesto y hacer respetable la autoridad. ¡Rara 
jurisprudencia! ¿Y que esto se trate de vender como ver- 
dad mconcusa en el siglo de las luces? 

(g) No es de admirar pues que todos los días se nos 
brinden cuales axiomas incontestables las mas estrañas 
¡paradojas. Con hablar en tono de oráculos, con pronun- 
ciar como si decidieran ex cáthedra, con darse á sí 
Idiimnos la importancia que no tienen, todo está conclui- 
do: no se necesita mas. ¿No se ve lo que pasa con nues- 
tro buen hombre el S. Vigil? Dice ai Papa "os ehgol- 
^is en los siglos oscuros de la edad media y buscáis 
^Hí aquellos de vuestros predecesores que humillaron la 
imperial Magestad** 'Cualquiera que lo oye, al consi- 
derar di prestigio que presume, al reparar el tono de au- 
toridad con que pronuncia, precisamente se halla tenta- 
do á creerlo, si por otra parte no está advertido de la muí- 
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titud de mañas que tiene el jansenismo para deprimir á los 
Papas y ganar terreno entre los simples. Pero desearía- 
mos que nos dijese este Sr. ¿en que forma se engolfa Pió IX 
en los siglos oscuros de la edad media? ¿Y á que vie- 
ne esto? Por que aqui está tratando de que renuncie sus 
Estados, y sabemos que el conservarlos quien tiene dere- 
cho, no es engolfarse en ningún siglo oscuro ni claro de 
edad media ó final, sino cumplir con un deber, llenar 
una obligación, satisfacer á un compromiso en que se en- 
tró al recibir el cargo, ser fiel á la palabra dada y corres- 
ponder á la cofianza pública. ¿En que forma se engol- 
fe pues Pío IX en los siglos oscuros de la edad media? 
¿Acaso en los claros de la última es un deber de los 
Gobiernos dejar el mando luego que se arme contra 
ellos alguna conspiración? Pero dejemos esto: vamos á 
ver esos siglos oscuros, ó mas bien los Papas que en- 
tonces gobernaron la Iglesia, por que entre ellos, dice 
el S. Vigil, hubo quienes humillaron la Imperial M agestad. 
(h) ¿Que hicieron efectivamente estos Papas? A estas 
á lo que nos dicen sus detractores, ellos abusaron de las 
censuras y las prodigaron por intereses puramente tem- 
porales. Pero ¿se ignora la especie de hombres con quie- 
nes tenian que tratar los Papas? ¿Se ignora la calidad 
de los Gobiernos que llegaron á apoderarse de la Eu- 
ropa, luego que fué devastada por los bárbaros? No 
fie ignora; pero cuenta tieno el afectarlo. Con solo leer 
la historia de aquellos tiempos se puede convencer cual* 
quier despreocupado, de que solo compelidos de la ne* 
cesidad se vieron precisados los Papas á tomar contra 
los Reyes aquellas medidas que su prudencia les dic- 
tó, para hacerlos entrar en su deber y socorrer á los 
pueblos oprimidas con el Gobierno feudal. A poco que 
se reflecsione se ephará de ver que muy poco ó nada 
hubieran podido aprovechar las súplicas, las exortacio* 
nes y los consejos paterijajes, para mover á unos hom* 
bres feroces y viciosos que todo lo querían subyugar 
con el fierro^ Cuando los Papas hicieron uso de las cen- 

3. 
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iuras fué, por que solo asi lograban reducirlos al clr«, 
culo de sus obligaciones; y este fué también el motivo 
que los compelió muchas veces á oponer la fuerza & 
la fuerza. Pero prescindiendo de esto ¿como se olvida 
que el resultado de esas medidas fué la común creen- 
cia del divino origen del Soberano? ¿Como se olvida que 
Jos Papas jamas se sirvieron del poder inmenso que 
disfrutaban, para engrandecer sus estados? ¿Como se ol- 
vida que sus miras en estos procedimientos no pudie^, 
ron ser mas santas, ni mas justas, ni mas útiles á los 
hombres, pues que lo único que se proponian era con- 
servar la santidad del matrimonio, las leyes eclesiásti* 
cas, las costumbres sacerdotales y la libertad de la Ita- 
ha? ¿Como se olvida que los Papas jaihas creyeron que 
podian disponer de los Reinos á su voluntad, puesto 
que sus actos solo recaían sobre la soberanía electiva 
que se ponia en sus manos? Como se olvida que en 
las guerras que con ocasión de esto se suscitaron, lo» 
Papas no fueron la causa, sino las mas veces las víc- 
timas? Todo esto se olvida: no se trae en considera^ 
cion, cuando interesa desacreditar á los Papas. Con de- 
xút: abusaron de su autoridad: humillaron la Imperial 
Magestad: todo se ha conseguido con los espíritus fri- 
volos. Poco importa la exactitud que debe reinar ea 
quien refiere hechos. Lo que se apetece es sorprender 
y dar que decir á los necios, para que blasfemen de ló 
que ignoran. 

* (i) No es menor, ni menos atrevida la arrogancia cob 
que se tacha á los Papas el poder temporal, sin ha- 
cerse cargo de que los obligaron á adoptarlo y sostenerlo 
circunstancias inevitables. Si, inevitables, ya se conside- 
re el total abandono que hicieron de Roma los Empe» 
-redores dejándola espuesta á las incursiones de los 
-bárbaros que invadieron la Europa y especialmente la 
Italia, ya la donación de Pipino, y aun la especie <Jo 
Magistratura que ejercían desde el tiempo de los Cé- 
^saréSy ya la voluntad del pueblo cuyos dereqhos para 
<■' '- - ^ y -.• ■ - ^ .,:■.*■■;. 4.. 



darse un Gabierno en laB grandes criáis spn indMtMK 
tables, ya la defensa que hicieron los Papas de aquellps 
Estados, viendo el esentendimiento de los Emperador 
res y los riesgos inminentes que reclamaban un pron- 
to socorro, ya sus desvelos por la felicidad de unas 
gentes que no contaban con otra protección que la de 
ellos para verse libres de la opresión de los tiranuelos. 
Es preciso estar uno demasiado poseído del espíritu 
de prevención, para desconocer estos hechos y n^gar 
Ibs títulos tan firmes y valederos, tan bien cimentados 
y asegurados de los Papas sobre estos Estados, que el 
Déspota de la Europa con toda su plenipotencia y 
orgullo no se atrevió á disputar. 
XP íCosá rara! El que cautivando á Fernando VII en- 
tronizó en su lugar á José Napoleón, el que fugando 
de Ñapóles á Fernando IV coroaó ahí á Marat, el que 
de las ruinas de varios estados formó el Reino de Etru- 
ññ, para darlo á quien bien le pareció, el que se apo- 
deró de la Holanda y se hizo dueño de Portugal; iiadjjt 
pudo con los Estados pontificios, á pesar de haberlof 
invadido y ocupado con sus tropas. Trabajó cuanto pu- 
do por inclinar la voluntad del Papa á la condescen^ 
denéia Con su. planes, se valió de cuantos medios estu^- 
Vief bn á su alcance para obligarle á consentia* ensu pro* 
yecto, empleó persuaciones, promesas, amenazas, vio- 
lencias para arrancarle la abdicación, le privó de la li- 
bertad, le redujo á la clase de prisionero, lo confina 
ten un castillo á fin de hostigarle paja que se resolviie- 
88 á cederle sus Estados; pero lo que sacó fué oir 4 
Pió VII aquellas terminantes palabras: No püepo, np 
DEBO, Ko quiero, y desengañarse de una vez que p^ar 
•da podría adelantar con ese viejo inerme, Comp .él Ip 
llamaba. Ahora pues, si el Papa no tuviera derecho al- 
guno á esos Estados ¿á que tantas diligencia^ para obl^ 
'garle á renunciar? ¿Y á que tanta firmeza de parte del PiBt- 
pa? Sabida es la última y perentoria respuesta qué Pió Ylff, 
4iióá aquel Monarca cuandp pensando intimidarJe, la «» 
menazó con hacerle violencia. Sabed, le dijo^ que desde 



áñtes de áhbra ten^t3 átéú ófñéü én país tpsté no está sii- 
jéto á V. M. para úué tan luego qué toi» cardenales se- 
pan que se me ha hecho alguna violencia y que yo co- 
mo frájil hubiese cedido á ella consintiendo en alguna 
cosa perjudicial á los derechos del Papado^ dé este por 
vacante, y procedan sin dilación á la elección de un nue- 
vo Papa, desüferteqüé V. M. creyendo que habla con Pió 
Vil Se encontrátó coii el Monge Bernabé Chiaromontii 
hé aquí la llave de mi celda que jamas he desamparado* 
¿Quien pues al ver una reáolucion como esta y el efec- 
to que produjo en Napoleón, no se penetrará de la ple^- 
¿a convicción en que estaban ambos del derecho dé' 
los Papas á aquellos Estados? Pero como después hemoi 
de volver á tratar sobre este particular, pasemos á ver 
lo que dice el S. Vigil. 

(k) Acusa este á Pió IX de éngolíkrse en los sigloií os* 
euros de la edad media, y de que tan lejos de habkr có¿ 
riío los Leones y los Gregorios, busca los vestigios de 
aquellos Papas que humillaron la Imperial Magestad¿ 
Mas como con estas palabras dá á entender que los Pá- 
jias de la edad media abusaron de su poder contra loár 
derechos de los Reyes, es preciso dar principio por aquí 
á la refutación de esta calumnia y luego descender á tó 
vindicación de Pió IX. 

(1) Basta leer la historia para desengañarse del esta- 
do dé las cosas durante la edad media "Casi tódá tó Eu^ 
*5-opa, dice Ducreúx, estuvo sin leyes, siii costutnbres^ 
'^siíi luces, sin reglas y sin freno. La ambición ciega f 
^mal dirigida en sus medios: la venganza atroz casi siem-^ 
'^re ?in objeto y sin utilidad: Fa independencia que no tie-^ 
^e otro fin que no obedecer á nadie y hacer el mal libré- 
^¿lente: la trasgresion pública de todas las leyes divinas 
^ humanas: los pueblos oprimidos por una multitud de 
'Tiranos cobardes y crueles: la libertad, la justicia tan po- 
^'co conocidas como la razón: la fuerza dominando en to- 
''áás partes y destruyéndolo todo: los escándalos mas re- 
"pugnantes hechos tan comunes que ya ño se reparaba en • 
"ellos: todóá los catados ígúalihenté envilecidos y corrom. 



^pidos: hé aquí en pocas palabras el horrible espe^T 
•'táculo que nos presenta esta época la mas lamentable y 
''que mas afljió á la humanidad." Y en este estado de co- 
sas ¿que de admirar es que el contagio haya penetrado has- 
ta la silla de San Pedro? Si los tiranuelos que despedaza- 
ban la Italia colocaban en el trono pontificio á sus hijos 
6 á suB criatura^ ¿que de admirar es que los desórdenes 
k) hayan manchado alguna vez? Pero ¿será tanto como 
se supone? 
(m) En el siglo X , de 25 papas que vio Roma subir & 
la cátedra de San Pedro, uno ha dejado una reputación 
equívoca, dos se han desacreditado por sus costum- 
bres corrompidas y dos se han mostrado poco dignos 
del título de padre de los fieles por el espíritu de ven- 
ganza á que se abandonaron. Pero en medio de esta 
relajación, si es que ha sido tanta como se supone 
¿podrán desconocerse las grandes virtudes que por otra 
parte practicaron? A Juan X lo representa un escri- 
tor contemporáneo como un Pontífice dedicado al cum- 
plimiento de su obligación y lleno de prudencia; y un 
crítico de nuestros dias le llama hombre de corazón 
grande y de entendimiento claro. Juan XII es el úni- 
co á quien casi no se puede disculpar; pero si aten- 
demos al modo violento con que su padre Patricio Adal- 
berto lo introdujo en el Pontificado cuando aun no te- 
nia sino diez y ocho años, no podremos dejar de con- 
venir en lo que el Emperador Otón decia de él: fiíe- 
fo de la juventud, ímpetu de las pasiones. De todos 
)S demás Papas ¿que - se puede decir que desdore su 
memoria? Unos pasaron tan rápidamente al sepulcro 
que no han dado lugar ni para alabarlos ni para sa- 
tirizarlos: otros fiíeron el consuelo de la Iglesia en tiem- 
pos tan borrascosos. Pero sea lo que fiíere de las cos- 
tumbres puras ó disolutas, de la conducta ejemplar^ 
escandalosa, de los talentos ó de la incapacidad de todos 
estos Pontífices, lo cierto es, que ninguno de ellos hi- 
•20 que se menoscabase en lo menor el depósito de la fe. 
Digno es de referirse el elogio que les tributa Ducreux 
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(n) ''En 8u tiempo, dice, como en el de los Leones, Gre- 
•'górios y Adrianos se conservó con la mayor integridad 
••«I tosoro de las verdades católicas. Las Cartas y Decre- 
^tos que nos quedan de ellos, se dirigen constantemente á 
'^restablecer el buen orden, á mantener la Disciplina, y á 
''reprimir los vicios, sobre todo la simonía, la venta de las 
''cosas sagradas y las usurpaciones sacrilegas. En ellos se 
"respetaba en toda la Iglesia la autoridad de que estaban 
"revestidos: recurríase á ellos en los casos arduos como 
"al ORÁCULO SIEMPRE EXISTENTE de la Rcligiou: esperá- 
"banse sus órdenes para todos los establecimientos nue- 
"vos: daban la misión legítima á aquellos hombres alenta- 
"dos y celosos que emprendían convertir los bárbaros del 
"Norte: erigían Obispados en estas nuevas Iglesias y les 
"daban pastores: en una palabra, por ellos se gobernaba 
"todo en toda la estension del mundo cristiano: Y cuando 
"su vida no correspondía á la santidad de su carácter, se 
"respetaban los derechos inviolables de la silla 
"apostólica, detestando los desórdenes de los que la des- 
"honraban. Pues si á pesar de la barbarie del siglo tuvic- 
"ron los cristianos la equidad de no confundir el poder sa- 
"grado del Ministerio con la indignidad del Ministro, si la 
"misma ignorancia supo honrar el poder Pontificio ¿seria 
•acaso imparcial nuestra filosofía, ó no se sospecharía de 
"ella malignidad, si se mostrase el día de hoy menos equi- 
"tativa y menos juiciosa?" 

(o) Así se espresa un Escritor, á quien no se puede 
atribuir la vana lisonja en favor de los Papas; y cuando 
fefiere los acontecimientos del siglo siguiente asegura 
que se propone reducir á la verdad lo que algunos críti- 
cos mal intencionados ó llenos de preocupación, han es^ 
crito sobre unos sucesos, cuyos motivos agraba la malig- 
nidad, después que la parcialidad ha desfigurado su rela- 
ción. En efecto: no pudo haber procedido de otro modo, 
piles que la conducta de los Papas de entonces no fué 
tan licenciosa, como se quiere suponer. El único que 
con sus costumbres desarregladas deshonró el alto pues-» 
tó que ocupaba fué Benedicto IX joven de doce aík)sque 
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por manejos de su familia fué elegido para esa Dignidad^ 
¿De una intrusión semejante que se podia esperar? Había- 
te precedido Juan XIX quien se hizo elegir por la fuerza^ 
siendo aun lego. Estos dos son los únicos, á quienes se 
puede tachar algo, mas ¿que son dos en comparación de 
diez y seis mas que reinaron en este siglo, de los cuales 
los unos apenas pudieron aparecer por un momento so* 
bre ese trono tan censurado, y los demás gobernaron la 
Iglesia con prudencia y celo verdaderamente pastoral? 

(p) Y ¿así se tacha á Pió IX de engolfarse en los siglos 
oscuros de la edad media? ¿Pues que los Papas de enton- 
ces no se distinguieron del común en muchas maneras 
que siempre los harán recomendables á la vista de los 
sensatos? ¿Y que se pretende con tachar al Papa de seme* 
jante empresa? ¿Se quiere acaso representarle como un 
malicioso que dejando de aprovecharse de lo mejor, bus- 
ca lo peor para lievar adelante sus caprichos? 

(q) Pero vc-rmos todavía lo que la historia nos dice 
acerca de los Papas de los siglos siguientes. En el núme- 
ro de treinta y tres que gobernaron la Iglesia en los si- 
glos doce y trece, no hay uno que no hubiese honrado la 
Santa Sede con sus costumbres incorruptibles. Si sus 
pre tenciones y el modo de sostenerlas causaron á vece^ 
alborotos en la Iglesia, la pureza de su vida y su celo por 
la disciplina la edificaron siempre. En el orden de la»pQ- 
Ktica y del Gobierno ellos adoptaron máximas recibidas 
en su tiempo, que nadie acusaba de injustas ni exesivaa. 
Por otra parte ¿como se olvidan los innumerables críi?ie-^ 
nes que impidieron (1) la propagación que hicieron del 
EvaftgeUo, (2) la civilización de las naciones bárbaraaC^ 
por medio de las misione», (3) la extinción de la esclavi- 
tud, (4^ la conservación del celibato del sacerdocio que 
con tanta eminencia distingue al católico del de las igle- 
sias éieparadas, (5) la institución de la Monarquía mode-^ 
toda Europea sin el despotismo de la Pagana, (6) la sal* 
vaciojí de la Europa de los sarracenos? (7) ¿Por que es ese 
áfeh de confundir á los Papas con el resto de los hombre^j^^ 
siendo así que sus hecHos los hacen aparecer sobre eí ni- 
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vel de los demás? ¿Se quiere acaso que todos los Papas 
de la edad media hayan sido unos perversos? No: dirá d 
Sor. Vigil: es preciso no hacerme decir lo que no he di- 
cho. Pero desearíamos saber ¿que quieren decir esas es- 
presiones: os engolfáis en los siglos oscuros de la edad me* 
dia% ¿No es verdad que suponen una total falta de luz en 
aquellos tiempos? ¿No es verdad que engolfado Pió IX en 
medio de esa oscuridad, precisamente ha de andar á tien- 
tas y tropezando ya con este de sus predecesores ya con 
el oü*o? ¿No es verdad que en ninguno ha de encontrar 
lecciones útiles para saberse gobernar en el dia? ¿No. es 
verdad que á muc-ios de ellos se acusa de ambiciosos? 
¿Este no es el concepto en que se les tiene? ¿No es ver- 
dad que esto es lo que Pió IX trata de imitar en ellos? 

(r) ¡Hal desearíauios saber perentoriamente ¿que signi- 
fican aquellas palabras: o? ivgalfaiü en lo'i siglos oscuros de 
la edatt meidvi? ¿Acaso los Papas de entonces dejaron de 
hacer lo posible por el buen desempeño de su cargo? Con- 
súltese la historia y se verá que de solo Roma hay en el 
siglo X. once concilios convocados por los Papas, que á 
seis de los de fuera asistieron sus legados y á dos pre- 
sidieron los mismos Papas: de suerte que de setenta y un 
concilios celebrados en este tiempo en ninguno dejó de 
intervenir la autoridad pontificia, pues que no habia con- 
cilio que no se llevase á él para su coiuirmacion. Del mis- 
mo modo: de doscientos siete concilios celebrados duran- 
te el siglo XI, treinta y dos lo fueron en Roma, á diez y 
siete de fuera asistieron los Papas y á treinta y cuatro 
enviaron sus legados. En el siglo XII so celebraron al me- 
nos ciento noventa y ocho concilios entre los cuales tres 
Tuergn generales celebrados en Le tran, nueve particula- 
res en Roma y á treinta y uno celebrados en otras, partes 
presidieron los Papas, enviando sus legados á los restañ- 
óles. Asi mismo en el siglo siguiente se celebraron doscien- 
tos doce concilios de los cuales tres fueron generales, 
„dos particulares se celebraron en Roma yá treinta de los 
r^stiaptes enviaron sus legados los Papas. No eran por 
pierto descuidados unos hombres que velaban tanto por 



•1 restablecimiento de la Disciplina. 

(s) El defecto imperdonable que tienen y que tendrán 
para con los novadores es el haberla procurado exigiendo 
«u cumplimiento á los Monarcas. Este es el gran pecado 
Sé que no se les perdona por ningún caso. Olvídanse sus 
grandes servicios: míranse como de poca .importancia y 
quizá de ninguna, los bienes que han procurado á la hu- 
manidad, solo por que sus ideas en ciertos puntos mera- 
mente políticos no eran las del siglo en que vivimos: y se 
quisiera que sus procedimientos no hubiesen contrariado 
las máximas posteriormente admitidas, sin embargo del 
poderoso influjo de las circunstancias de entonces. Cosa 
admirable á no ser hoy tan común cuando se trata de los 
Papas. Discúlpanse las crueldades de los conquistadores 
antiguos con decir siquiera: eran poco ilustrados en el 
derecho de gentes: discúlpanse los defectos de los escri- 
tores alegando el gusto de su siglo: discúlpanse los vi- 
cios de las legislaciones con la poca esperiencia que se tu- 
vo al formarlas; pero cuando se trata de deprimir á los Pa- 
pas, no hay misericordia, no hay disculpa: todo es re- 
prensible en ellos. Y lo fino es que los males que tra- 
taron de cortar se desvanecen á los ojos de los críti- 
cos. Así vemos que adulterios escandalosos, atropella- 
mientos violentos á las leyes eclesiásticas, injusticias, 
crueldades, crímenes en fin púbHcos y de trascendencia: 
todo es nada, juego de niños, acciones de ninguna monta, 
cuando se hallan en los Monarcas; (1) al contrario, de 
<:ualquier defecto que en la administración de su cargó 
bubiesen tenido los Papas, como que eran hombres y que 
sobre este punto no han recibido promesa de inmunidad, 
fie abulta, se pondera, se encarece con cuantas razones 
se puede; por que el fin es hacer odiosa esa dignidad y 
desarraigar de los pechos católicos el amor que la tienen. 
No importa que la Iglesia haya pronunciado su fallo de- 
clarando heroicas las virtudes de algunos de ellos: la mor- 
dacidad no cesa ni con eso: halla pretextos para eludir 
la. obediencia: declara pro tribunali qne no todas las ac* 
riones de los santos son santas: y hé aquí una salida pá- 
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^a decir lo que dá la gana y persistir en el plan de gue- 
rra contra el Vicario de Jesu^Cristo* 
(t) Este es el espíritu que mu^ve la pluma del Sor. Vi- 
gil para tildar á Gregorio VII é Inocencio III como de 
unos hombres orgullosos que envanecidos con su puesto^ 
traspasaban todas las reglas de la moderación y de la 
equidad, empeñándose en humillar la Imperial Magestad. 
Pero ¿tiene razón? Veamos lo que la historia nos ha tras- 
mitido de estos Papas. De Gregorio se dice que trabajó 
constantemente en cortar abusos escandalosos, en procu- 
rar el bien de la Iglesia y de los pueblos por medios que 
estaban en sus atribuciones; que proscribió el uso de las 
investiduras que ocasionaban abusos tanto mas dignos 
de esterminio cuanto que sujetaban las cosas espirituales 
á las potestades de la tierra, como nota Ducreux: que 
juntó hasta once concilios para restaurar la discipUna 
antigua, para condenar los errores de Berengario, para 
desterrar la simonía y concubinato de los clérigos: que 
por »u celo incurrió en el odio de Enrique IV de Alema- 
nia quien le hii;o padecer mucho, y aun llegó á entroni- 
zar en su lugar al Antipapa Gerberto con el nombre de 
Clefnepte III: que este cisma ocasionó á Roma muchas 
de^aeias y le postó mucha sangre, sin que en esto pne^ 
ds, tja^clmJ^SG á Gregorio VII haber tenido la menor par- 
te, pues que murió fuera de Homa en una especie de des- 
tierro. Ahora pues ¿habrá @ido culpable en algo de esto 
este Papa? ¿Fué responsable de la indisposición de Enri- 
que |V? ¿Dqbia este Patpa por una condescendencia cul- 
pable y 8o}o por no disgust9x á este Emperador, dejar 
qu^ Iqs d^sóf^denes siguiesen, que los escándalos ae per- 
petuasen y que la disciplina aufrieae tantas heridas? ¿No 
f^ verdad que abusanda del privilegio de las investiduras 
f^o^ferif^ Enrique larS Prelacias á sugetos indignos, y aun 
^UPhfts veces las ven4ia? ¿J esta se podia tqlerar? ¿Fué 
esto acaso cosa de poca monta? ¿Gregorio se e^edió en 
aboUr un privilegio concedido por un predecesor guyo, 
perp d^ que se abusaba? ¿Y esto es humillar la Imperial 
JVfagestad? 5. - 
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(u) Mas no es esto lo prineipai que mueve al Señor Vi- 
gil á señalar á Gregorio VII corao busoado por su suce- 
sor Pío IX para modelo de su conducta. La absolución 
que dio aquel Papa á los subditos de Enrique del juramen- 
to de fidelidad á su Monarca: la sentencia de deposición 
que pronunció contra él: hé aquí todo el fundamento de 
aquella gran máquina: Os engolfáis en los siglos oscuros 
de la edad media, y buscáis allí aquellos de vuestros pre- 
decesores que humilláronla Imperial Magestad. Pero ¿de 
que otro modo habia de proceder Gregorio? El no omi- 
tió medio alguno con el Emperador para no llegar á es- 
te estremo: su conducta en estas circunstancias está tan 
á cubierto de toda censura, que es preciso cerrar los ojos 
á la luz, ó estar muy envenenados contra los Sumos Pon- 
tífices para acriminarle. Y sino véase lo que nos ha tras- 
mitido la historia. 

(x) Gregorio VII tenia el ejemplo de San Gregorio II 
respecto de León Isaurico; el del Papa San Zacarías 
consultado por los Grandes del Reino de Francia sobre 
la sostitucion de Pipino á Chilperico (suceso donde al 
menos se ve el reconocimiento de aquella Nación de que 
al Papa tocaba declarar las obligaciones de conciencia 
^e un pueblo cristiano hacia su Príncipe, y los límites de 
un juramento de fidehdad), el de San Gregorio III, Esté- 
van II y S. León III que trasfirieron los Estados de ItaUa 
la Dignidad Imperial á la corona de Francia, vienda el 
abandono que hacia de aquellos Estados Constantino Co- 
pronimo, el de San Gregorio el Grande en el privilegio 
concedido al hospital y Monasterio de Autün á instancia 
de la Reina Brunequilda, en el que impone pena de de- 
posición contra los atentadores a él, y el de otros mu- 
chos Sumos Pontífices que habían lincho usó de este po- 
der. Mas si los ejemplos de otros Papas no hacen fuerza 
á la crítica moderna; veamos si las razones siguientes 
les harán alguna fuerza. 

(y) La conducta de Gregorio VII fué aplaudida por to- 
dos los buenos católicos, entre los cuales se cuentan San 
Anselmo de Cantorberi y San Anselmo de Luca. Este 
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Papa no se movió ni procedió á tomar esta estrema de- 
terminación sino con el consejo y aprobación de muchos 
concilios: su opinión fué aprobada por las personas de 
mayor autoridad en los siglos siguientes, como un Sto. To- 
mas de Aquino, San Buenaventura, San Antonino de Flo- 
rencia, San Raymundo de Peñafort, y un sinnúmero de 
Teólogos y Canonistas. La autoridad que ejerció Grego- 
rio VII y de que se le culpa tanto, la ejercieron después 
de él cinco concilios ecuménicos á saber el III y IV de 
Letran; el de León en 1245, el V. de Letran y el Triden- 
tino hablando de los Duelistas. 

(z) Ea pues, señores Procuradores y cuanto se quiera 
del Jansenismo, ¿está en el orden condenar la conducta 
de quien ha obrado siguiendo el ejemplo de otros hom- 
bres santos? ¿de quien ha juntado concilios para oir el 
dictamen de los Obispos y Doctores, para no precipitar 
sus resoluciones? ¿Merece censura quien ha merecido la 
aprobación de su conducta por los hombres sabios y pru- 
dentes, durante muchos siglos? ¿Es justo tachar de fana- 
tismo, temeridad ó imprudencia á quien ha obrado de tal 
modo que la Iglesia reunida no dudó imitar su ejemplo? 
Pero ¿Donde está el fanatismo, donde la temeridad, don- 
de la imprudencia? ¿En seguir una opinión entonces gene- 
ralmente recibida, y aun reconocida por los mismos con- 
tra quienes se procedia? ¿No se sometió Enrique á la sen- * 
tencia, forzado del temor de perder su Imperio, en vista 
de la opinión pública que toda estaba por el Papa? Con- 
súltese la historia y nó se hablará tan inconsideradamente. 

(aa) Pero antes de pasar adelante, séanos permitido ha- 
cer esta pregunta. Supuesto que los Papas no pueden de- 
poner á los Emperadores, ¿podrán estos deponer á los 
Papas? A Gregorio VII se le tacha de haber depuesto á 
Enrique ¿y este no merecerá acusación por haber depues- 
to á Gregorio VII en el concilio de Brecia? Mientras se 
piensa en la respuesta, nosotros haremos auaesta otra re- 
flexión que no podrá menos de llamar la atención de los 
sensatos. Los mismos Parlamentos que en Francia tuda ron 
á Gregorio VII de atentar contra los derechos del Empe- 
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rador, fueron loa que prej^atárúñ ios áuimóéí pBta, ésa es- 
Eantósa revolución que tiñó los cadalsos con la sangre de 
lUis XVI y María Antonia. ¡Ohl ¡qué amor taíi grande 
©aben los hova^ores tener á los Gobiernos! 

(bb) No solo este Papa está tildado por el Sor. Vigil 
de un modo espreso: también lo es Inocencio HI; mas es 
preciso ver si hay justicia en esta ucusacion. Al coronar- 
se el Emperador Otoñ hi¿o juramento ante festé Papa de 
que seria tanto 6 mas obediente á lá Santa Sede que sus 
predecesores: quedejaria enteramente libres á los Cabil- 
dos las elecciones de los Prelados: qae por ningún pretex- 
to embarazaría las apelaciones á la Santa Sede^ ni se a- 
poderaria dé los bienéá de las Iglesias vacantes: que tra- 
bajaría en desarraigar lá heregía y mantener á la Iglesia 
de Roma en la posesión de sus fincas. Otón no cumplió 
con lo prometido, y el Papa, después de muchas recon- 
venéioíaes lo excomulgó. ¿Hay en esto algo de reprensi- 
ble? La deposición que pronunció contra él, suponiendo 
que hubiese sido un éxeso de autoridad ¿no puede discul- 
parse de algún modo con la consideración de que este 
Emperador le fué ingrato después de haber debido en 
gran parte á él la corona? El Emperador Otón á la hora 
de la muerte en que no hay argumentos que hagan fuer- 
^ za contra el testimonio de la verdad, se humilló, pidió y 
obtuvo la absolución con muchas señales de arrepenti* 
miento. Pudo haber habido por parte de Inocencio al- 
gún defecto: puede ser falsa la teoría del Dominio indirec^ 
to; pero él siguió las opiniones reinantes en la época en 
que vivió, y no debe tampoco una buena crítica olvidar 
que los Monarcas de entonces sabian conocer sus de- 
rechos y defender su autoridad. Si se sometian pues al 
fallo de los Pontífices, si al menos no les disputaban su 
autoridad acerca de este punto, claro es que la culpa que 
ahora se quiere cargar sobre aquellos Papas, solo nace 
del espíritu de prevención contra ellos. Y si no ¿no ve- 
mos como se encarecen sus acciones, se abultan, se exa- 
jeran sus hechos, al mismo tiempo que todo se disimula, 
todo se calla y pasa por alto cuando se trata de los 
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Reyes? ¿Ño vemos como se escarba en la historia pa- 
ra sacar algo con que tacharles? 

(cc^ A estar á lo que nos dicen tales investigadores, 
precisamente los Papas pasaban su tiempo divirtiéndose 
en depojier á los Reyes. Pero ¿cuantos Soberanos here- 
ditarios se cuentan depuestos efectivamente por los Pa- 
pas? No mostrarán uno solo. Todo lo que hallamos en 
las historias de aquellos tiempos es, que cuanto los Papas 
hacían se reducía únicamente á amenazas y á transa- 
cíones. Y por lo que respecta á los Príncipes efectivos 
no se encuentran dos 6 tres Príncipes desenfrenados que 
por fortuna del género humano encontraron un freno 
[aunque muy débil é insuficiente] en el poder espiritual 
de los Papas. Por lo demás todo en el mundo político se- 
guía su curso ordinario, y cada Rey vivía tranquilo por 
parte de la Iglesia. Los Papas no pensaron nunca en mez- 
clarse en la administración temporal de ningún Soberano^ 
y estos nada tuvieron que temer de los Papas hasta que 
no les dio la locura de despojar al sacerdocio, repudiar 
sus mujeres legítimas 6 tener dos á un tiempo. Entonces 
fué cuando los Papas no pudiendo disimular tan grandes 
escándalos procedieron contra ellos, fulminaron sus cen- 
suras y aun llegaron á absolver á los pueblos del juramen- 
tó de fidelidad. 

Esta fué su práctica. Y ¿por eso se les tacha? Se pre- 
gunta con que derecho pudieron hacer esto último? Di- 
remos que con el de posesión y con el de con- 
sentimiento. Y si esta respuesta no agrada, séanos per- 
mitido preguntar también ¿con que derecho se permitían 
los Emperadores aprisionar, desterrar, ultrajar, maltratar 
y en fin deponer á los Sumos Pontífices? Pero tiem- 
po es de volver al Sr. Vigil. 

(dd) Os engolfáis, dice á Pío IX en losí siglos oscuros de 
la edad media, dejando los ejemplos de los Leones y Gre- 
gorios. Pero que Leones y que Gregorios son esos? Leo- 
nes ha habido 12 hasta la fecha y Gregorios quince sin 
contar con el sétimo, acusado de humillador de la Mages- 
tad Imperial. ¿De cual de estos Leones pueé habla el S. Vi- 



—as- 
gil? ¿De cual de estos Gregorios? El primer LeOn fué el 
MAGNO, mas no sabemos que este pueda ser del agrado del 
S. Vigil, pues que defendió los derechos de la Santa Sede, 
negándose á confirmar lo decretado en el Concilio Calce- 
donense, sobre las prerogativas del Patriarca de Cons- 
tantinopla: y Papa que quiere mantener su autoridad, no 
es adaptable á los jansenistas por mas que lo llamen á 
voz en grito primado de la iglesia universal, pues que 
esto solo es de mera política. A mas de que, siendo un 
dogma incontestable para la secta que el Concilio es su- 
perior al Papa ¿como pudo León anular lo que todo un 
Concilio general habia decretado? Por esto pues y por 
que este Papa puso á los Obispos la traba de que no pu- 
diesen ordenar á nadie de otra Diócesis sin permiso del 
propio Obispo, lo que no podia dejar de ser para el Sr. 
Vigil un gran crimen, como que con esta providencia 
este Papa daba principio á ese depósito de autoridad 
perteneciente á los Obispos que, como después dice, re- 
tiene la Curia Romana, y que es preciso devolverles, por 
todo esto pues creemos que este Papa no sea el citado 
por el Sr. Vigil: tanto mas, cuanto que se metió tam- 
bién á político, salió del Santuario y con sus razones 
y autoridad, por no decir, con especial asistencia del Cie- 
lo, que ya esto no pasa entre la gente ilustrada á la mo- 
derna, obligó á Atila y á Genseri á interrumpir sus con- 
quistas con respecto á Roma. 

(ce) No siendo pues este el León citado, ¿será el 
segundo? No puede ser, pues que no habiendo reina- 
do este sino dos meses diez y siete dias casi no ha 
quedado mas noticia de sus acciones, que el haber con- 
firmado el Sexto Concilio general y haberlo enviado 
á España para que los Obispos le suscribiesen. Si no 
es pues lo corto de su Pontificado, no sabemos en que 
otra cosa querrá el Sr. Vigil que Pió IX imite á este 
León. ¿Será acaso el tercero? Tampoco; pues este se 
metió también á político coronando á Cario Magno y re- 
cibiendo de él la confirmación del principado tempo- 
ral. ¿Será el cuarto? No puede ser, por que este fiíé 
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muy obrero; sabemos que reedificó las murallas de Ro 
ma, añadiéndoles quince torres: que levantó otra nue- 
va muralla para cercar la Iglesia de S. Pedro con los 
barrios inmediatos y formar la nueva Ciudad que se 
llamó Leonina; que sin miedo á las estaciones asis- 
tió continuamente á estos trabajos dirigiendo por sí mis- 
mo las obras; que fortificó la Ciudad de Porto y que 
edificó otra con el nombre de Leopoli. Estas obras que 
tanto llaman la atención y suponen gastos crecidísi- 
mos, no son, según el Sr. Vigil, para un pastor de 
la Iglesia, que no debe salir del santuario, debe tener 
su corazón enteramente desprendido de todo lo terre- 
no. ¿Será el quinto? No; por que ese pertenece á la 
edad media y con los tales no habla la lección. No en- 
contramos pues á cual de los Leones quiere el Sr. 
Vigil que imite Pió IX: veamos ahora que Gregorio 
será el citado con el mismo objeto. 

(ee) ¿Será el primero? No: por que este trabajó en 
defender la Italia, animó á los capitanes romanos con- 
tra los Lombardos, mandó á los soldados de Ñapóles 
que obedeciesen á un Tribuno que les envió: obügó 
hasta a los Monges á hacer guarda en el muro du- 
rante el sitio: procuró conservar los bienes de la Igle- 
sia, arregló su administración y distribución: mostró fir- 
meza con el Emperador Mauricio por que este impe- 
dia á los soldados el ser monges. No es tampoco el 
segundo, por que llamando este á Carlos Martel con- 
tra los Lombardos, adquirió la superintendencia de Ro- 
ma: tampoco el tercero, por que á este no falta quien 
atribuya la empresa de haber llamado á Carlos Mar- 
tel contra el Emperador. Menos el cuarto por que en- 
tendió en fortificar la Ciudad de Ostia con murallas 
y fosos y la proveyó de máquinas de guerra, para con- 
tener las correrías de los musulmanes: y como estos 
ejercicios^ desdicen del carácter de Pastor que debe im- 
poner la obligación de no implicarse con los negocios 
seculares, ni este Papa es el Gregorio de quien ha- 
bla el Sor. Vigil. 



(z) Pobre Pió IX íi donde irá á buscar esos Leones 
y Gregorios á quienes debe imitar para ser un Papa 
al gusto de su corresponsal? Si va á la edad media, 
se le reprende; si á la primitiva^ busca envano ¿será 
pues á la novísima? Pero en ella nos encontramos coa 
una cadena de Papas santos, sabios, prudentes, que acor-^ 
des, y formando una serie no interrumpida, ni aun en el 
gran cisma de Occidente, han coaserv£^do todos la au- 
toridad y principado temporal de aquellos Estados á 
la vista de la Europa, cerca del Iinperio Germánico 
y colindando con otros estados. No teniendo pues don- 
de ir Pío IX estése quedo y oiga lo que le dice el 
Sr. Vigil, continuando su carta. 



''No podéis figiiraros. Beatísimo Padre, cuan gran- 
"de fué por acá nuestro alborozo, cuando supimos que 
"fuerais escogida para ocupar la silla del bienaven^ 
"turado Plídro. Este regocijo no era ese común y ge- 
"neral que sienten las Iglesias al ver en la sucesión 
"indeficiente de los Papas la perpetuidad de su Prima- 
ndo, sino un regocijo particular y especialísimo por que 
"Vos erais el Papa ó por que vuestra recomendable 
"Persona parecia con antecedentes de anuncio feliz. 
"Vuestros primeros pasos correspondieron á la espe- 
"ranza, y por eso nos regocijamos mas. Eolios eran en 
"parte actiiones privadas, que descubren el corazón y 
"carácter peculiar de un individuo, como no lo hacen 
"ni pueden hacerlo las solemnes y pomposas, que no 
"9on el hombre como bien lo sabéis. Eran también 
"acciones del Príncipe temporal, que muy sinceramen- 
"te iba á ocuparse en aliviar la suerte de sus gober- 
"nados, sin embargo del disgusto y la contraiScpion 
"de los que aborrecen las reformas. Vos yistei^ ql es- 
"tado de las cosas y el cuerpo que iban ton^e^ndo, y 
"resuelto á llevar al cabo vuestro pensannentQf YQ 
"HABLARE dijisteis, y temblaron los tiraos, y 1^ Itft- 



^*lia esperó y el mundo con ella. Los fanáticos mur- 
''muraban de Vos; lo demás del pueblo cristiano os 
'llenaba de bendiciones y proseguian esperando.'' 

En toda esta cláusula congratulatoria no se ve mas 
que foliage sin frutos ó mas bien una muy pulídita 
piel de oveja con que ha de cubrirse muy luego un 
lobo rapaz; palabritas de buena crianza; urbanidades 
á la moderna y nada mas. Era preciso vestir así el 
camino para que los incautos y de gusto estragado se 
metan atolondradamente donde están ocultos los áspi- 
des. Y si no ¿no veis allí como andan esos primeros 

PASOS, esos ANTECEDENTES DE NUNCIO FELIZ? PcrO COmO 

hay mucho que andar, no paremos aquí: sigamos la carta. 



"Entonces fué cuando dije yo que miraba como 
''circunstancia feliz á la publicación de mi obra, la de 
"ocupar la Silla Apostólica un pontífice ilustrado, que 
"contemporáneo de su siglo se acordaba que era 
"hombre é Italiano, para mejorar conpio Príncipe tem- 
"poral la suerte de los pueblos que gobernaba; y lue- 
"go se acordaría como sucesor de S. Pedro, de que 
''en ¡a Curia Romana habia un depósito de autoridad per^ 
''teneciente a los Gobiernos y d los Obispos^ que era pre^- 
''ciso devolverles. Así decia yo en mi esperanza muy dis- 
"tante de creer ni aun sospechar que miraríais algim 
"día como agravio de vuestra Dignidad y de la Igle- 
"sia la Defensa de la autoridad de los gobiernos 
"contra las pretensiones de esa curia que tenéis 
"tan cerca, y que por honor del Evangelio y de la 
"Santa Sede no puede ni debe confundirse con Vos." 
(a) He aquí manifestado todo el plan del Sr. Vigil. 
Insisitiendo en la renuncia que á su ver debe hacer el 
Papa de sus Estados temporales, suaviza de pronto 
el lenguaje y con la mielecita en los labios le dice 
Pontífice ilustrado que .... se acordaba de que era hombre é 
Italiano^ para mejorar la suerte de los pueblos que gober- 
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naba. Ya se vé. Seguramente en todos los Pontifi^íados 
anteriores el Pueblo Romano estaría llevando sobre 
sí un yugo intolerable y que lo debió abrumar sobre- 
manera: seguramente todos los predecesores de Pío IX 
han sido unos opresores de aquellos Estados. ¡Pobre 
gente! ¡Desgraciada Nación! Habéis estado soportando 
por tantos siglos una opresión tan dura, y habéis ge- 
nüdo sin consuelo. Y ahora que se os levantaba el as- 
tro benéfico que hacia renacer la esperanza en vuestros 
corazones, de repente se os frustra todo, por que Pío IX 
ha cambiado como si fuera diferente de sí mismo. Pero 
aguardad que vamos á hacer al Sr. Vigil unas preguntas. 
¿Creéis, Sr. Vigil que entre los Sumos Pontífices pasados 
itia habido hombres santos, sabios y recomendables por 
su carácter verdaderamente cristiano? ¿Creéis que la san- 
tidad se puede hermanar con el despotismo, con la o- 
presion injusta de los desgraciados, con la violación ca- 
prichosa f sostenida de los derechos de justicia? ¿Cre- 
éis que faltando una sola virtud a un hombre, la Iglesia 
pueda colocarlo en el catálogo de los santos? Si no lo cre- 
éis, no sabemos como podrá conciliarse esa opresión en 
que han tenido los Papas al Pueblo Romano con la 
santidad que reconoce en muchos de ellos; mas si lo cre- 
cía, ya, ya acabamos de conocer como ha sido santo el 
Diácono París. 

(b) Pero dejándonos ya de preguntas, pasemos á concí- 
derar lo que en orden á esto del poder temporal han opi- 
nado los hombres de talento. Bosuet en el sermón de la 
unidad dice claramente que ha sido una muy sabía dispo- 
sición de la Divina Providencia el haber querido que los 
Papas sean Príncipes temporales, pues de este modo no 
dependiendo de ningún soberano, pueden con toda Ubertad 
gobernarla Iglesia, sin aguardar todavía el beneplácito de 
nadie. Un sabio protestante dice que entre todos lo go- 
biernos del mundo ninguno hay menos defectuoso que el 
del Papa, en razón de ser este regularmente un hombre 
anciano, de luces y virtudes, y hallarse rodeado á mas de 
los mejores talentos por la facilidad que tiene de atraer- 
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los á su lado. Asi han pensado estos honibres y la razón 
misma está de acuerdo con ellos. Por otra parte ¿que pue- 
den apetecer los Romanos desprendiéndose de su Príncipe 
temporal? ¿El gobernarse ellos? Y ¿están seguros de mejo- 
rar su situación? ¿Mejorarian sus instituciones? ¿No es ver- 
dad que los que se empeñan entre ellos en sacudir el yugo 
de la dependencia del Papá, son cuatro maliciosos que 
vendiéndose amantes del pueblo, lo único que desean es 
entronizarse ellos? 

(c) Admira el tono de oráculo con que se habla sobre 
el principado temporal del Papa; se forman planes sobre 
lo que no se entiende. Pió IX hizo cierta* concesiones que 
creyó prudentes: mas como no cedió en el todo, según se 
habian figurado, hé aquí sátiras, tiros mordacidades. Los 
mismos que reprenden al Papa de estender su autoridad 
sobre los Emperadores, no dudan estender sus discursos 
altivos al Padre común de los fieles y fijarle las leyes que 
en su imajinacion ecsaltada les ha ocurrido. ¿Quien es el 
Sr. Vigil,para que ose levantar así la voz y hable de ese mo- 
do á un Soberano lejítimo? ¿La Italia le ha confiado sus 
poderes? ¿Tiene alguna autorización legal para semejante 
empresa? ¿Como es que no hace lo mismo con cualquier 
otro soberano? ¿Cree acaso que una carta como la que ha 
dirijido á Pío IX seria recibida tranquilamente si fuese di- 
rijida á cualquier otro Gobierno? ¿Si un quídam de otro 
Estado escribiese en los mismos términos á nuestro Presi- 
dente, instándole para que deje el Gobierno por que siendo 
casado debía ir á su casa á cuidar de su familia ¿que jui- 
cio se haría de él? ¿Como se le miraría? ¿Está en el Derecho 
de Gentes que un ciudadano cualquiera se entrometa con el 
Gobierno de otra Nación? Y por que Pío IX es Papa ¿ha de 
creerse este buen hombre autorizado para hablarle de ese 
modo? Mas no perdamos el tiempo en refutar tonteras. 

(d) Dice el S. Vígíl, que en la Curia Romana hay un de- 
pósito de autoridad perteneciente á los Gobiernos yá los 
Obispos, que es preciso devolver. Pero antes ^e averi- 
guar que DEPÓSITO es ese, desearíamos que nos dijese el 
Sr. Vígíl por sí mismo lo que es esa Curia Romapa; pues 
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ignoramos si es hombre ó muger, ángel 6 demonio; por 
que gente que sabe retener depósito de autoridad á los 
Gobiernos y á los Obispos, debe ser de mucha categoría, 
de mucho mal natural, de mucha malicia; y á mas el mis- 
mo Sr. Vigil dice: que por el honor de la Santa Sede y 
del EvangeUo no debe confundirse con el Papa. ¿Que se- 
rá pues? Será acaso alguna persona particular, ó alguna 
congregación, corporación ó comunidad? Cuando se re- 
pite tanto este nombre de Curia Romana, y se la acusa 
de tantos delitos, se la hace tantos cargos y se le juzga 
con tanta dureza, sin estar en nuestra mano se nos vie- 
ne á la memoria la sahda de los ateos, cuando oprimi- 
dos con el peso de las invencibles razones que demues- 
tran hasta la evidencia la ecsistencia de un Ser Supre- 
mo, nos dicen en tono de oráculos: la naturaleza es muy 
sabia: la naturaleza produce tan admirables y concerta- 
dos efectos: la naturaleza es fecunda: son inagotables los 
recursos de la naturaleza. Pero si se les pregunta lo que 
es naturaleza? Ahí es de verlos tartamudear: por que 6 
han de confesar que es un ser inteligente y por con- 
siguiente Dios, que es lo que no quieren; 6 han de dar 
en la locura de atribuir á la materia la sabiduría, la 
bondad, la omnipotencia, la providencia y demás atri- 
butos de perfección infinita, que precisamente hay en la 
producion y conservación de los seres. Y ¿no es así ni 
mas ni menos lo que sucede con los novadores? Si se les 
pregunta ¿que es la Curia Romana? O tienen que decir 
que es el mismo Papa obrando con la ayuda de sus minis- 
tros en el despacho de los negocios de su cargo, lo que no 
se atreven á decir por que no quieren declararse abierta- 
mente adversarios del Vicario de J.C; ó deben decir que es 
alguna corporación especial que atiende á la provisión de 
cuanto ocurre en el mundo católico. Y en este caso deben 

I)robar q' existe tal corporación, que haya recibido de J. C. 
a facultad de regir al pueblo cristiano con independencia 
del Papa. Mas como esto no lo probarán jamas, salen di- 
ciendo que esos curiales, cortesanos ó ministros de que se 
sirve el Papa para los despachos, abusan de su cargo y á 



nombre del Papa dirigen á las Iglesias las providencias 
caprichosas que se les antoja, con perjuicio de la Reli- 
gión y de los Gobiernos. Pero ¿como es que no señalan 
el año, el pontificado, el motivo, las circunstancias y de- 
mas que según las reglas de una buena crítica debian se- 
ñalarse para sostener un acertó de esta clase? Dado que 
esto hubiese sucedido ¿como las iglesias no han reclama- 
do? Y si lo han hecho ¿como los Papas no lo han reme- 
diado? ¿Entre tantos hombres tan irreprensibles que han 
ocupado la Silla de Roma, todos se han conjurado á di- 
simular unos abusos que comprometen su honor no solo 
con los presentes, sino con la misma posteridad? ¿No es 
verdad que cuantos desórdenes ha habido en los curiales, 
tantos han sido castigados severamente por los Papas? ¿Y 
estos otros de tanta trascendencia habian de haber que- 
dado impunes? Apage nugas. 

(e) Los abusos de la Curia Romana no son mas que 
pretextos para no obedecer al Romano Pontífice. Con de- 
cir os han sorprendido^ han abusado de vuestra buena fe, 
ya se echó á les espaldas la obediencia, ya no hay obli- 
gación de someterse á las disposiciones del Padre Uni- 
versal. Por cierto, que es ingeniosa la filosofia del siglo: 
ha encontrado modo de sustraerse al cumplimiento de lo 
mandado por Jesucristo. Aunque este Señor diga y vuel- 
va á decir á Pedro: apacienta mis ovejas, apacienta 
ittis corderos; no tienen estos ni aquellas nada que ha- 
cer con el Pastor, por que este está mal aconsejado y 
ellas saben mas que él. Jesucristo dice: "el que os oye, á 
mí es á quien oye; el que os desprecia, á mí hace el des- 
aprecio; pero ahora se dice: verdad todo; mas nosotros 
no dejamos de oir al Vicario de J. C. esa Curia' es la que 
no queremos que nos hable; esa Curia que por honor del 
EvangeUo y de la Iglesia no debe confundirse con el Pa- 
pa, es la que nos desagrada, á la que no queremos oir ni 
obedecer. Está bien. Pero ¿que regla podremos tener pa- 
ra discernir lo que viene de la Curia de lo que viene del 
Papa? Por que si se define algún dogma, si se condena 
alguna máxima absurda en moral, si se ordena algún 
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punto de disciplina, como todas estas disposiciones vie- 
nen imponiendo obediencia, nos veremos en doscientos 
mil apuros para saber discernir si son dimanadas del Pa- 
pa ó de la Curia. ¿Que regla pues tendremos para salir 
de este apuro? ¡Ah! ya caí en la cuenta. Lo que contra- 
dice nuestras opiniones, lo que destruye nuestros planes, 
lo que confunde nuestras doctrinas, lo que condena nues- 
tras máximas, no puede venir del Papa: viene precisamen- 
te de esa maldita Curia, que sorprende al sucesor de San 
Pedro y vende como legítimo lo que de suyo es sobera- 
namente malo. ¿No es así como lo sentís? ¿No es así co- 
mo lo dais á entender? ¿No es así como lo manifestáis 
en la practica? ¿No es así como se han portado vuestros 
progenitores? ¿No es así como lo hizo Lutero? No hay 
quien ignore, por poco versado que esté en la historia, 
que este Heresiarca, cuando se vio urgido de los Obispos, 
apeló al Papa, prometiéndole su mas completa sumisión á 
cuanto fallare; mas luego que se vio condenado por los ra- 
yos del Vaticano, pronunció los mas horribles sarcasmos 
contra la Santa Sede y apeló al Conciho futuro. Pero ¿se 
sometió á élite? ¡Ha! Otro habia de ser Lutero. Así como 
halló saUdas para escusarse de la obediencia al Papa, ale- 
gando pretextos frivolos, también las halló para evadirse 
de la que debía al Conciho de Trento diciendo que todo él 
por la mayor parte era compuesto de Italianos. Otro tan- 
to han hecho los Jansenistas, discurriendo distinciones 
frivolas, inventando pretextos escojitados, y valiéndose de 
cuantos medios han podido, para eludir la odediencia al 
primer Pastor. De ellos es la espresion Cuna Ramana: 
este es su talismán: de él se valen para deprimir las de- 
cisiones pontificias y prodigar sus insultos á la autoridatd 
de la cabeza de la Iglesia: pretéxtanse comunmente sus 
abusos para no obedecer á los Papas, como si los abu- 
sos, dado que los hubiera, pudiesen santificar la insubor- 
dinación y el cisma. De ellos es la espresion que ha ver- 
tido el Sor. Vigil, asegurando que en esa Curia hay un 
depósito de autoridad perteneciente á los Gobiernos y á 
los Obispos, que es preciso devolver. 
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Este doble depósito de autoridad es el que ahora va- 
mos á examinar, comenzando por el que pertenece á 
los Gobiernos, y descendiendo después al de los Obispos. 

(f) El que pertenece á los Gobiernos ¿quien ignc«-a lo 
que es? Según los novadores hay en la Iglesia dos disci- 
plinas una externa y otra interna: sobre la primera dicen, 
que debe entender únicamente la potestad civil, y sobre 
la otra, la Eclesiástica. Y ¿quien no ve que esta distinción 
es una quimer«a, y que principalmente la disciplina inter- 
na es un ente de razón? La disciplina precisamente es es- 
terior, como lo ha notado el Sor. Bossuet, y lo significa 
la misma voz DisripHna que quiere decir enseñanza. En- 
séñanse pues, prescríbense por ella las reglas, la direc- 
ción del uso de la potestad recibida de J. C: sus disposi- 
ciones tienen por objeto los actos de la conducta exte- 
rior, lo prescripto por los Apóstoles y cuanto hay de mas 
santo y venerable en la hturgía y los sacramentos. Y ¿es- 
to es interno? Y ¿su arreglo no pertenece á la iglesia? ¿A 
quien se dio facultad de regir, conducir y gobernar al 
pueblo cristiano? ¿A los Gobiernos ó á la Iglesia? 'Y si á 
esta se comunicó tal poder ¿podrá hacerlo sin dictar le- 
yes? ¿Podrá dictar leyes sin tener derecho de hacerse o- 
bedecer? Y ¿podrá hacerse obedecer sin imponer penas 
á los trasgresores? ¿Que quieren decir aquellas palabras 
de J. C: "el que no oyere á la Iglesia sea tenido como un 
gentil y publicano?" ¿Puede la Iglesia proceder en el arre- 
glo de aquellas cosas que J. C. ha dejado confiadas á su 
cuidado, sin tener su policía esterior? ¿Está bien que la 
Iglesia, como sociedad espiritual, solo pueda arreglar lo 
perteneciente á los espíritus: lo que sea puramente espí- 
ritu: lo que no tenga ninguna conexión con los cuerpos? 
Si esta razón valiera, tendríamos derecho para hacer un 
retorqueo, diciendo que la potestad civil solo debería 
mandar á los cuerpos, por que es sociedad corporal. 

(g) Confesamos que repugna refutar tonteras; pero co- 
mo de ellas se valen los gapientísimos del siglo actual 
imitando á los del pasado, nos es forzoso detener á cada 
paso el discurso, perdiendo de adelantar en lo principal 
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de la materia, solo por no dejar disculpas á los que con 
tales quisquillas tratan de hacernos el coco. El hombre 
no es sola su alma ni solo su cuerpo. La potestad - ci- 
vil cuando manda, manda al hombre todo: al hombre to- 
^ do le exije obediencia: al hombre todo le impone leyes: 
al hombre todo le aplica castigos, ú ofrece premios. No 
es solo á su cuerpo. ¿Y por que cuando se habla de la 
potestad de la Iglesia solo se ha de creer reducida á las 
almas? ¿Pues que J. C. fundó una sociedad de puros es- 
píritus? ¿No quiso salvar también á los cuerpos? ¿O estos 
están dispensados de pfrecer á Dios sus obsequios? ¿No 
tendrá el hombre obligación de mostrarse á los demás 
como religioso. Y si tiene tal obligación ¿no estará suje- 
to á ciertas reglas para saber cumplirla? ¿Y estas re- 
glas las deberá prescribir la potestad civil? ¿No se vé el 
horroroso laberinto en que nos veríamos metidos con la 
realización de este plan? ¿De cada autoridad civil no sal- 
drían leyes diferentes sobre los puntos mas dehcados? 
¿No serian muchas de ellas contradictorias? Por lo que 
demuestra la esperiencia estamos convencidos de que 
aquí se prescribiría una cosa sobre tal ó tal dogma, sobre 
tal 6 tal precepto, sobre tal ó tal punto de disciplna; y 
en el Estado vecino seria quizá todo lo contrario: unos 
udmitirian lo que otros desecharian y al contrario. Se ve 
que en lo que depende del gusto de los hombres, varían 
«estos como les dá la gana: y no vale decir que estando á 
lo revelado debería haber uniformidad en todas partes; 
pues que las Iglesias protestantes defienden hasta la pa- 
red de enfrente que ellas están á lo revelado; y no obs- 
tante entrar á lo interior de sus sectas es entrar en una 
Babilonia. 

(h) Pero no solo sucedería esto con respecto á las o- 
tras porciones de la Iglesia: en una misma porción se ve- 
ría perdido el hombre; por que tendría para todos sus 
actos religiosos que consultar el decreto tal del año cual, 
las variaciones y modificaciones que hubiese sufrido ca- 
da ley, y las que nuevamente se fuesen expidiendo. Ni se 
diga que en puntos de discipUna hay tanjbieu variaciones 



en la Iglesia, poi" que esto nunca es sobre lo sustancial, 
ni todos los fieles están obligados á saberlas y practicarla» 
todas como se veria, si quedando todo asi sustancial co«- 
mo accidental sujeto á la potestad civil» pudiese esta de- 
terminar sobre todo. 

(i) Por otra parte, ¿cual es el depósito de la Religión? 
¿de que consta? claro es: de Dogmas, Moral y Disciplina. ^ 
La Iglesia es la que conserva este depósito según la vo- 
luntad de J. C. : y lo conserva, no para no malversarlo 
solamente, sino para adelantarlo en beneficio de los hom*^ 
bres. Así es que si tiene bajo su custodia Dogmas, tiene 
también un mandato espreso de comunicarlos á todas 
las gentes; una obligación estrecha de defenderlos de 
los enemigos estemos é internos, que atentaren contra 
ellos; un deber anejo á ellos de definirlos, esplicarlos, 
repetirlos y cultivarlos en cada uno de sus hijos, arran-^ 
cando la zizaña, de ahuyentar los lobos, de fomentar 
esta semilla haciéndola producir fruto abundante. Del 
mismo modo: si tiene moral, su vigilancia por conser- 
varia en su pureza debe ser suma por cuanto esta mo- 
ral es combatida por las tentaciones, por las pasiones, 
por los malos ejemplos; es esterilizada no solo en lo 
práctico, sino atacada aun en lo especulativo por en- 
tendimientos trastornados del vino de las pasiones; es co- 
rrompida no solo en el corazón, sino en labios, en plu- 
mas, en doctrinas, que como otras tantas partes inficio- 
nan este campo místico; es tal que aun puesta á sal- 
vo de estos inconvenientes, necesita un cuidado conti- 
nuo que la dirija, fomente y preserve de tantos esco- 
llos. ¡Que cuidado no imponen estos inconvenientes á 
un cuerpo encargado de apacentar á todo el rebaño 
y dar cuenta hasta de la última cabana! La Iglesia 
tiene sacramentos que debe administrar al través de 
mil complicaciones que hacen sudar á los talentos de 
primer orden; que deben recaer sobre dispocisiones mo- 
rales del sugeto trabajosas de conseguir: que están ex- 
puestos á mil incidentes en la administración, en el 
decoro, en la magestad, en tantas otras circunstancias 

7 
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indispensables para la útil administración; en que lo pre- 
cioso del bálsamo, lo frágil del sugeto, lo importan- 
te del suceso, lo terrible del cargo hacen terrible la 
administración. Tiene también culto, sacrificio .... pero 
culto que debe nacer de lo interior y que debe fomentar- 
lo, culto espuésto á mil irrisiones,. á contradicciones sin 
número: tiene .... ¿pero como es povsible numerar las in- 
finitas atenciones de este cuerpo místico sobre la tierra? 
(j) Ea pues, estas funciones ¿son de tal calidad que su 
desempeño nazca del fondo de la naturaleza; ó no? Y es- 
tas funciones estará bien que se abandonen en la prác- 
tica á fuerzas puramente humanas, habiendo bajado del 
Cielo su especulativa? ¿La potestad de estas funciones 
■emanada de Dios, puesta en manos de su sabiduría encar- 
nada estaria bien en manos de la muchedumbre? Debien- 
do estas funciones despleo^arse en medio de la idolatría 
contra el poder de los Césares, al través de la impie- 
;dad y falsa sabiduría de los siglos, sin otros límites que 
Jos del Universo por ministerio do hombres iguales á los 
lernas y aun inferiores ¿son para someterse á un grupo 
sin orden, son para desempeñadas por un solo individuo? 
Nq, Señor; la naturaleza de ellas exi<íe ministros espe- 
ciales, ministros muchos en número. Ministros unos en 
el orden, ministros desiguales en gerarquía, ministros 
subordinados en* la jurisdicción, ministros sometidos á 
un centro común en el ejercicio de sus funciones, en la 
recepción de su autoridad. Esto reclama la razón, esto gri- 
ta el carácter de la ReHgion, esto publican las funciones 
mismas, esto confirma la historia, esto atestigua el enco- 
no y rabia de los enemigos de un orden tan sagrado. De- 
be haber una cabeza visible que entienda en la conver- 
sión del mundo, dilatando el cuerpo místico que pre- 
side, enviando apóstoles, autorizándolos, instruyéndolos, 
proporcionándoles cuanto necesiten para desempeño de 
sus funciones. Debe haber un Pastor «upremo que dis- 
tribuya en partes este rebaño, que fije las diócesis, que 
erija unas, . estienda otras, las entregue á sus pa,stores, 
presida á estos, dando, restringiendo ó moderando sus 
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funciones, como convémgá mas al todo, cuya inspección 
universal no alcanzan los particulares, ert cuya conser- 
vación está cifrado el bien de todos ellos. Debe haber 
un Jefe supremo que reúna los subalternos convocando, 
presidiendo y confirmando concilios; qud señale el lu- 
gar, tiempo, orden interior de estas asambleas, donde 
la revelación se dicierne y esplica, se define el dogma, 
se señala la raoral^ se establece la diciplina y la here- 
gía se repele. Debe haber un Dispensador y prudente' 
puesto sobre la familia, que conserve los sacramentos, 
regule su administración, fije sus ritos, fomente en globo 
sus ventajas y distribuya los tesoros espirituales de la 
Iglesia, y sea el centro de unidad en este orden. Debe! 
haber un Sumo Sacerdote que uniforme el culto en ritos, 
iglesias, altares éia. que determine las cualidades, presen- 
tación, elección &a. de los nuevos ministros, que dicte le- 
yes al ejercicio de sus funciones, que castifrue sus faltas, 
juzgue sus causas &:a. Finalmente debe lial)er una Potes- 
tad Suprema que gobierne en la sociedad espiritual á 
que corresponden tanto los subditos como los ministros, 
que tenga un fuero estenso donde juzgue sus crímenes 
públicos, penas con que los castigue, leyes bajo las cua- 
les los conduzca por la variedad de los siglos. Esta es la 
potestad espiritual que se llama eclesiástica: su direc- 
ción es la diciplina, y como se ha visto, toda ella es 
eterna. ¿Que» quedaría pues á la Igíesin, si toda ella com- 
pitiese á la potestad civil? ;Y si toda ella nace de la natu- 
raleza de las cosas, que depósito de eüns puede haber 
retenido en la Curia , y que deba volverse á los Go- 
biernos? Veamos ahora si lo hay retenido á los Obispos, 
(k) Aunque la potestad de estos es do derecho divino^ 
este jamas ha prohibido que f?e la restrinja aquel a quien 
J. C. puso de atalaya sobre toda la Iglesia y cada una de 
sus partes, para mirar por el bnen orden y utilidad co- 
mún, y á quien dio la suprema autoridad para procurar 
esto por los medios que estimara convenientes á su con- 
secución. Si tal prohibición hubiera, no habria podido 
restrinjirse la potestad Episcopal á los términos de una 



—52— 
diócesis, como lo está efectivamente en todas partes. Aho- 
ra pues, si á esto dio lugar el buen orden y utilidad de la 
Iglesia ¿por que este mismo orden y utilidad no ha podi- 
do ser una causa igualmente justa, para que se les restrinja 
su potestad en orden á todo aquello que demande el or- 
den y utilidad común? Y si las restricciones hechas has- 
ta aquí todas están marcadas con este sello ¿será bien 
reconvenir al Papa, por que no las quita? La necesidad de 
conservar el orden y atender á la utilidad común obligó á 
los Papas á reservarse ciertos ejercicios de autoridad; y 
mientras duren las mismas causas, no hay que esperar 
variación en esto. El que desea el orden, tan lejos de 
murmurar de tal disposición, la al^ba y desea su perpetui- 
dad. Así lo hace todo el que tiene un poco dé sentido co- 
mún: solo los caracteres díscolos pueden estar mal aveni- 
dos con semejante providencia ¿pero á estos que podrá 
contentar? Siendo por inclinación y por malicia amigos 
de innovarlo todo, todo lo quieren sujetar á sus caprichos 
y medirlo por la estrechez de sus mezquinas ideas. No 
contemplan la grande armonía que resulta en el conjunto 
de las cosas de conservarse este orden: son como los sim- 
ples que no habiendo salido jamas de su miserable aldea, 
creen que todo el mundo está reducido á ella, pues de- 
tenidos en el corto círculo que les rodea, no tienen el es- 
fuerzo necesario para remontarle á la altura desde don- 
de podrían ver simultáneamente el conjunto de todas las 
partes y admirar su hermosura. ¡Ah! los que miran las 
cosas con ojos despreocupados jamas reprenden las re- 
servas hechas por los Papas, pues ven las grandes ven- 
tajas que se siguen de ellas á la Iglesia universal. Habién- 
dose reservado los Papas la facultad de erigir, circuns- 
cribir, ampUar las diócesis y señalarles sus Obispos, que 
dan aquellas aseguradas de un modo inalterable y á es- 
tos se ahorran disgustos y desórdenes, como es fácil de 
ver. Por la reserva de la aprobación de órdenes religio- 
sos se libra la Iglesia de congregaciones caprichosas, 
de cuerpos fanáticos que podrían so pretexto de piedad 
introducir zizañas en la Iglesia: los Regulares á mas tie- 
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nen aseguradas sus reglas para no ser alteradas por la vo- 
luntad de ningún particular. Con los beneficios que la Sta. 
Sede se reserva, son recompensados los Eclesiásticos be- 
neméritos á la Iglesia: los crímenes y exesos enormes sé 
hacen mas raros con la reserva de ellos á la Santa Sede: 
no pudiendo los Obispos dispensar en todos los impedi- 
mentos de Matrimonios, quedan exonerados de la pesadí- 
sima carga de tener que contemporizar con los grandes 
de la tierra que á título de su altura quieren que les ceda 
todo: y examinándose con la delicadeza que se hace en 
Roma la causa de los santos, no hay esposicion de ve- 
nerar ninguno que no lo sea. En fin necesitando los Obis- 
pos de la confirmación del Papa para su institución no es 
fácil de que entren en los rebaños los lobos, como se vie- 
ra con frecuencia y quizá casi siempre siguiendo otro 
orden de cosas. 

(1) ¿Que es pues lo que se pretende decir con aquellas 
enfáticas palabras "en la Curia Romana hay un depósito 
"de autoridad competente á los Obispos, la cual es preci- 
oso devolverles?" Es preciso decirlo, para que no lo igno- 
re aquella parte sensilla que al oir tales espreg^nes de 
boca de un Eclesiástico, haya caído ó pueda caer en el 
error de que en Roma se procede de malicia y se come- 
te una usurpación contra el Cuerpo Episcopal. Lo que 
se pretende es, emancipar las Iglesias de la de Roma, se- 
pararlas del centro comiin, formar de ellas otras tantas 
sociedades independientes, fomentar el cisma, renovar y 

Eerpetuar los exesos de Harlen. Lo que les incomoda es 
i dependencia, la subordinación, la obediencia al Vica- 
rio de J. C: lo que quieren es libertad de pensar, libertad 
de decir, libertad de obrar: lo que anhelan con ansia es 
sacudir el yugo de la rejigion CatóHca, borrar de la tier- 
ra el nombre cristiano, y fundar el culto de la razón. ¿Le- 
vanto testimonio? Después lo veremos. Prosigamos aho- 
ra con la Carta. 



"Pero ánfes de descender á mí, Beatísimo Padre, me im* 
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"porta mucho no romper el hilo de los sucesos que prece- 
"dieron á la condenación de mi obra, cuando la Italia se 
"quejaba sentidamente de Vos. Yo respeto profundamen- 
"te los motivos que obraron en vuestro ánimo para dar 
"margen á esa queja. A las primeras noticias que recibi- 
"mos por acá, nos poníamos todos á vuestra parte; todos 
"nos interesábamos por Vosj os compadecíamos también 
"y* esplicábamos vuestra conducta por las Circunstancias, 
"creyendo que buscabais un punto de apoyo para proce- 
"der, y aguardabais la oportunidad, que dá á las empre- 
"sas un resultado feliz. Tan decididos, tan prevenidos es- 
"tábamos en vuestro obsequio, que aun cuando los datos 
"se hacían mas creíbles, siempre nosotros con Vos, con- 
"tra la evidencia de los testiinonios, contra la repetición 
"de los hechos solemnes, contra el clamor de la Italia, 
"contra Vos mismo, Beatísimo Padre, por si lográbamos 
"componer el bello ideal de un Romano Pontífice; pe- 
"ro. . . .no lo liabcis querido; no habéis podido quizá. Yo 
"respeto de nuevo. Beatísimo Padre, el arcano de vues- 
"tras intenciones; pero ni Vos ni yo podemos dejar de ver 
"la escena nueva que se hubo representado en un propio 
"teatro, y á vuestros ojos. El enemigo eterno de la Ita- 
"lia otra vez en ella con la barbarie de los siglos pasados, 
"y el escándalo de ostentarla en el diez y nueve: un Prín- 
"cipe patriota humillado por él, en silencio profundo de 
"los que se llamaban sus hermanos; y luego Vos, Beatísi- 
"mo Padre, Vos también, oh Pió; y tras de Vos las censu- 
"ras y las bayonetas estrangeras y las palabras evangéli- 
"cas, y las proscripciones, y el sucesor de San Pedro en 
"una Ciudad regada con la sangre de sus hijos, y rodeado 
"de soldados advenedizos, para su seguridad, con cuanto 
"mas hay de horrible é indigno de conmemorarse, y q' el 
"buen Mastai no perdonará jamas al Príncipe ni al Papa." 
(a) Hé aquí un nuevo floripondio que ostentando gallar- 
día, y esponjándose caprichosamente, estiende las fanfar- 
ronas ramas para lucir su verdor y ocultar la culebra de 
cascabel que en todo el tronco tiene enroscada, y que con 
ojo5 centellantes se nianifiesta en disposición amenazado-- 



ra. No hagamos pues caso de aquellos respetos una y otra 
vez repetidos venerando á lo jansenista los arcanos de 
las intenciones del Papa^ los motivos que obraron en el co- 
razón de Pío IX: no hagamos caso de eso de ponerse el 
Sor. Vigil tan prevenido en obsequio del Santo Padre. No 
nos detengamos en nada de esto, por que cualquier des- 
cuido nos puedo importar la vida, pues que ya desde aquí 
está nuestro hombre en acción guerrera y con la espada 
desnuda. 

(b) Insiste en la renuncia que el Papa debe hacer de 
sus Estados; y le da en rostro con las consecuencias de 
la guerra que há sido preciso sostener para restaurar la 
paz. Pero ó el Sr. Vi^ril ha perdido enLcramente el juicio, 
ó está sumamente civ'i!;o, ó padoco de uno y otro, pu(;s 
no vé lo que todos ven, ni juz;i;a como todos juzgan. El 
Papa es un soberano, como él mismo lo coulio.-^:i en toda 
la cláusula: ima tropa d(í üicciosos trata de atacarle sus 
derechos: se Té precisado á huir para evitar el ultraje de 
su persona y de su dignidad: hace cuanto puede para res- 
tablecer la paz y restituir el orden: los exesos se aumen- 
tan: la rebelión se consuma: no se cuenta ya ccn él para 
el Gobierno temporal: se le mira bajo ese aspecto como 
un tanto: á su viria, podemos decir, se levanta otro estan- 
darte: se erigen nuevos gobiernos y se dict.ui ¡ryo^ arbi- 
trarias. En estas circunstancias ¿(jue debería haber íie- 
cho? Póngase el Sefior Vigil en su lugar: pónganse todos 
esos teóricos que son tan lil)erales con lo ajeno y se me- 
ten á mandar en casa ajena, esos patriotas de boca, repu- 
blicanos en la lengua y sin mas que derramar frasesitas 
pintorescas y acalorarse temerariamente piensan engañar 
al mundo, cuando el mundo harto los conoce y se rie de 
ellos. ¿Que hicieran pues todos estos puestos en el lugar 
de Pío IX? ¿Soltarían el mando? ¿Dejarían sus estados? 
Bien sabido es que el Repubhcanazo Napoleón luego que 
empuñó las riendas del Gobierno olvidó sus teorías, y tra- 
tó ae coronarse: y bien sabido es, que otros muchos allá 
y aquí y aquí y allá hubieran hecho lo mismo, si la suer- 
te les favoreciese. Pero vamos con las preguntas ¿Que de- 
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bia haber hecho Pió IX? ¿Debió dejar que las cosas con- 
tinuasen en ese estado y se acabase de consumar la obra? 
¿Por que es Papa estaba obligado á olvidar que también 
es Rey? ¿Debia por ser Papa portarse como un frió ex- 
pectador de los atentados que contra él y contra el orden 
se perpetraban? ¿No podría usar del medio acostumbra- 
do de todos los Gobiernos en iguales circunstancias? O 
¿lo que es justo y loable para los demás dejará de serlo 
para él? ¿De cuando acá ha sido ilícito y reprensible á un 
Gobierno valerse del aucilio de otras potencias para pa- 
cificar la suya en los casos de rebeliones interiores? ¿Aca- 
so los dominios del Papa son presa expuesta á cualquier 
ave de rapiña para que él no deba defenderlos de las mi- 
ras de los ambiciosos? Bueno sería que esos estados se 
convirtiesen en madriguera de picaros, y que no hubiese 
quien mirase por ellos. Eso querrá sin duda el Sor. Vigil, 
pues reprende al Papa por haberse aprovechado de las 
medidas que dicta la prudencia humana. # 
(c) No hacemos tan ignorante al Señor Vigil que no se- 
pa que desde algún tiempo atrás se han sembrado máxi- 
mas las mas absurdas en orden á la autoridad de los Go- 
biernos y á los derechos de los pueblos, y que á la som- 
bra de ellas se ha revuelto todo el mundo civilizado, se 
ha trastornado el orden' se ha inquietado la sociedad y 
se ha envuelto el hnaje humano en todo género de desas- 
tres. No es ponderable el esfuerzo que han hecho y ha- 
cen los falsos publicistas para propagar sus teorías, ni son 
Calculables los males que de ahí se han originado hasta la 
fecha. En sola la Francia perecieron víctimas de la re- 
revolucion mas de ocho millones de personas, y si Dios 
no hubiera atajado el curso de las cosas, no hubiera que- 
dado ni uno que contase la historia á la posteridad. No 
importa á los interesados que las familias se arruinen, que 
las fortunas se pierdan, que los lazos mas caros se rom- 
pan, que la paz se altere, que la anarquía se entronize, 
que la respetabilidad de los Gobiernos desaparezca, que 
las leyes sean conculcadas, que todo orden sea proscrito, 
que la inocencia gima, que la indigencia sea reducida á 
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los últimos apuros, que se viertan lágrimas sin consuelo, 
que los padres pierdan á sus hijos, que las esposas sean 
separadas de sus esposos, que la tierra.sea empapada con 
la sangre de los hombres. Nada de esto importa: nada de 
esto hace la menor impresión á los que imbuidos de sus 
falsos principios solo aspiran á sacudir el yugo de la au- 
toridad, para colocarse ellos. Halagan al pueblo con fal- 
sas esperanzas, le hacen creer sueños lisonjeros, le pin- 
tan paraisos de delicias, le hacen concebir un porvenir 
feliz; y hé aquí que infatuada la multitud, se deja condu- 
cir do le llevan sus Mentores. Satisfechos estos del buen 
éxito de sus planes, y haciendo al pueblo el juguete de 
sus caprichos, se valen de él mismo para entronizarse 
ellos y ponerse en lugar superior, dictando al pueblo, que 
los elevó, las leyes de su cautiverio. Sí, por que el pue- 
blo muy luego es víctima de las pretensiones, de las in- 
trigas, de los manejos, de la ambición y de la malicia de 
sus falsos profetas. Aspirando cada uno de estos á ser el 
solo, tira entonces la. máscara, se declara enemigo de su 
colega, y hé aquí la sociedad hecha un remedo de aquel 
país donde niillus ordo, sed sempitevnus horror inhabitat. 
(d) ¿No es esto lo que ha sucedido siempre? ¿No lo 
sabe la Europa entera por una experiencia demasiado 
costosa? ¿No es verdad que una lección tan terrible debe 
haicer cautos á los Gobiernos? ¿No es verdad que estos 
están en el deber de impedir los males que amenazan á 
los pueblos confiados á su custodia? ¿Ño es verdad que 
al ver una Nación las revueltas de otra vecina, debe te- 
mer le suceda otro tanto sino toma las precauciones con- 
venientes, y que por lo tanto está obligada á usar de to- 
dos los medios que dicta la prudencia á fin de ahogarlos 
en su misma cuna? Y ¿esto no es lo que ha hecho Pió 
IX? En vista de lo que ha sucedido á las naciones Eu- 
ropeas y, lo que es mas, de lo que sucede en la suya pro- 
pia, ha admitido los socorros que los Soberanos le han 
proporcionado para la tranquilidad de sus Estados. No 
importa que para este fin haya sido preciso hacer uso de 
la fuerza: hizo Pió IX lo que haría el Perú y cualquier 

8. 



—58— 
ot^ro Estado si se hallase en iguales circunstancias. El de^ 
recho de defensa á nadie está prohibido: no por que Pió 
IW sea Sucesor de San Pedro deja de ser Soberano tem- 
poral déí aquellos Estados, y si como Sucesor de San Pe- 
dro debe regirlos y conducirlos á la vida eterna, como 
Soberano temporal, uo está menos obligado á procurar- 
les las comodidades de la vida presente: como Sucesor 
de San Pedro debe ahuyentar los lobos del rebaño, para 
que no hagan daño á las ovejas; y conao Soberano tem- 
poral no puede dejar que la anarquía se introduzca en 
susí pueblos, y los devaste. 

(e) Pero adelantemos un poco mas. Demos que el Pa- 
pa no tenga derecho ninguno sobre sus Estados: que to- 
do haya sido en su principio una usurpación: que todos 
los Papas hayan sido ambiciosos y aspirantes de su en- 

frandecimiento: demos que en toda la serie de Papas no 
aya habido ni uno solo de una conciencia mas delicada 
que la del Sor. Vigil, de una ciencia mas llena acerca 
de sus deberes y de los del pueblo, de un interés mas. 
vivo por la fehcidad de los hombres que el que puede 
tener este Señor: demos que todos los Papas sin excep- 
tuar ni uno solo hayan sido unos maUciosos que han abu- 
sado de su autoridad para sus fines particulares: demos . . 
¿que mas se quiere? Por liberalidad no queda: hemos per- 
mitido cuanto se ha podido. Permítasenos pues hacer Ia$ 
siguientes preguntas. Si no obstante lo dicho, los Esta- 
do» Pontificios deben todo su esplendor á los Papas, si 
estos haa. cuidado de realzarlos lo posible fomentando, 
en eltoa las ciencias y las artes: si bajo la dirección de 
los Papas se han visto esos Estados libres por muchos 
siglos de las guerras civiles, y nadando en la opulencia y 
prosperidad: si por et respeto de los Papas no son en ik 
actuaiidad provincias de algún reino ümítrofe, y se ven 
gobernados por leyes sabias y justas: si en los Papas na 
encuentran esos pueblos sino unos padres que tiernamen- 
te los aman, por que miran en ellos no vasallos sino hijos 
¿estará bien que bajo ningún pretexto vengan cuatro i^mr 
biciosos á turbar esta paz, á destruiít^este orden, á mak>«* 



—59— 
grar este pkntío tan feraz y tan bien culti^^ado? ¿Estará 
bien interrumpir una marcha tan concertada, cortar el 
hilo de los progresos y sembrar la discordia?. Si esto su- 
cediera con nuestro Perú, wo habría quien no alabase la 
prudencia del Gobierno en valerse de cuantos medios 
creyese útiles y necesarios para la extirpación ^radical de 
los desórdenes: todos aplaudirían su solicitud, para conse- 
guir este fin; y justamente, pues qiíe los gobiernos esitán 
puestos al frente de las Naciones para velar por la pros- 
perídad de ellas. ¿Por que pues se ha de tachar al jPapa 
lo mismo que en tos otros es loable? ¿Será por que para 
su restauración en su trono ha corrido algjuna sangre? Pe- 
ro ¿quien ha dicho que las desgracias de la guerra recaen 
sobre la responsabilidad del que se defiende? ¿Será dis^ 
tinta la razón cuando se trata del Papa? ¡Ah! Dice el Se- 
ñor Vigil: '*E1 sucesor de San Pedro en ciudad regada de 
sangre de sus propios hijos!" Y ¿como no dice: hijos des- 
naturalizados regaron con la sangre de sus hermanos .la 
Ciudad del Sucesor de San Pedro? Este, lo repetimos es 
Príncipe de aquellos Estados: y si. en ellos no falta quien 
trabaje en derribarlo del trono, para colocarse ellos; él no 
estó obligado á cederles el campo: puede defenderse: 
puede rechazarlos: puede usar de la fueraa, sino hay otro 
camino para hacerlos entrar en el orden. Este es eL dere- 
cho de natural defensa: este el derecho de todas las na- 
^^iones: esta la práctica de todos los Gobiernos: este el 
sentir de todas las gentes: esto dicta la recta razón: esto 
prescribe el buen sentido: esto impone el mismo cargo: 
esto exije la fidelidad á la confianza de los pueblos: por 
^sto clama la humanidad. No puede un Gobierno desen- 
tenderse en estos casos: su indolencia sería mas perjudi- 
cial á la Nación que la malignidad de los revoltosos; pues 
que con su apatía y desentendimiento sería ocasión de la 
multitud de males que produce la anarquía. Siempre se ha 
visto que en las sublevaciones contra la autoridad, por 
uno á quien despojan del mando aparecen seis que lo pre- 
tendan, y los que con falsas promesas engañaron á los 
pueblos, son después su3 carniceros. Así lo acredita la 
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experiencia, contra la que no valen teorías. Mas dejando 
esto por ahora, continuemos la carta. 

.7. 

''Si pues los Italianos, que esperaban mas de Vos, y cqn 
"quienes en algún sentido hubisteis contraído compromi- 
"so, han visto frustrada su esperanza, ¿que derecho de 
"quejarse, podrá alegar un atoericano, por haber espera- 
ndo mucho del ilustre Pió IX al escribir la Defensa de 
"la autoridad de los gobiernos? Pero no me negaréis 
"el de dirigirme á Vos con todo el respeto y la confian- 
"za con que un hijo puede hacerlo con su padre, y toda 
"la seguridad de quien tiene firme conciencia de sostener 
"ló justo, para deciros que os han sorprendido, que os ha- 
"béis equivocado, y que mi pobre escrito es tau útil' á la 
"Iglesia como le son perjudiciales las exajeraciones de la 
"Curia y sus defensores." 

(a) Hé aquí en lo que pararon tantas muestras de res- 
peto, tantas protestas de sumisión. En un laberinto de la- 
berintos, en un enredo de enredos. Se ha metido este 
hombre en un océano, donde no encontrando fondo donde 
hacer pié ni tabla de que asirse, anda dando de manota- 
das para acá y para allá, y sin poder evitar traga las 
aguas amargas de la desesperación que á voces interrum- 
pidas le hace decir sin concierto lo que le viene á las 
mientes. Dice que si los Italianos nada han conseguido 
del Papa, no tiene que admirarse él de la condenación de 
su obra: lo que en buenos términos es como si dijera: los 
americanos no somos hijos de la Iglesia, 6 el Padre co- 
mún nos trata con desden: no hace caso de nosotros: so- 
mos los últimos en su estimación: nos mira con indiferen- 
cia. Cuando los Italianos sus paisanos y con quienes . ha 
contraido Pió IX un cierto compromiso, riada han conse- 
guido de él ¿que derecho, dice, tenia un americano para 
esperar nada de él, aunque su confianza haya sido tan 
grande? Ciertamente que el raciocinio es á la moderna. 
Ya se vé que como las cosas varían, y cada dia vamos 
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viendo invenciones extraordinarias; habrá venido algún 
reformador de las reglas de la Lógica y desfaciendo 
todo lo hecho antaño, nos argnmenta al modo de oga- 
ño. Hé aquí su argumentación. Si Pió IX no ha con- 
descendido con los Italianos en renunciar sus Estados, 
menos habia de condescender con el Americano Sr. 
Vigil en aprobarle la obra de la Defensa de la auto- 
ridad' de los Gobiernos. Y ¿quien no vé aquí la n^onse- 
cuencia tan manifiesta? Si hubiera dicho *'E1 Papa no 
''ha aprobado la obra de Febronio: la de Cestari, la de 
"Prad la de ningún jansenista á pesar de ser Italianos 
''los unos y Europeos los otros; luego menos debia apro- 
"bar la Defensa de los Gobiernos que aunque es obra del 
"Sr. Vigil» americano, no es otra cosa que un eco de aque- 
"Uas"; entonces hubiera dicho bien. Pero inferir la con- 
denación de su obra herética, cismática, temeraria, es- 
candalosa, suversiva y que se yo que mas, de que el Pa- 
pa no haya querido convenir en los planes de revolu- 
ción que han fraguado los enemigos del orden: es la 
cosa mas peregrina que jamas se ha visto. ¿Que tiene 
que ver la condenación de errores, ya anatematizados 
tiempo hace por la Iglesia, con la renuncia ó no renun- 
cia de Estados temporales? ¿Cabe esto en cabeza racio- 
nal? ¿Cabe en un autor que murmurando los atrasos de 
la ilustración, dice al publicar el prospecto de su obra 
que hasta entonces no se habían escrito sino ensa- 
yos? Un hombre tan capaz de escribir obras grandes 
tiene esta lógica? ¿Que tienen de común, volvemos á pre- 
guntar; las obras perniciosas, heréticas, cismáticas, suver- 
sivas, incendiarias é rreligiosas, con las pretensiones de 
Italia? Si no es el mismo espíritu anárquico: el mismo fin 
destructor: el mismo odio á la Santa Sede: en lo de- 
mas son tan parecidas estas cosas entre sí, como lo es 
un buey con una estrella. Ya se vé: así era preciso es- 
cribir para alucinar á los incautos que leyesen la carta: 
era preciso proferirse de este modo para representar al 
Papa como un maUcioso y perverso, pues que solo pro- 
cede por capricho: era precisa esta medida para des- 
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ahogar la hiél de ese corazón traspasado de odio con- 
tra el Vicario de J. C. Pero ¡que poco tino en llevar ade- 
lante este plan! Sigamos con sus palabras y lo veremos, 
(b) Después de pedir al Santo Padre el derecho de di- 
.rigirse a él con el respeto y la confianza de un hijo, le dice 
estas humildísimas espresiones: "Os han sorprendido: os 
habéis equivocado" ¿Lo queréis mas claro? Al principio 
de la cláusula atribuye á malicia del Papa la condena- 
ción de BU obra, 6 al menos á la indiferencia con que de- 
be mirar las cosas de los americanos; ahora sale con que. 
ha padecido sorpresa, con que ha sufrido equívoco ¿no 
son estas manotadas de ahogado? Pero ¿que deduce de 
que el Papa se haya equivocado? Helo aquí clarito. Os 
habéis equivocado, le dice. Es lo mismo que si le dijera: 
"habéis procedido por un error de concepto: no es recto 
"vuestro juicio: estáis distante de la verdad: habéis pro- 
"nunciado vuestro fallo sin el conocimiento necesario: 
"la preocupación de vuestras ideas 7>s ha precipitado á 
^dar este paso tan injusto: habéis sido lijero: os habéis 
"mostrado ignoraHte: no tenéis derecho para exigir mi 
"sumisión: tengo firme conciencia de sostener lo justo: 
"üo esperéis que yo vuelva atrás ni un solo paso: no 
"os obedezco: no me someto á vuestra sentencia: no 
"conformaré mi juicio con el vuestro: á pesar de vuestra 
"condenación, retendré, defenderé, propagaré las doc- 
"trinas que he establecido en mi humilde obra: á pesar 
"de vuestros anatemas persuadiré á cuantos pueda para 
"que la conserven. Ja lean, la estudien y beban sus mác- 
"simas: con todas mis fuerzas trabajaré en desvanecer 
"los terrores que vuestro Breve pudiera ocasionar en 
"las almas pusilánimes: os habéis equivocado: no es pre- 
"ciso decir mas." No es esto lo que ha querido decir 
el Sr. Vigil con esas expresiones: os habéis equivoca- 
do? ¿Se le levanta testimonio? Presto nos desengañare- 
mos. Pero antes desearíamos saber ¿quien es el S. 'Vi- 
gil, y con que derecho se atreve á proferirse de este 
modo? ¿Que papel desempeña él en la Iglesia? . ¿Es acaso 
él, quien debe fallar en estos puntos? ¿Tiene alguna 
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promesa divina de infalibilidad, para darse por seguro 
de no haber sido él quien se ha equivocado? ¿De cuando 
acá la oveja ha de señalar al Pastor los pastos que de- 
ben frecuentarse y los que deben huirse? ¿De donde ha 
sacado el Sr. Vigil que el discípulo ha de dar leccio- 
nes á su maestro? ¿Con que derecho el hijo se atre- 
ve contra su padre y le altera sus disposiciones? Si 
el Padre común ha juzgado conveniente que su fami- 
lia no use de la obra escrita en Defensa de la autori- 
dad de los Gobiernos, por cuanto la cree perniciosa,* 
herética dz:a. ¿fundado en qué se obstina su autor en dis-* 
putarle su autoridad, alterar el orden que quiere con- 
servar en la familia y sembrar en ella gérmenes de dis- 
cordia? Y ¿como es que el defensor de la autoridad de 
los Gobiernos se cree autorizado para disputar al Papa 
la justicia de sus providencias? ¿Que el Gobierno del 
Papa no es gobierno? ¿Estaría en el orden que habieur 
do prohibido el Gobierno Peruano la circulación de una 
obra por creerla suversiva y haber palpado las funes- 
tas consecuencias que sin poderlo evitar se deducen de 
sus falsas teoría^, saliese un quidam diciéndole, como 
ü. al Papa: Os habéis equivocado? Pero ¿en que se ha 
equivocado el Papa? ¿En condenar la Defensa wb loí? 
GOBIERNOS? ¿Y por quc no la habia de condenar? ¿Por 
que para adular á los Gobiernos ha juntado sui autoi: 
todas las heces que la heregía, el cisma, la impiedftjd han 
arrojado desde siglos atrás contra la autoridad del Vica- 
rio de J. C. ; y ahora las viene á vender coxnú nuevos 
descubrimientos, como verdades inconcusas? ¿El que es* 
tá puesto por J. C. para velar sobre su Iglesia, podía des- 
entenderse, cuando en el campo del padre de familia 
viene á sembrar la zizaña un mal hcnnbre y peor sa- 
dote? ¿Podia razonablemente quedarse en silencio? jTan 
preocupado está el Sr. Vigil, que pretende que el Pa- 
pa se le haga su cómplice en esparcir el error y la 
mentira? ¿Es por otra parte tan presumido de su sa- 
biduría que se cree mas ilustrado en las materias reli- 
giosas que el Sumo Pontífice? ¿Son sus juicios mas acejr- 
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tados que los de la Cabeza de la Iglesia? ¿Está segu- 
ro de no haber sido él el sorprendido? ¿Puede asegu- 
rar que no obra con prevención? ¿Está convencido de 
no ser un vil instrumento de ciertos lisonjeros que no 
pudiendo sacar por sí mismos la brasa, se valen de la 
mano de un Sacerdote á fin de gloriarse de que un 
Eclesiástico sea el que toca alarma contra la cabeza 
^de la Iglesia? ¡Cosa rara! Los que disputan hasta mas 
no poder al Papa la prerogativa de la Infalibilidad en 
sus juicios públicos, son tan inconsecuentes que no du- 
dan atribuírsela á sí mismos. Admira el tono decisivo 
y en forma de oráculo con que el Sr. Vigil pronun- 
cia su fallo, diciendo al Papa ''Os habéis equivocado" 
Ya se vé: tiene conciencia firme de que sostiene lo jus- 
to y está seguro de que su pobre escrito es útil 

A LA IGLESIA. 

(c) ¿Sí? Y ¿en que forma? Quizá habrá conocido este * 
buen hombre que con su obra ha dado á todos los fieles 
un motivo mas para mantenerse en el propio conocimien- 
to y huir de la vanidad, recordando lo que puede con el 
hombre su miseria. Pero no: no es esto lo que él dice, 
él está convencido de la importancia, del mérito intrín- 
seco de su POBRE obra: él la cree un parto fehz de un 
entendimiento agigantado: un depósito de sabiduría y 
erudición: el non plus en materias canónicas. Mi pobre 
obra dice, es tan útil á la Iglesia como le son perjudi- 
ciales las ecsageraciones de la Curia y sus defensores. 
Sí, por que la Curia y sus defensores son todos unos 
ignorantes, unos necios; y la obra del Sr. Vigil llena 
de luminosas verdades destierra perjuicios y descubre la 
realidad de las cosas. Hasta aquí las tinieblas cubrían 
la faz de la Iglesia: no se veian las cosas sino al través 
del prisma exagerador de la Curia y de sus defensp- 
res: de hoy en adelante se verán sin esos defectos. 
Apareció sobre el horizonte ese iris anunciador de la 
paz ostentando sus brillantes colores, y presentando una 
vista llena de gracia y magestad. Confundidos se ven de- 
bajo de él los nubarrones oscuros y de aspecto desa- 
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gradable. Ya estamos en la época mas feliz que jamas 
ha visto la humanidad: se acabaron las prisiones del 
entendimiento: no tiene trabas la razón: el hombre co- 
noce sus derechos: los Gobiernos están asegurados con- 
tra las pretensiones de esa Curia Romana que hasta hoy 
habia dominado: se han puesto á las claras las injustas 
pretensiones de los Sumos Pontífices, los abusos de su 
poder, la ambición de sus miras, los desórdenes de su 
conducta, lo viciado de su Gobierno, sus usurpaciones 
de los derechos episcopales: no habrá mas celibato para 
los clérigos, mas impedimentos para el matrimonio, mas 
reservas, mas nada. Creeremos lo que la Potestad ci- 
vil nos prescriba, y se acabó. Fuera, fuera recursos á 
Roma: aquí no mas haremos nuestros Obispos: aquí lo 
tendremos todo; y de todo dispondremos según nues- 
tro modo de pensar. La Religión no es de fé que sea 
Verdadera: todo es pantomima de los clérigos y frailes 
para hacer la olla gorda: JDirnmpamus vincula eorum et 
projiciamus a nobis yugiim ipsorum. 

(d) Con este plan ciertamente, que la obra del Sr. 
Vigil, ya vuela por todoá los países cultos y no cultos, 
es admirada de los literatos, ocupa un lugar muy 
distinguido en todas las bibliotecas, sirve de testo en 
todas las Universidades, es llevada á , todas partes con 
las alas de la Fama, resuena en todo el mundo el nom- 
bre del Sr. Vigil, recibe este de todas partes los plá- 
cemes mas lisonjeros: oye repetírsele aquello de Federi- 
co á Voltaire: todos los siglos reconocerán que vos 

SOIS EL autor de ESTA TRASFORMACION: los GobicmOS 

se le muestran agradecidos: en toda la redondez de la 
tierra se le trata con respeto, y aun al pronunciar su 
nombre se quitarán el sombrero y harán una inclina- 
ción. Los siglos subsecuentes nos envidiarán la dicha 
de haber vivido contemporáneos de un talento tan gran- 
de, y aun los pasados lamentarán su desgracia de ha- 
berse retardado tanto la venida de este Redentor. Y para 
colmo de todo, Pió IX se consumirá de pesar, al ver que 
ha tenido la osadía de condenar una obra tan benemé- 

9 
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rita á la Iglesia, y con la cual ya d,o habrá nqce9id^4 
de consultar Padres ni Concilios, pues que todo se ha- 
lla en ella. ¡Bendita sea la hora en que salió á luz es- 
te prodigio de la naturaleza! ¡Albricias á todos los Pe- 
ruanos, por que nos ha cabido la fortuna de ser compa- 
triotas de tan gran personaje! ¿Quien no se alegrará . . . . ? 
Pero guardemos la alegría para después, que aun hay que 
llorar con el Sr, Vigil, quien prosiguiendo su carta dice 
en tono dolorido lo que ?igue. 

8 

"Porque, Beatísimo Padre, ¿qué habéis podido ver en 
^mi humilde obra, que haya tenido la desgracia de nio- 
'%staros? El decir con ahinco y espíritu evangélico que 
"los Pastores de la Iglesia no deben salir del Santuario, 
''para mezclarse en la política: que los que militan ba- 
'^jo la bandera de Dios, no han de embarazarse en los 
"negocios seculares, según el lenguaje de San Pablo: 
'•que todo el mérito y esplendor de la potestad ecle- 
"siástica consiste precisamente en su entera dedicación 
"al objeto espiritual, y en una absoluta prescindencia 
'?de las cosas del Siglo: que cualquiera mezcla de estra- 
'^ño poder redunda en su descrédito y en detrimento 
'Me los sagrados bienes que administra; y el haberos 
"rogado repetidas veces, y con interés fiüal, que fuerais 
"Pedro y nada mas que Pedro? Palabras tan cristianas 
'•no han podido disgustaros; y ¡ay de Vos Santo Padre, 
"si tales verdades os desagradaran! 

(a) ¡Bendito sea Dios! ¿Con que nada ha podido encon- 
trar el Papa en la huiuildc obra del Sr. Vigil digno de 
condenación? ¿Con que la condenacioa que ha hecho el 
Papa de esa humilde o9RA ha sido por desahogo de la 
molestia que recibió al leerla? ¿Con que el ahinco y 
espíritu evangélico con que el Sr, Vigil ha tratado de 
consultar por el honor de la potestad eclesiástica, es 
lo que ha molestado al Papa y le ha precipitado á dar 
paso tan atrevido como con^lepar la hümilbie obra del 
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Sr. Vigil? ¿C6n que el espirita evangélico del Sr. Vigil, 
á&pirando á que los que militan bajo la bandera de IHos 
no se embarazen en los negocios seculares, ha sido mi- 
rado con mal ojo por el Papa hasta condenar una obra 
éii que esto sé defiende? ¿Con que el haberle rogado el 
Sr. Vigil, que sea Pedro y nada mas que Pedro ha 
disgustado al Papa? 

(b) ¿Pero donde ha hallado el Sr. Vigil que las palabras 
de San Pablo hablan también con la administración tem- 
poral del Papa? ¿Donde ha hallado que los ministros de la 
Iglesia deben estar en tan estrecha prescindencia de las 
cosas temporales que jamas, por ningún caso puedan to- 
mar parte en ellas? Es verdad que ningún eclesiástico 
debe emplearse en la Negociación rigurosa, por ser esta 
tan contraria á su instituto, á su fin, á su empleo, á 
las mismas fiínciones tan altas que administra: es ver- 
dad que ningún eclesiástico debe entrometerse á dar 
leyes al Gobierno de quien es subdito, mientras el ecle- 
siástico no tenga otra alguna investidura: es verdad que el 
eclesiástico debe huir de toda concurrenaia mundana 
dónde no le llame su ministerio 6 la utilidad pública: 
es verdad que su corazón mas que el de los legos debe 
estar desprendido de todo lo terreno, es decir como 
esplica San Pablo, poseer como si no se poseyese, usar 
de este mundo, como si no se usase de él; pues que 
los eclesiásticos por la consagración especial de su es- 
tado deben ser mas perfectos que el común de los fie- 
les, para poder ser respecto á ellos Sal de la tierra, 
luz del mundo y buen olor de J. C. y poder cumplir 
mas ecsáctamente el precepto de perder todo primero 
que ofender á Dios: es verdad que si el eclesiástico 
ño cumple con éstos cargos, si no llena estas obliga- 
ciones, merece oir aquellas palabras de San Gregorio 
Papa: '^Nullum majus prsejuditium ab aUis tolerat Deus, 
''quq^n á Sacerdotibus." Es verdad todo esto; pero ¿quien 
há dicho (Jüe cuando la utilidad común ecsija la inter- 
vención de los eclesiásticos en los negocios secula- 
res, cuando las necesidades del Estado reclamen el ser- 
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vicio de alguno de la Iglesia, no puedan entonces los 
Eclesiásticos emplearse eñ tales negocios? ¿Acaso loque 
la Caridad ha instituido para edificación, ha de convertir- 
se en destrucción? ¿Puede la Caridad obrar contra sí mis- 
ma? Aquí viene bien lo que J..C. contestó á los Fariseos 
cuando se escandalizaban de que él curase en sábado 
¿es lícito, les decia, hacer biená un hombre en sábado? 
Preguntamos pues usando deL mismo lenguaje: ¿es lícito 
que los Eclesiásticos hagan bien á la sociedad? ¿Que se 
responde? Dirán que los Eclesiásticos deben hacer el 
bien cumpliendo únicamente con las obligaciones de su 
Ministerio. Está bien. ¿Y si las necesidades públicas, si 
el bien de la sociedad reclama su intervención? ¿Debe- 
rán desentenderse? ¿Será en ese caso bien vista su indo- 
lencia? Estas palabras de San Pablo, cuyo sentido tuer- 
ce el Sr. Vigil, tienen la misma suerte que aquellas otras 
del Salvador: Mi reino no es de este mundo. No es posi- 
ble figurar la algaravía que con ellas meten los novadores, 
haciéndolas significar lo que J. C. no pensó, para sorpren- 
der á los incautos é ir ganando terreno. Por ellas del mis- 
mo modo que por las del Apóstol quieren desterrar ente- 
ramente de la sociedad civil a los eclesiásticos y con- 
finarlos en el Santuario. Pero que nos digan, volvemos á 
preguntar: ¿será obligatorio á los Ministros de la Iglesia 
desatender á las necesidades públicas? Ya hemos dicho 
que ellos no deben entrometerse por si mismos ¿pero cuan- 
do las mismas circunstancias les obliguen á ello, estarán 
obligados en fiíerza de su ministerio á portarse como frios 
expectadores? Si Dios repartidor de sus dones según co- 
mo es de su agrado, quisiese dar á algún eclesiástico el 
talento necesario para los manejos de la política, y las 
urgencias del Estado lo pusiesen en el estrecho de ocupar- 
se en esta clase de ejercicios ¿seria vituperable, caso de ce- 
der á la imperiosa fiíerzade las circunstancias? ¿Por q' ha 
de ser digno de reprensión, por ejemplo, el q' el cardenal 
de Cisneros haya dejado su celda, para atenderá lo^s ne- 
gocios de la Corona, en una época en que se necesitaba de 
su sagacidad y de su prudencia? ¿Por q' ha de ser reprensi- 
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ble la acción de tantos Obispos que concurrieron infini- 
tas veces á las asambleas públicas para ayudar á los Re- 
yes en la redacción de las leyes? ¿Por que se ha de con- 
denar que los eclesiásticos asistan á nuestros congresos, 
para cooperar de algún modo al bien procomunal? Desde 
luego la Iglesia quisiera verlos enteramente contraidos á 
su ministerio Espiritual; pero ¿que ha de hacer la Iglesia, 
si las circunstancias exijen lo contrario? ¿Se opondrá á 
las disposiciones divinas? Mas como estas se dejan ver 
palpablemente en la cxijcncia misma de las circunstancias, 
consiente en que sus Ministros dejen alguna vez el san- 
tuario para atender á los negocios seculares. Así convino 
en los nombramientos de Virreyes que expidieron los Re- 
yes de España en favor de muchos Obispos: así convino 
en los Empleos honoríficos con que varias coronas de Eu- 
ropa quisieron honrar á los Jesuítas, así convino, . .pero 
por que no ha de convenir si el eclesiástico por serlo no 
ha dejado de ser hombre, y por lo tanto está obligado á 
ver por el bien de la sociedad en aquellas maneras que 
estuviesen á su alcance. No debe, volvemos á repetir, 
entrometerse él por su dictamen, debe aguardar que el 
imperio de las circunstancias reclame sus servicios en 
ese orden. 

(c) Este es el deber de todo eclesiástico ¿y qué de ahí 
contra el poder temporal de los Papas? ¿Es acaso este 
contrario á las disposiciones divinas? ¿Impide á los Papas 
el cumplimiento de sus deberes? Hé aquí dos cuestiones 
que vamos á examinar brevemente. Comenzando por la 
primera, desearíamos que se nos respondiese clara y ter- 
minantemente á esta pregunta ¿Reconocen los críticos 
del Poder temporal de los Papas que en Dios hay provi- 
dencia? ¿Sí? Pues miren pintado el dedo de Dios en el 
Principado de los Papas. Desde que estos son señores de 
Roma, prosperan las cosas de aquella Nación: el Gobier- 
no de la Iglesia tiene menos estorbos para llegar á su fin: 
la perdona del Vicario de J. C. es mas respetada de los 
Gobiernos que la miran al nivel de su autoridad: hay mas 
libertad para expedir los negocios eclesiásticos, y para 
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sostener los derechos de la Santa Sede: la que dejó de 
ser capital del Imperio político, y quedó casi reducida á 
una simple aldea, ha llegado á ser, mediante los desve- 
los de los Papas, una de las mejores capitales del mütido 
aun considerado solo lo material de sus edificios: el gus- 
to por las ciencias y por las artes resucitó no solo en Ro- 
ma sino en toda la Europa por la protección de los Pa- 
pas á los profesores de ellas: la paz interior, la abundan- 
cia y cuanto puede apetecerse para pasar esta vida con' 
menos disgusto, se ha conseguido en esos dominios por la 
solicitud de los Papas. ¿Y en todo esto no se ve brillar 
la Divina Providencia; no son todos estos testimonios de 
la Paternal bondad con que Dios vela por la prosperidad 
de esos Estados? ¿De que valdrían todos los esfuerzos de 
los hombres para edificar la Casa, si el Señor no les ayu- 
dase á ello? Si el Señor no guardara esa Ciudad ¿no se- 
ría perdido cuanto se hiciese para guardarla? ¡Ah! aquí se 
atropellan las reflexiones sobre lo que Dios ha hecho en 
beneficio de aquellos Estados.Vemos que en medio de las 
variaciones de los Imperios, de los trastornos de las Na- 
ciones, de las ruinas de las RepúbUcas, esos pequeños, 
esos débiles Estados que de casi ninguna consideración 
son en el rol de las Naciones Europeas, se hah conserva- 
do ilesos por el espacio de diez siglos. Todo ha ido desa- 
pareciendo en los demás reinos para dar lugar á un nue- 
vo orden de cosas; y en Roma ha perseverado todo con 
la inmovilidad de la Piedra. El Señor del Universo, usan- 
do de su supremo dominio sobre todas las cosas, ha con- 
movido, ha hecho bacilar los tronos, ha hecho pasar á 
otras manos los derechos de estos: ha sostituido unas di- 
nastías á otras; y no obstante el patrimonio de San Pe- 
dro se ha conservado constantemente el mismo. Parecí- 
do auna roca que en medio del mar resiste inmóvil las 
mas deshechas borrascas, ha visto con frente serena las 
convulsiones con que se ha agitado en tanto tiempo la 
Europa todia. Y si alguna vez parecía que iba á flesápa- 
recer con la impetuosidad de las ondas, se le viÓ levan- 
tarse después coronado de gloria. No parece sino que él 
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Altísimo se complace en hacer participante algún tanto á 
este pequeño principado de las prerogativas de la Iglesia, 
manteniéndolo incontrastable contra las variaciones del 
tiempo y de los hombres. El ha visto deshacerse los Rei- 
nos antiguos y formarse de sus ruinas otros nuevos: ha 
visto variarse las formas de los Gobiernos: ha sido testi- 
go del engrandecimiento y de la decadencia de las nacio- 
ciones. Y como si con él no hablaran las vicisitudes de 
las cosas humanas, se ha conservado desde el principio 
siempre el mismo. Una que otra variación accidental, 
ocasionada de las circunstancias, jamas ha alterado lo 
esencial de su constitución, y pequeñas pérdidas que su- 
frió alguna vez solo fueron momentáneas y de poca cop- 
sideracion. Cesado el huracán, volvieron las cosas á su 
antiguo estado, y Roma ostentó á la faz del mundo que 
aun en lo temporal quiere el Supremo Arbitro de todas 
las cosas que se mantenga sobre la solidez de la Piedra. 
Ignoramos si en el orden de la Providencia estará decre- 
tado que las cosas sigan siempre así hasta la consuma- 
ción de los siglos; pero no ignoramos que también, caso 
de variarse. Dios arreglaría todo de tal modo no se siguie- 
sen los inconvenientes que hoy se seguirían con un cam- 
bio intempestivo. Lo que si sabemos de cierto es, que 
aun no hay vislumbre de que todavía suceda: el aspecto 
de las cosas ofrece al observador despreocupado, dignos 
de estabilidad y consistencia: y en todo se ven rasgos de 
la Providencia de todo un Dios en favor de aquellos 
Estados. 

(d) ¿La reconoce el Señor Vigil? Reconózcala ó no I9. 
reconozca, pasemos á ver como las atenciones del Princi- 
pado temporal no impiden* á los Papas las altas funcio- 
nes del ministerio pastoral. 

Ya hemos visto la multitud de concilios que se celebra- 
ron en Roma durante la edad media: los que presidieron 
los Papas celebrados fuera de aquella Capital, los qu^ 
presidieron sus Legados ¿y quien no admira el infatigable 
tesón con que después han proseguido juntando estas san- 
tal asambleas con la mayor frecuencia que han podido? 
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¿Quien no admira las solicitudes y fatigas de Paulo III 
para lograr la celebración del último general/ Pero no 
solo en esto han entendido los Papas. Han hecho todas 
cuantas erecciones de'Diócesis se han ofrecido: han insti- 
tuido Obispos para todo el Orbe Cristiano, han proveido 
los beneficios que se han reservado: han celebrado con- 
cordatos con los Reyes y Repúblicas: confirmado una 
multitud de institutos religiosos para esplendor de la Igle- 
sia y bien de la humanidad: han dispensado en votos y 
juramentos, en impedimentos matrimoniales siempre que 
lo ha exigido la necesidad de los particulares: han absuel- 
to de censuras y habilitado á los irregulares cuando ha si- 
do conveniente al provecho de las almas y utilidad de 
los fieles. No obstante la multitud de atenciones que gra- 
ven sobre ellos, han expedido frecuentemente Bulas de 
suma importancia para el orden público y privada uti- 
lidad de cada particular: han dirigido Breves á todos los 
Gobiernos, á los Obispos y á otras personas, respon- 
diendo sobre asuntos gravísimos, y prescribiendo reglas 
las mas útiles: no han cesado de enviar misioneros á to- 
das las tierras de los infieles, Nuncios apostólicos á todos 
los Reinos catóhcos, y, aun á las Iglesias separadas no 
han dejado de atender; han condenado los errores contra 
la fe y las máximas corruptoras de las buenas costumbres: 
han examinado cuantas obras se han escrito en que de al- 
gún modo se ha tratado de introducir el error: han mostra- 
do en un palabra su presencia real en todas partes, 
cumpliendo con su cargo Pastoral, no solo en los tiempos 
pacíficos, sino en los mas turbulentos. Los Pios VI y VII 
desde sus prisiones atendían al' régimen de la Iglesia Uni- 
versal, cual pudieran haberlo hecho en Roma. Si las per- 
secuciones, si el destierro, si la prisión no les impidieron 
cumplir con sus obligaciones ¿como se podrá decir con 
razón que las atenciones del Principado temporal les im- 
pidan? Este Principado es para los Papas lo que las plu- 
mas para las aves, que tan lejos de servirles de carga para 
volar, son las que las levantan en alto. Esto saben los e* 
nemigos del Papa, y por eso se empeñan tanto en humi- 
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Ifurlo cuanto puédelo. Pero ¡gracias á Dios que uo ha d« 
suceder en el mundo nada que ceda en deterioro de su 
Vicario! Pasemos adelante que ya'esi tiempo de ver coscuf 
peregrinas que no van en zaga á las antedichas. 

9 

'Tor otra parte, bien sabéis, cuantos y cuan repetidosi 
''son de tiempo atrás, los esfuerzos que hacen los pue- 
''blos para constituirse y remover los obstáculos que se 
'•lo impiden. Sabéis que entre estos obstáculos numeran 
"los que les opone el Clero, á quien acusan de pre- 
"tender independencia y soberanía, como si tuviera de- 
"recho á formar un Estado dentro del Estado y aun so- 
mbre él; de un espíritu aristocrático y de inmunidad pa- 
"ra no confundirse con el vulgo de los legos, humillando^ 
"se á comparecer ante los juzgados seculares, y pagando 
"contribución, para sostener los gastos comunes de la 
"sociedad, mientras él se cree con derecho de imponer 
"Ja gravosísima del diezmo para su sustento; y en fin d^ 
"otro espíritu con que predicando á los demás desprendi- 
"miento de las cosas terrenas, se apega á ellas cariñosa- 
"mepte, aunque teniendo por sacrilego insulto el que es* 
"to se le diga. Todo esto, y mas de que habéis oido la- 
"mentarse á los pueblos no debe desecharse ciegamente 
"y sin discernimiento, sino prestar atención para distin* 
"guir lo que hubiese de exagerado y tal vez de injusto^ 
"y lo que de racional y fundado; por que no todas las que- 
"jas que salen de los labios profanos son pecados." 

(a) ¿Con que el Clero opone obstáculos á los pueblos 
para que no se conatituyanr Pero ¿que quiere decir cons- 
tituirse I03 pueblos? Nadie, creemos, entenderá otra co- 
sa por esto, que darse una constitución. Mas entre io^ 
elementos de e^ta constitución ¿entrará, también eJ de re-^ 
i^u^ciar el nombre cristiano? Ya se vé que en la Ju^ 
r^s>parudencia atea, para nada debe el hombre tener pre^ 
senté el supremo dominio del que por Esencia es Señor 
de la Sociedad y de cada uno de los hombres. El traer 

10 
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á Dios en consideración al formarse el Código funda- 
mental de las leyes de un Estado, es propio de gente sim- 
ple y avezada á ideas rancias. Para nada se ha de con- 
tar con Dios, ni hay necesidad de mentar su nombre pa- 
ra nada. Leyes qne solo se forman para consultar el 
bien temporal de los ciudadanos, y mantener el orden 
en la sociedad civil, no necesitan mas que de ir fundadas 
en razón: aquí no tiene que hacer nada la revelación 
¿para que pues andar con Dios para arriba y Dios para 
abajo? Así discurre la Jurisprudencia atea; pero ¿el mun- 
do es acaso casa sin dueño? ¿El hombre, que sin saber 
como, se encuentra en él, ¿es independiente de Dios? 
¿No estará sugeto á él? ¿Lo habrá colocado el Autoi 
de su ser en esta su casa, para que haga lo que le dé 
la gana? ¿No habrá tenido algún fin digno de su sabidu- 
ría? Habiendo dotado al hombre de razón ¿querrá que 
viva como bruto? Y si ha de vivir el hombre como ra- 
cional ¿puede olvidar en algún caso, sin cometer un gran 
crimen, la dependencia que tiene de su Criador? ¿Po- 
drá desentenderse sin injusticia de rendirle el vasalla- 
je que como á su lejítimo Soberano le debe? ¿Podía 
Dios mismo haber dado el ser á esta criatura para de- 
jarla que haga á su salvo lo que le dé la gana? Claro es, 
pues, que el hombre está en el mundo para llenar los 
deberes que tiene con respecto al fin de su creación, á 
sil naturaleza racional y al reconocimiento del supre- 
mo dominio de su Criador. Luego no puede separar- 
se por nada del cumphmiento de estos deberes; lue- 
go esté solo ó aislado en un desierto, ó esté en sociedad, 
le sigue esta obligación do quiera que se halle. 

(h) Ahora pues, si Dios por medio de testimonios in- 
falibles ha demostrado su voluntad de que el hombre 
cumpla con estos deberes, abrazando la Religión que él 
mismo se dignó revelarle; claro es, que no está en ma- 
no del hombre renunciar este nuevo deber. ¿Como pues 
se pretende olvidarle al dar constitución á los pueblos? 
¿La sociedad civil es independiente de Dios? ¿No es Dios 
el autor de ella, del mismo modo que del hombre su 
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elemento? Tenemos pues que al constituirse los pueblos 
no han podido renunciar la Religión que Dios reveló, pues 
que los hombres en masa no adquieren con respecto 
í Dios ningún derecho^de independencia: siempre son sus 
criaturas: sus vasallos siempre. Aquí no valen los árgu- 
mentitos de los publicistas á la moderna: la razón en 
este punto uniforme con respecto á todos, á todos ha- 
bla del mismo modo: para todos usa del mismo len- 
guaje, y los que la contrarían, solo logran hacerse ri- 
dículos. 

(c) Supuesta esta verdad, preguntamos ¿el Clero pone 
6 ha puesto jamas obstáculo á los pueblos que desean 
constituirse impidiéndoles el cumplimiento de este deber? 
¿No se ha visto, no se ve constantemente espuesto á los 
sarcasmos de los libertinos por el tesón con que ha pro- 
curado siempre, se llene esta obligación? Pero ¿que ha 
sacado las mas veces? Lp que saca en la actualidad: ser 
tachado, como le tacha el Sr. Vigil, de que opone obstá- 
táculos á los pueblos que se esfuerzan á constituirse, 
Pero ¿en que forma? ¿no se nos dirá? Si los pueblos no 
pueden constituirse, sino basando su constitución en el 
primero, principal y fundamental deber que es la adora- 
ción del Autor de la Sociedad según las reglas de la reve- 
lación ¿que culpa tiene el Clero de que las cosas no sean 
de otro modo? ¿Venderá el Clero su conciencia á viles 
teorías? Por dar gusto á la pasión, ¿se hará traidor á su 
Ministerio? A Césaf debe darse ciertamente lo que es 
de César; pero ¿por que se ha de quitar á Dios lo que es 
de Dios? ¿De cuando acá es incompatible el ser cristiano 
con el ser de ciudadano? 

(d) Pero no es esto lo que al parecer dice el Sr. VigiL 
El, según aparece ó quiere aparecer, es cristiano, y no 
niega abiertamente la necesidad de basar las constitucio- 
nes políticas de los estados sobre la Religión. El solo 
se contrae á los obstáculos que el Clero opone á los pue- 
blos que desean constituirse. Mas veamos si el plan que 
él se ha formado no es de destruir la verdadera Religión. 

Valiéndose de una tercera persona dice: que acusan al 
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Clero de pretender indepetídetícia y soberatiíia, como si 
tuviera derecho á formar uñ Estado dehtro del Estado 
y aun superior á él De tred cosas acuda hasta aquí al 
Clero: de pretender independencia, de pt-etendet sobera- 
nía y de querer formar ün Estado dentro del Estado 
y aun superior á él. Vamos por partee. ¿Qué indepen- 
dencia es aquella de que se acusa al Clero? ¿Indepen- 
dencia de la potestad civil? Falso, falsísimo que así sea. 
Muéstrese una sola vez que iel Clero haya riehusado dar 
á las autoridades constituidas, el honor, el respetó ;f la 
sumisión que se les debe: muéstrese la resistencia líjúe 
el Clero haya hecho alguna vez á los Gobierno^ lejtti- 
mos: muéstrense las rebeliones, sediciones ó motines que 
el Clero haya exitado: muéstrense las máximas suversi- 
vas que haya sembrado. Y no se noá alegue una que otfa 
exepcion escandalosa; pues en ese caso tendremos dere- 
cho Dará citar también las innunferables que hay en todos 
y cada uno de los órdenes de la Sociedad. Al Clero en 
masa se acusa, y del Clero en masa se debe probar 
el aserto. Si no es en cosas que por su miisma naturale- 
za y por la voluntad de J. C. deben ser totalmente exén- 
tricas al poder temporal, en lo que toca á la observan- 
cia de las leyes de ciudadanía, á la sumisión á las au- 
toridades constituidas, á la cooperación al bien cofíiun, 
el Clero es el primero, el mas exacto, por lo mismo 
que está rodeado de un sinnúmero . de fiscales que tío 
pierden ocasión de censurarle su conducta. ¿Se le exi- 
ge que preste juramento de fidelidad á las constitucio- 
nes de la Nación? No se niega á hacerlo. jSe le ocu- 
>a en algún servicio público? Obedece sin dilación. ¿Se 
e exigen subsidios para subvenir á laS necesidades de 
a República? Prontamente acude por su parte. Y sino: 
á la vista están las listas de las provincias, donde apa- 
recen como primeros contribuyentes los párrocos, sus 
compañeros y cuantos eclesiásticos hay en eBaS, titin- 
<|ué no tengan estos últimos entrada conocida. En los 
tiempos de guerra ¿no han sido tratados los eclesiásti- 
cos como los demás ciudadanos? Cuando isé faa ófretido 
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algtitia erogación, ¿se ha resistido á hacerla? ¿No es ver* 
dad que aun han entregado las alhajas de los templos? • 
Se han rebajado los diezmos al quince y los réditos de 
lais tbapeUanías al dos por ciento: ¿el Clero ha resistido? 
¿No es verdad que aun después de ser desatendidos su» 
reclamos sobre algunos puntos que creia no podia dejar 
de representar, sigue sumiso á la autoridad y sin desn^en- . 
tir Su carácter de sufrimiento? Hase lastimado por varias 
veces la Disciplina: ¿y el Clero no se ha portado con la 
mayor mansedumbre y prudencia? ¿En que consisten pues . , 
esos obstáculos que opone este á la constitución que m 
quieren dar los pueblos? ¿En que consiste esa independen- : 
cia que se dice trata de sostener? ¿Será acaso la predi- ; 
cacion del Evangelio, la administración de los Sacraflfte»- 
tos? Pero para esto J. C. Rey de Reyes y Señor de Se-» 
ñores. Supremo Dominador de todas las cosas y esencia- 
lisirab Gobernante de todos los Gobiernos, mandó á sus 
Apjistoles que prediquen por toda la tierra y administren 
lós Sacramentos á cuantos quisiesen recibirlos, no solo no 
esperando el beneplácito de los Gobiernos, sino aun cuan- 
do estos lo contradigan. ¿Será en orden á los bienes ecle- 
siásticos? De esto hablaremos luego. ¿Será en orden á 
la jurisdicción? Pero no pudiendo la Iglesia subsistir sin 
gobierno y leyes propias, la naturaleza misma de este 
Cuerpo místico está pidiendo independencia de todo otro 
poder en orden á esto, á no ser que se quiera formar una 
Igleída puramente humana. ¿Eln que pues sertt? Miéntalas .; 
nos lo dicen, vamos á la segunda acusación, por la que 
se tacha al Clero de pretender Soberanía, 
•(é) La 'Soberanía según su misma noción indica supe-^. 
rióifidad, independencia de otro superior, deiíecho 4e man*» ( 
dar con tokia autoridad. Ya bemos demostrado que en ér« 
den á la Potestad civil él Clero es subordinado^ obedien-^^ 
té y pacífico. ¿Que soberanía es pues la que pretende? Si 
nb es ía ^ue J. 'C qui^o concederle y que sin iknpéeéad , 
nd puede negársele, no hay otra. ¿Y de cofiservaa- los de* 
r^htofs ée esta, de delfenderlos, de procurar su re^etabí- 
lídad, í^ le tacha? La I^esia, por mas grandes que iSean 
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los clamores de sus enemigos, no ha de ser, sino lo que 
J. C, quiso que fuese. El la fundó sobre la piedra: sobre 
la PIEDRA quiso que descansase: de la piedra quiso de- 
pendiese todo el edificio, y que en la piedra se apoyasen 
todas sus partes. Aquella que se separa de la piedra, ya 
no pertenece á esta casa: las que le están adheridas, re- 
sisten los temporales, son inmunes de la ruina, ilesas en 
tas lluvias, firmes en las avenidas, incontrastables en los 
sacudimientos. Inmoble este edificio, como la Verdad que 
lo sostiene, conserva siempre intacta la trabason de to- 
das sus partes: ignora lo que es división y mantiene en 
su propia construcción el principio de seguridad y con- 
sistencia. Desde el fundamento se levanta la solidez, y 
comunicándose á todo el conjunto de la obra, desafia al 
tiempo mismo, carcoma de cuanta obra la industria hu- 
mana ha inventado y querido eternizar. 

(f) Tal ha sido la estructura de este edificio, y tal se 
conserva hasta ahoi-a y se conservará hasta la consuma- 
ción de los siglos, según la promesa de la Verdad infali- 
ble. Otros edificios hay que los hombres han construido; 
pero ninguno tiene que hacer nada con este: todos están 
fuera de él: existen separados de él: no tienen con él co- 
municación ninguna: estriban en sus propios fundamen- 
tos; y ni dan ni quitan á este la menor parte de su con- 
sistencia. Son fábricas de otro orden, arregladas á otro 
gusto, acomodadas á otras reglas y cimentadas sobre 
otro terreno: circúndalas otra atmósfera, báñalas otro 
ambiente, rocíalas otro cielo y cúidalas otro dueño: tie- 
nen otra clase de destino, sirven para otros objetos, y 
fi^ecuéntanlas otros individuos. Obras estas de los hom- 
bres dependen de ellos en su manejo, siguen sus capri- 
chos y llevan su condición. Mas la Iglesia, que es ,obra 
esclusiva de Dios, de Dios depende únicamente: á él es á 
quien únicamente está sometida: él es su único dueño: él 
él único que la manda, que la gobierna, que la dirige: él es 
quien únicamente puede ponerle reglas, prescribirle leyes, 
dictarle órdenes. A él por consiguiente es al único á 
quien obedece, á quien está sometida, á quien reconoce 
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por superior. Es independiente de toda otra autoridad» 
No puede salir de estos limites sin destruirse: no puede 
alterarse este orden sin desaparecer enteramente, pues 
que le es esencial, en virtud de su misma construcción. 
¿Que se dirá después de esto acerca de la soberanía que 
se atribuye al Clero? Si este no puede prescindir de las 
disposiciones de J. C. ¿por que se le ha de acusar de la 
que no está en su mano variar de otro modo? Si J. C. 
que es el Soberano de la Iglesia, todo lo ha arreglado se- 
gún los planes de su infinita Sabiduría ¿el que el Clero 
trabaje en seguir este arreglo el que no se separe de él, 
el que procure su conservación será un crimen? Pero de 
este modo, se dice, que el Clero dá á entender que se 
puede formar un Estado dentro del Estado, y aun supe- 
rior á él. 

(g) Mas si la Iglesia es la nueva Jerusalen que descen- 
dió del Cielo, y está establecida en este mundo, aunque 
no sea de él ¿que de admirar es que en el mundo haya 
dos Estados uno dentro de otro? ¿Acaso se oponen estos 
dos Estados entre sí? ¿Acaso se escluyen el uno al otro? 
¿Acaso el autor de ambos, que es el mismo Dios, no supo 
ordenar las cosas de tal modo, que resultase en todo la 
armonía y consonancia mas admirable? Pero ¿cual de es- 
tos Estados será el que está dentro del otro? ¿La Iglesia? 
No; por que según los planes de su Autor debe estender- 
se desde una estremidad de la tierra, hasta la otra, y lla- 
ma á su seno á todos los Reinos y Naciones, á todas las 
tribus y gentes, á todos los hombres de todo sexo, edad 
y condición: y las llama, no pidiéndoles que la admitan 
en sus Estados, sino para que entren en el suyo: las lia*- 
ma, no pidiéndoles favor, sino para beneficiarlas á ellas 
mismas: las llama por que para eso ha venido del Cielo, 
por que su fin es unir en una sola familia á todos los hom- 
bres, dar á todos á Dios por padre, reconcentrarlos á to- 
dos en una sola sociedad, adunarlos en un solo redil se- 
gún la espresion de J. C. No está pues la Iglesia en el 
Estado, como se quiere decir, para con este pretexto su- 
bordinarla á los mandatarios de la sociedad civil: esta 
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mas bien está en la Iglesia, como sea Católica. A la Igle- 
«la entró, rogándole que la admitiese en su seno, obligán- 
dose á mirarla con el respeto, sumisión y obediencia que 
ella no podia menos de e^i^igir^ ofreciéndose á creer con 
la mayor docilidad, las verdades, dogmas y misterio que 
ella ensefia^ prometiendo observar las leyes que ella dic- 
te, y apresuró ndose á recibir los sacramentos que ella le 
ofreció. A la Iglesia entró, no para agraciarla, sino p<Mr 
que no podia dejar de hacerlo en virtud de habérselo o^r- 
denado así el Supremo Dominador de los hombres, el Au- 
tor de toda Autoridad: para cumpUr una obligación suma- 
mente estrecha, de la mayor importancia, y de muy se- 
rias consecuencias; y con el objeto de asegurar su respe- 
tabilidad; su consistencia y bien estar. A la Iglesia entró, 
y con esto vio trasformarse sus subditos en hijos fieles, 
amantes y tiernos; ser colocada su autoridad en el trono 
mas augusto é inaccesible, en el lugar mas distinguido y 
slipremo, á saber, en la conciencia de los ciudadanos, 
dónde Dios tiene el suyo: y descender su poder del Cie- 
lo, con lo que aparece revestida con los resplandores de 
la Divinidad. Entró pues á la Iglesia; y siendo esta un 
Estado como lo es el suyo, no hay inconveniente para 
qufe existan al mismo tiempo dos Estados independientes, 
ci5rcunscriptos cada uno á la esfera de sus atribuciones* 
La Iglesia no se mezcla jamas ni se confunde con nin- 
gufi Estado civil: conserva siempre aparte su régimen, te- 
nicMo sus ministros, su forma de Gobierno, su policía 
propia y una autoridad soberana, absoluta, independien- 
te»^ completa en su orden, sin entrometerse en la admi- 
Rislfaioion temporal de los Estados, antes bien enseñán- 
doos; sus hijos sean Pastores, sean simples, fieles la obe- 
di«&cia y sumisión que deben á las autoridades constituí* 
dasí^^Existen pues simultáneamente dos Estados; y cada 
und^de ellos tiene su propia Autoridad Suprema que ea- 
tieifdé'en las cosas que le son propias. Esjtas pote9tades 
soü Independientes, la una de la otra, pudiende cadit una 
obfár con toda libertad dentro de la esfera de sus atribu- 
ciones: son asi mismo de diverso orden; pues que el ob^ 
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jete de la Civil es temporal y humano; y el de la Cck' 
siástica es espiritual y sagrado: pero los intereses de una 
y otra están unidos con los lazos mas estrechos; las ven- 
tajas de la lina refluyen en pro de la otra, y las doa 
se (Sostienen mutuamente* 
(h) Y ¿todavía se querrá que la Potestad Civil sea la 
única Autoridad sobre la tierra? Pero üd es esto solo lo 
que se quiere: tanibien se quiere abolir el orden de auto- 
ridad con que J. C. quiso investir la Potestad Eclesiásti- 
ca* Bajo el velo de sostener el Clero un espíritu aristo- 
crático, se quiere echar por tierra el origen gerárquicd 
que J. C. instituyó. Pero ¿que espíritu aristocrático es éáe 
que pretende el Clero y de que supone el Señor Vigil á- 
tusan á esta Corporación? Ya hemos demostrado que éá- 
tá sumisa á las autoridades constituidas, que lio hay coíi 
íespecto á la obediencia á las leyes civiles nada abso-* 
lütamente que tacharle ¿en que consiste pues este espíri- 
. tu aristocrático? ¿En formar una corporación separada? 
En este caso también se podriá hacer la misma ácuáá- 
cioií á todos los órdenes de la sociedad cíviL Vemos qtié^ 
lio obstante el espíritu democrático de las Repúblicas, 
los Representantes Nacionales durante el término dé sü 
ejercicio, forman una corporación separada de laá de- 
mas, gozando de ciertas garantías que no se estienden á 
ningún otro ciudadano. Así mismo vemos que el Cuerpd 
Judicial, el Mihtar están tan separados de las demás cla- 
ses, qile muy bien pudieran considerarse como uña árisl- 
tocracia en medio del pueblo, pues que consultando las 
leyes la mayor respetabihdad y estimación de los etiiplea- 
dos públicos, les distinguen con algunas preeínitíenciaá q' 
no hacen trascendentales al común de los ciudadanos; pueá 
que la igualdad ante la ley no se extiende á estos obje- 
tos ¿Por que pues se ha de tachar al Clero dé formar una 
corporación separada? Siendo tantas y tan grandes las 
funciones á que está consagrado, ¿se estrafía por verlo 
aparecer distinto de los demás? Pero no es esto lo que 
únicamente les incomoda: dicen que aspira á inmunidad 
para no confundirse con el vulgo de los legos, humilla n- 
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dose á comparecer ante los juzgados seculares. 

(i) Pero ¿son las personas eclesiásticas menos consa- 
gradas á Dios que las demás cosas consagradas á su cul- 
'to? Se les debe particular reverencia por razón de su es- 
tado, 6 no se íes debe? ¿No? ¿Y no se ve desde luego qué 
su ministerio destituido de la conveniente consideración 
ya no podrá ser tan útil como lo es con ella? Y ¿no se ve 
que no puede tener consideración ninguna, si se le des- 
poja de todas aquellas prudentes distinciones que siem- 
pre tuvo, para no ser confundido con los otros ofidios 
vulgares? ¿No se ve que despojado de esta especial hon- 
ra que se le debe, el pueblo ya no le discernirá ni le apre- 
ciáis, con preferencia á cualquier otro, como se necesita, 
para el bien espiritual del mismo pueblo? Preciso es pe- 
sar bien los inconvenientes que se siguen del desafuero. 
Constante, evidente é inevitable es que en el pueblo sean 
jnas los malos que los buenos: los ignorantes que los ins- 
truidos: los viles que los generosos: los insolentes y a- 
trevidos que los prudentes. Desaforad el Clero y le veréis 
expuesto á los insultos, á los desprecios, y quizá perse- 
tuciones de los malvados, de los ignorantes, de los viles, 
de los insolentes y atrevidos. Aun los mismos buenos, los 
sabios, los generosos y prudentes necesitan para ciertos 
lances de verle distinguido con las preeminencias que en 
todas las naciones aun las mas bárbaras é incultas ha 
tenido el Sacerdocio. Fuera de que siendo hombres los 
eclesiásticos, y no estando esentos de las miserias huma- 
nas, preciso es que entre ellos haya debilidades y mise- 
rias como entre los demás hombres ¿y está bien que por 
ser citados ante los tribunales seculares, sus delitos sean 
pubHcados con desdoro de su Estado? ¿Está bien que 
sean arrastrados á las cárceles públicas para ser confun- 
didos con toda clase de facinerosos y bandidos? ¿Quien 
que tenga un poco de amor á J. C. podrá mirar un espec- 
táculo como este sin que le conmuevan las entrañas de 
pesar? ¿Y si esto sucede por alguna calumnia, como muy 
)bien podia suceder? Siempre que se calumnia hay el tra- 
bajo de que aunque se llegue a descubrir la Verdad, el c6- 
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man ó no llega á desengañarse ó al n^énos queda sosper 
choso» ¿"^ no se ve que cuaíido no fuera mas que esto^ 
siempre perdería el Estado Eclesiástico? Por otra parte ^ 
¿á que no quedarían expuestos los eclesiásticos entonces?' 
¿Podrían reprender con libertad los exesós públicos que" 
mteresa tanto á la misma sociedad civil que se corten? 
¡ Ah! ¡cuantas veces se vería que los que se creyesen re- 
prendidos discurriesen modos de humillat* á los ministros » 
del Santuario! ¡Como se valdrían de cualquier ocasión! 
¡Como forjarían pretextos! Pero ¿á que inculcar masen 
esto? Las corporaciones de las mismas repúblicas tienen 
sus fueros respectivos, gozan de sus inmunidades, por que 
así es preciso que sea, á fin de consultar el respeto y ve- 
neración de los pueblos y asegurar el honor de su gerar- 
quía: solo al Clero se le disputa este fuero: solo en él pa- 
rece mal: solo él no lo merece. ¿Que hemos de hacer? Ya 
se ve que J. C. no se habia de eng^.ñar, cuando dijo: Lle- 
gará el caso de que quien os persigue, juzgue que háce 
un servicio á Dios. 

^j) También se le acusa de imponer la gravosísima con- 
tribución de los diezmos, al mismo tiempo que él se exi- 
me de pagar la que debia para los gastos comunes dé la 
sociedad. Pero como ya hemos demostrado que el Clero ' 
no rehusa contribuir al remedio de las necesidades de la 
República, y que efectivamente contribuye, dando aun de 
su misma pobreza; pasemos á ver que clase de contribu- 
ción es la que él exije á los pueblos y que es tan gravo- 
sa como se dice. Esta es la oblación de los diezmos, á 
la cual el Señor Vigil con sobrada malicia llama contri- 
bución, para hacerla odiosa, ¿Y tiene este Señor valor 
*para decir que elClero la impone? Ya se ve que como el 
ñh es acreditarse despreocupado y acumular las acusacio - 
nés contra esta Corporación que es odiosa á los ilustra- 
dos del dia, no se repara en lo que se dice, ni en lo que 
se dirá. En da^ndo que reir á los aláteres y recibiendo de 
ellos los parabienes, ya no se necesita mas: todo se ha 
conseguido. Pero, si mal pleito defiende el Señor VigiU 
peor abogado es. Vfeámoslo. 



(k) El abogado debe tener memoria para Q,j:or4ar0^ ái^ 
todo lo que ha sostenido como verdad en el curso á^ m 
defensa, pues de otro modo se expone á un descubierto, 
EJJ Señpr Vigil ha dicho antes al Papa que los que mili- 
tan bajo la bandera de Dios no hao de embarazarse en 
los negocios seculares, según el lenguaje de San Pablo: 
que los pastores de la Iglesia no deben salir del Santua-^ 
rio para mezclarse en la política: que todo el mérito y es- 
plendor de la potestad eclesiástica consiste en su entera 
dedicación al objeto espiritual, y en una absoluta prescin-^ 
dencia de las cosas del siglo, ¿Como es pues que aho-r 
ra olvida esto, y quiere á los eclesiásticos en ocupacio- 
nes enteramente distintas y ajenas de su ministerio? ¿Le 
levantamos testimonio? ¿Le suponemos lo que no ha di- 
cho? No, señor. El no quiere que haya diezmos; pero co^ 
mo pl Clero no se compone de ángeles ó puras almas, cla- 
ro es, que 3Í ha de mantener la vida corporal, y no hay 
die2;mos, deberá apelar á los medios decentes para sus- 
tentarla. ¿Que hará pues? Adoptar el género de vida que 
acostumbran los hombres honrados; y hé aquí que ya ten- 
dremos unos eclesiásticos ocupados en un taller, otros en 
up almacén, otros de amanuenses en alguna oficina, otros 
4e alguaciles y quizá de encapados: veremos á este as- 
píraudo á ser Prefecto de un Departamento, aquel otro 
(splicitando un coronelato ó la renta de Bibliotecario: por 
aquí encontraremos á uno con su bandola de cintas, por 
ahí otros pregonando suertes ó vendiendo quizá empana- 
das. ¿Estaría bueno? ¿Y entóuces con quien quedaba el 
Santuario? ¿Quienes militarían bajo las banderas de Dios? 
¿Quienes apacentarían los rebaños de J. C? Pero si ha 
4e haber quien sirva el Santuario, quien mihte bajo las 
banderas de Dios, quien apacieiite los rebaños de J. C. 
y estos no han de poder comer del Santuario, no han 
de tener su soldada, no han de poder gustar de Ja le- 
che de sus ovejas. ¿Que es lo que se preteude? Sí di- 
jéramos nuestro sentir, á saber, que \q que se desea 
es, acabar de una vez con la Iglesia, pues que esta no 
puede subsistir sin ministros, y estos no se han de man^ 
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tener por milagro; no hay duda que luego se levantarían 
los clamores contra nosotros, diciendo jcalumnia, calum- 
nia! Pero ¿que se quiere, volvemos á preguntar? ¿Que el 
Erario público se haga cargo de la sustentación de los mi- 
nistros del Altar? ¿Y por que se habia de gravar al Era- 
rio con esta nueva pensión? Los diezmos se consideran 
injustos, y por tanto abolidos ¿con que pues se indemni- 
zaría el Erario público de este nuevo gasto? ¿Y si á mas 
de esto el Erario está exhausto? ¿Y aunque no lo esté, pa- 
rece bien que los eclesiásticos salgan del Santuario al 
Tesoro púbUco, para recibir ese poco de dinero que qui- 
zá envidiaría la codicia que lo-daba á la miseria que lo 
recibía? ¡Que de vueltas y revueltas no serian las mas 
veces necesarias para lograr la paga! ¡que de bochor- 
nos! No son estos cálculos infundados: son esperiencias 
repetidas do quiera que se ha tomado esta medida. Muy fá- 
cil es formar proyectos y pintarlos con los mas bellos colo- 
res; pero no lo es tanto el realizarlos, mayormente cuan- 
do hay otras cosas que se creen mas urgentes y de pri- 
mera necesidad. 

(1) Por otra parte. ¿De donde ha sacado elSr. Vígil que 
el Clero es, quien ha impuesto la obligación de los diez- 
mos? ¿No es verdad que, supuesta la institución del Sa- 
cerdocio, resulta por una consecuencia la mas lejítima 
que han de tenerlos sacerdotes con que sustentarse? Ma». 
claro. Si la Iglesia es obra de J. C. : si no puede haber 
Iglesia sin Sacerdocio: si no puede este conservarse sin 
los medios de subsistencia: si no puede proporcionarse 
estos por los medios ordinarios á los demás hambres en 
atención á que sus ocupaciones 1|5S absuerven totalmente 
el tiempo ¿no es claro que J. P. prpveyó (Jo los. que se 
necesitaban para realizar su obra/ ¿Seria capa:? do dispo-^ 
ner lo uno sin proveer acerca de Jo otro? Pero se dirá que 
los clérigos pueden trabajar de manos, como lo hacia San 
Pablo, sin que por eso le faltase el tiempo para las fun- 
ciones del Apostolado. ¿Sí? ¿Y quien lo duda? Pueden ha- 
cerlo efectivamente: pero ¿que de ahí? ¿Que no tengan 
derecho á la sustentación por parte de los fieles? Lo que 
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hacia San Pablo era, cosa 4© consejo: él miaimo lo dice: 
sino léase su Epístola 1. ad Cor. 9. v A. y nadie habrá que 
defienda ser obligatorio seguir un consejo. A mas ¿queréis, 
a] Clero ocupado en el trabajo de manos como c^l Após- 
tol? Comunicadle primero la ciencia que á él se comuni- 
có desde el momento que fué escojido para el Apostolado, 
(m) Pero tomemos la cosa desde su principio por otro 
camino. El mundo no es casa sin dueño: el hombre tam- 
poco es un ser independiente de su Criador: si tiene al- 

"^ gun derecho á los productos de su industria, este dere- 
cho es solo con respecto áJos demás hombres, para que 
ninguno de ellos se los usurpe ni le haga violencia para 
quitárselos. Mas de ningún modo se entiende respecto de 
Dios, quien es esencialmente dueño y señor de todas 

' cuantas cosas hay en este mundo y en cuantos otros 
que quisiera criar. Es dueño de ellas, no solo cua- 
les han salido de sus manos, sino cuales han sido apli- 
cadas por la industria del hombre: es dueño de ellas sin 
poder renunciar este señorío por ningún caso: de suerte 

^ que por mas títulos que el hombre tenga para defender 
su derecho respecto á íos demás hombres, con respec- 
to á Dios nada puede, no hay título que valga. Todo es 
de él, aun el mismo hombre. Ahora pues: si no obstante 
esto, el hombre se encuentra poseedor de algunas cosas 
¿estará bien que desconozca la mano que liberalmente 
se las ha dado? ¿Estará^ bien que olvide los deberes de 
gratitud para con quien ha querido así beneficiarle? ¿Esta»- 
rá bien que de tal manera se apodere de las cosas, que, 
cual si las tuviera de sí mismo, se crea autorizado á 
mirarlas tan suyas, que no haya quien pueda obligarle á. 
hacer de todas otro uso qu^ el que él dispone? ¿Estará 
bien, en una palabra, que se llame á independiente so- 
bre este punto? ¡ Ah! Este es el error de los que materia- 
lizándolo todo, no consideran en el hombre mas que aque- 
lla parte que lo asemeja á las bestias, desentendiéndose 
enteramente de aquella otra por Ja que lleva en sí la imá- 
jen del Criador. Cual si el hombre hubiera sido única:- * 
menté puesto en este mundo para comer y beb^, solo 
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piensaú en asegurarse de cuanto á este fin tiene rekcion 
y como si hubiese de terminar todo con la vida presen- 
te, se apresuran á hacer los mas grandes acopios que 
pueden de las cosas temporales. No parece sino que imi- 
tando á los^ perros, envisten del alimento y lo defienden 
aun contra su mismo señor. 

(n) No es criado el hombre para tan degradante fin: 
la misma exelencia de su naturaleza racional está indi- 
cando que para otros mas exelsosestá puesto en este mun- 
do. Si usa pues de las cosas de esta vida, debe ser única- 
merite con el objeto de conservarla, mientras el Señor de 
ella se la vuelva á pedir. Lo que de ahí exede es desorden. 
Y como para sostener la vida, sea esta natural ó sea ci- 
vil, se necesita incomparablemente menos de lo que Dios 
dá, claro es, que de lo restante se debe hacer otro 
uso distinto del que sugiere la avaricia. Con eso mis- 
mo que exede á lo indispensable para la sustentación, 
quiere Dios que le tribute su homenaje esta criatura su- 
ya. Ya que no le exige lel que se consuma ella en ho- 
locausto, que es lo que deberia hacer, si tal cosa le fiíera 
permitida, al menos debe consumir en servicio del Cria- 
dor todo lo Cfue le sobra de lo necesario. Dios no hace 
nada ociosamente: si dá mas de lo que el hombre ha me- 
nester para ló que le es de absoluta necesidad, tío es pa- 
ra que se forme un ídolo ante quien se postre paira ado- 
rarle. Lo que se ha propuesto es, darle en eso mismo 
los medios para que cumpla con sus deberes religiosos, 
pues que de ellos no puede dispensarle. Si le dá pues 
con este fin, único por que puede darle, pues que no hay 
otro, claro es que el hombre cometeria un atentado en 
apoderarse de aquello y llamar&e á disponedor absolu- 
to de las cosas. Luego no puede disponer de eso despó- 
ticamente: luego debe disponer de ello volviéndolo á Dios 
en sostituciotí de sú propia existencia: luego el exigir- 
le el cumjplimiento de ^este deber, no es imponerle nin- 
guna contribución ni leve ni menos gravosísima. Pues 
que supuesta lá dependencia del hombre á Dios es tan 
esencial que no puede ehidirse, supuesto que el hombr^fc 
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está obligado á protestar exteriormente, y no con solo eí 
corazón, esta dependencia, supuesto que esta protesta- 
ción debe ser con obras, como que el hombre no sola 
tiene facultad de pensar y hablar sino también de hacer 
actos con los órganos del cuerpo, y es muy justo y ra- 
cional que con todo su ser manifieste su dependencia del 
• Criador; supuesto que las acciones corporales deben ver-^ 
sarae acerca de las cosas de este mundo con quien preci-' 
sámente tienen contacto; supuesto que no de todas las co- 
sas existentes en este mundo podemos disponer por no 
violar el derecho de propiedad ajena, supuesto en fin que 
6i respecto de los detnas hombres, también gozamos de 
nuestro derecho de propiedad acerca de aquel las cosas 
que por nuestra industria hemos conseguido, ó nos han 
venido por algún otro título justo: claro es que al criar- 
nos el Señor y concedernos el uso de las cosas, se re- 
servó para sí aquella parte que se necesita para el cum- 
plimiento de tan grande obligación. Luego el hombre 
no puede disponer de ella á su arbitrio: luego debe 
mirarla como cosa ajena: luego el tomársela es come- 
' ter un hurto; luego obra irracionalmente en apropiár- 
sela; luego aunque tenga que entregarla á su dueño; no 
puede quejarse ni juzgar gravosa esta obligación. Con es- * 
te cargo se le permitió usar de las cosa&: solo así se 
Je dejó aplicarlas á la industria. Este es un censo que 
^1 hombre debe á su Dios: es una deuda de que no 
debe desentenderse: es obligación rigurosa, imprescin- 
dible, urgente, ineludible, invariable, superior y exéntrica 
á todo poder humano. 

(o) De Dios pues es aquella parte: á él pertenece por 
todos títulos: no puede sin impiedad disputársele su dere- 
cho. Pero ¿que debe hacer el hombre con ella? ¿Que uso 
le dará? No necesitando Dios de nada; estando abolidos 
por J. C. los sacrificios á que en otro tiempo se aphcaba 
lo que se ofrecia á Dios; no pudiendo tampoco el hombre 
hacerse dueño de ello; existiendo por otra parte una auto- 
ridad venida del Cielo como intérprete de la voluntad 
de Dios; no debe hacerse otra cosa que lo que esta aur 



toridad haya resneho. Pues bien: si ki resuelta quq Bsa 
parte (]pie toca á Dios, ska siendo de Dios y qoe por tan^ 
to se emplee en el culto divino, en la manutención de 
los ministros sagrados y en otras obras piadosas, ¿ha* 
brá quien tenga derecho de alterarla? Que la Iglesia 
tenga potestad para resolver iM^rca de esto, nadie jb m^ 
gara, sabiendo que ella es la d^>09itaria y conservadora 
del culto divino: que lo haya ya hecho, tampoco pO'^ 
drá dudarse^ si se consultan sus hechos á la luz de la his« 
toria. No queda pues lugar á disculpa con los que re« 
hvmaxk llenar este importantísimo deber; queda así mis- 
mo refutada la calumnia con que se inculpa al Clero da 
imponer á los pueblos la gravosísima contribución de 
los diezmos. 

(p) Pero dirá alguno: es verdad que á Dios se le 
debe dar siquiera una parte de lo que de él se ha recibí- 
do; pero ¿por que ha de ser el diezmo y no otro? Maa 
nosotros también preguntaremos ¿y por que hade ser ese 
otro mas bien que el diezmo? Por que es gravoso el diez- 
mo? Pero vamos claros: con respecto á Dios tiene el hom- 
bre derecho á nada de lo que posee? Conforme le dá Dio8 
¿no pudiera n^arie lo mismo que con tanto afán busca? 
¿No lo manifiesta bien claramente él mismo, negando 
cuando le parece ccmveniente las lluvias oportunas^ 6 
enviándolas fuera desazón, ó mandando el hielo, el a- 
fiublo, k langosta &c. ? Pues bien. Conforme pudiera 
^itaile el todo ¿no puede muy bien ex^rle de ks diez 
partes que consigue una sola para que cumpla de ese mo- 
do con la obligación que tiene impuesta? Pero c(n»ideré- 
mos esto un poco mas despacio. El labrador trabí^ 
bien es verdad en cultivar la tierra: la riega con el sudor 
de su ro£^o, se fiaUiga, se cansa, agota sus fuerzas. Pero, 
tirada ki semilla ¿él es quien la desarrolla, quién la in- 
crementa, quien la hace fructificar por último? ¿No ea 
verdad que todo lo hace el que mamia salir las cosas de 
k nada? Pues si este le exige la décima parte de lo que 
ha cosechado ¿con que derecho se la puede disputar? Del 
mismo modo el Pastor se desvela por k guarda de su ga* 
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n&do, es una especie de esclavo de sus rebaños, no des- 
cansa jamas, para él no hay día feriado, comenzando 
desde el principio del ano y prosiguiendo indeficientemen- 
te por todo el discurso de él, el último dia le encuentra 
con las mismas fatigas, con los mismos afanes, con los 
mismos cuidados, sin la menor esperanza de alivio. Pe- 
ro ^ pesar de todo ¿él es quien fecundiza los ganados? 
iSabe él como se forman los fetos en los úteros de las 
hembras? Después de nacidos ¿él les dá la subsistencia? 
Si la Divina Providencia no obrara ¿no serian inútiles 
todos sus desvelos? ¿No veria Alustradas todas sus espe- 
ranzas? Pues bien: en reconocimiento de su bondad les 
exige Dios el diezmo de las crias ¿tendrá derecho para 
negárselo? ¿Será disculpa el decir que los clérigos sin 
trabajarlo lo perciben? Desde luego así discurre la Juris- 
prudencia moderna; y lo fino es, que lisonjeando así á la 
codicia de los obligados á este deber, no se cuidan de 
decirles también: que I03 clérigos no están obligados á 
desempeñar las funciones de su cargo. No hay quien no 
tenga fija la vista sobre los ministros del Santuario: les 
observan todos sus pasos: les examinan todas sus ac- 
ciones: no se Íes perdona el menor defecto: se levanta 
la voz para acriminarles cualquier descuido: se clama 
á voz en grito que están obligados en justicia á cum- 
phr con sus deberes; pero si es justicia el que los cumplan 
¿como es que se les regatea el principio de donde procede? 
Ño es limosna lo que se dá al Clero, pues que la hmos- 
na no impone deber al que la recibe, si no es la gratitud. 
Gon que si hay deber de justicia de parte del Clero 
para cumplir con ciertos cargos con respecto á los fie- 
les ¿estos no lo tendrán con respecto al Clero? ¡Cosa ra- 
ra! En toda sociedad sea la que fuere, la nación man- 
tiene de sus fondos públicos á todos los funcionarios que 
se ocupan en el bien púbhco; pues que estosen rázon 
de su cargo deben estar prontos y expeditos para el des- 
empeño de sus obligaciones, y no es justo que por aten- 
der á su propia subsistencia dejen de cumplirlos. ¿Que 
parecería ver á un juez abandonar su destino, dejar Iftó» 
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partes desatendidas y refundirse en el piélago de loi 
negocios para no perecer de necesidad? Esto es lo que 
ha obligado á las naciones á señalar su renta á cada 
uno de sus funcionarios. ¿Y solo con el Clero se ha de 
reparar esto? Los gobiernos imponen pensiones á los ciu- 
dadanos para tener con que ocurrir á esos gastos; y ¡que 
la Iglesia exija la que se debe a Dios para la conserva- 
ción del culto y de sus ministros, parece tan malo! ¡Co- 
mo se conoce que los hombres se quiereu apoderar del 
mundo y seguir las huellas del que dijo: non serviaai! 
¡Como se conoce el espíritu de prevención contra la Igle- 
sia: ya se vé: llegó la hora en que todo el que la persi- 
ga juzgue que hace servicio á Dios, pues no faltan pre- 
textos para sostener este pensamiento! 
(q) Con ocasión de los diezmos dice el Sr. Vigil: que 
se acusa también al Clero de otro espíritu, con que pre- 
dicando á los demás desprendimiento de las cosas de la 
tierra, se apega á ellas cariñosamente, aunque teniendo 
por sacrilego insulto el que esto se le diga. Sí, lo dicen; pe- 
ro no lo prueban: lo dicen, por que quieren de este modo 
cubrir su avaricia, sus injusticias, su rapiña: lo dicen por 
que no pueden sufrir las reprensiones del Clero sobre las 
usuras que eljos hacen á cara descubierta; y pretextando 
mil causales frivolas todas, exigen oprimiendo la humani- 
dad y desentendiéndose de esa especie de contribución 
onerosísima é injustísima con que gravan á esos pueblos, 
de quienes se muestran tan compasivos, cuando se trata 
de pagar el diezmo: lo dicen, por que no logran que el . 
Clero apruebe la profanación de los dias consagrados á . 
Dios, que con tanto escándalo se hace, y con tanta au- 
dacia se sostiene: lo dicen, por que quisieran que el pue- 
blo perdiera de una vez el respeto y la confianza que tie- 
ne al Clero; por que desearian que su mal humor contra 
todo lo que es relativo á la Religión de J. C. se propaga- 
se y generalizase en todas las clases; por que siquiera 
asi desahogan la rabia de su carazon irritado por la envi- 
dia de aquello poco que posee el Clero: lo dicen, repe- 
timosy pero no lo prueban, ni tienen como probarlo. Lo 
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qué les mueve á proferirse así, esfj que como ellos no tie- 
nen la menor idea de desprendimiento, se Jes haceincrei- 
ble que haya quien lo practique; pero que entren en el 
seno de las familias j se desengañarán de lo que puede 
con el Clero la máxuna del desprendimiento: verán que 
hace partícipes de su pobreza á ios miserables. Sí, á gen- 
tes á quienes los ilustrados ni siquiera conocen; y si las 
conocen, las miran con indiferencia, si no es con despre- 
cio 6 con dureza: verán que eso poco que el Clero tiene, 
lo emplea en usos de los que mira como hermanos 6 
en servicio público. Tan persuadidos están los nridera- 
bles de esto, que á cada paso ocurren á los eclesiásti<5os 
á mostrarles sus necesidades. No nos vengan con exep- 
ciones de este ó aquel; pues que en todo estado hay exec- 
ciones. Hablamos en general: y en general se nos ha de 
probar que no es así, como lo decimos. Mientras nó, nin- 
gún derecho tienen para señalar con el dedo á nadie: sa- 
bemos que entre los doce Apóstoles hubo un Judas: nada 
tenemos que estrañar si entre tantos eclesiásticos haya al- 
gunos que desmientan su carácter. Pero ¿no se nos dirá: 
por que los pob]^s vergonzantes acuden con mas fran- 
queza y confianza donde los eclesiásticos á pedirles un so- 
corro, que donde esos humanísimos señores? Es por que to- 
da la filantropía del siglo se reduce á meras palabras, á teo- 
rías estériles. Cuando vena algún eclesiástico recibir al- 
guna cosa que ellos quisieran para sí, luego dicen: ''estos 
son los dueños de la plata'' Y ¿por que se espresan de ese 
modo? Oídlos: "ese dinero debia circular y de sus utili- 
"dades podían surtirse los pobres, y no que esos ociosos 
"se lo llevan." Pero jquienes son esos pobres? Oid lo que 
dice San Juan, hablando de Judas, cuando se quejó es- 
te del que llamaba desperdicio: "Hoc non dicebat, quia 
"de egenis pertinebat ad eum; sed quia fur est." 

(r) ¿Exajeramos? Vengan acá esos señores gruñidores, 
y sigan los pasos del Clero: de ese Clero tan ocioso: de 
ese Clero tan inútil: de ese Clero que según ellos es car- 
ga de la sociedad. (1) Miren lo que hace:fijett su atención 
en todos su» movimientos. ¿Que ven? Eclesiásticos pobrí* 
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síinos que ni aun la n^squina óongraa de diez y seia pe- 
sos logran, por la demasiada penuria de As lugares don- 
de senallan situados, y que con todo no tienen casi des- 
canso de dia ni de noche. Se les ve andar dias ente- 
res por caminos fragosos, entre despeñaderos y preci- 
picioSj atravesando ríos caudalosos, penetrando bosques 
espesos, entre fieras y sobre pantanos, subiendo cerros 
resbaladizos, descendiendo á profundidades espantosas, 
sakando peñascos, camiimndo sobre veredas tan estre- 
chas que mas parecen pintadas, sufriendo el sol, la lluvia, 
el viento, el pohro, el fango, la arena, y esto sin desayí^- 
narse muchas veces en todo el dia, 6 tomando algún po- 
co de alimento grosero, pasando en vela gran parte de la 
n^che, sino es toda ella, y durmiendo mal las mas de las 
veces. ¿Y esto por que? Por ir á hacer una confesión dis- 
tante: por ir á socorrer algún moribundo que vive allá so- 
bre una jal(^, ó en a^un pueblo lejano: por cumplir con 
su ministería No es necesario registrar las historias, pa- 
ra ver acciones heroicas. Entre nosotros se practican to- 
dos los dias^ ftuiique por ser acciones de sacerdotes, y tan 
frecuentes por otra parte, no se echan de ver, ni llaman 
la atención. En medio de la ignorancia de que se tacha 
al Clero, en medio de k relajación que se le atribuye, y 
que se tiene cuidado de exajerar, él sabe cumplir con sus 
deberes y se siente confiado de la fuerza de la obliga- 
ción. ¡Ojalá! ¡ojalá asi se sintiera el Señor Vigil, que po- 
dñm efitónees aer útíl á la Iglesia! Mas tiempo es ya de 
profieguár e^cm su carta. 

10. 
« 

''Lo que Vos veis por allá. Beatísimo Padre, yo lo veo 
''eu estos países. Yo oigo á los hombres pensadores, é in- 
'^teresados en el anr egto^ de nuestros Estados^ ^^lurmuarar 
"contra la Curia Romana^ por qm coa $us exajeradas pre- 
"tensiones estravia las t^onciencias de nuestros eclesiástit 
''cost á fin de que aparezcan estranjeros eSi i^ propia pa- 
"tria, aunque aprovechándose de sus^ temporalidades,, y 
"pesando sobie eUn y entorpeeiendo m «narcho^ Ameirir 
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"c;ano yo, y eclesiástico también, no podia ser insensible 
"á estos clamores; y me propuse distinguir en las cosas 
''de la Iglesia y de los eclesiásticos, la parte temporal y 
''civil que los equipara á los otros ciudadanos, y la espi- 
"ritual sagrada que los diferencia de ellos y los pone en o- 
"tra esfera. Dije que Io'civil llevaba por su propio nombre 
"las cosas y las personas á la potestad civil, sin que pu- 
"diera alegarse decentemente en nuestros dias el poder 
"indirecto tan desacreditado en todas partes, sino en la 
"Curia. Si tal empeño no habia de agradará todos ¿no de- 
"bia alabarse mi intención, ó disculparla siquiera, pues al 
"fin tenia por objeto, que no se hiciera odioso el Clero?" 
(a) ¡Gracias á Dios que siquiera una vez ha hablado 
verdad el Sor. Vigil! Ciertamente que en el Perú lo mis- 
mo que en Europa los hombres pensadores á lo Pereira, 
á lo Febronio, á lo Eibel, á lo Cestari, á lo Van Espen, 
á lo Villanueva, á lo D' Prat, en una palabra, á lo Janse- 
nio, á lo Quesiiel, á lo Arnaul y demás de Port-Royal; y 
todos cuantos se interesan en el arreglo de- nuestros Es- 
tados á lo Kautniz, á lo Choiseul, á lo Tanucct, á lo Ca- 
ravalho, á lo Aranda, á lo ürquijo, y tratan de hacer go- 
biernos amoldados á lo José de Alemania, á lo Federico 
de Prusia, á lo Napoleón, para renovar en nuestros Es- 
tados las gracias de Utrecht, los sínodos de Pistoya, las 
glorias de la Convención, del Consulado, de los Quinien- 
tos y que sé yo de Francia, los heroismos de las cortes 
de España y formar una Igjlesia á lo Inglaterra, donde na- 
die se entiende, donde cada uno dogmatiza, donde los cié* 
rigos, si es que este nombre se puede dar á sus ministros, 
se casan, donde no hay pensiones ningunas á favor del 
Clero Romano, pero sí infinitas á favor de las Cámaras. 
Ciertamente que los que así piensan y así discurren y así 
quieren arreglar los Estados, murmuran al presente y 
murnaurarán hasta la consumación de los siglos contra el 
Sumo Pontífice, contra sus disposi(5iones, contra el Cle- 
ro, contra los derechos eclesiásticos, contra la Iglesia, 
contra Dios, ya descubriéndose del todo, ya como se a- 
costumbra ahora en este siglo de las luces escondiéndose 
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bajo Ifis tinieblas de una máscara muy mal formada y 
peor usada v. g. llamando al Sumo Pontífice Curia Roma- 
na para tener ocasión de atacarle, injuriarle y acusarle de 
pretensiones injustas, de exajeraciones maliciosas y de q' 
estravía las conciencias de los eclesiásticos. Siempre se 
verá que revistiéndose los tales de un celo aparente por 
el honor del Clero, por la reforma, por la restauración de 
la Disciplina antigua, tratarán de hacerse prosélitos entre 
todas las clases principalmente en los Gobiernos inspirán- 
doles ideas de engrandecimiento y haciéndoles concebir 
derechos que no tienen para que estiendan su autoridad 
mas allá de los límites que la Divina Providencia les ha 
señalado: siempre se verá que estos ilustradores de los 
demás, se descubren á sí mismos cuando menos lo pien- 
san, cuando mas distantes estaban de imaginarlo, como se 
ve en el Sor, Vigil cuando asegura que la Curia Romana 
estravía la conciencia de nuestros eclesiásticos para que 
aparezcan estranjeros en su propia patria, como si la Cu- 
ria, ó el Papa mas bien, pudiese obrar contra sí mismo y 
contra el Clero cuyos derechos defiende: siempre se verá 
que todo ese celo aparente por la utilidad de la Iglesia 
lleva el carácter luterano, es decir, es impetuoso, violen- 
to, insolente, atrevido, lleno de osadía y altivez lleno de 
hipocrecía y mala fe, lleno de rabia y de furor, lleno de 
venganza y de despecho, lleno en una palabra de todo el 
carácter de su prototipo Lucifer; por que como este dijo: 
non serviam^ así ellos sacuden toda autoridad, renuncian 
toda subordinación y solo aspiran á elevarse sobre los as- 
tros y ser semejantes al" Altísimo: siempre se verá que no 
esas supuestas exajeraciones de la Curia, sino las doctri- 
nas anticatóhcas, irreligiosas, heréticas, cismáticas, gu- 
versivas, revolucionarias, antisociales, hipócritas, relaja- 
das de los jansenistas, de los novadores y de los impíos 
reputarán al Clero estranjero en su propia patria, lo es- 
trañarán cuanto puedan de sus deliberaciones, lo desacre- 
ditarán hasta lo sumo, trabajarán incansablemente en ha- 
cerlo odioso y no dejarán de hacer cuanto puedan por 
desacreditarlo con los* Gobiernos, para hacerlo sospecho- 
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10: siempre »e Terá . . .pero ¿qué no se ha de veí de unos 
enemigos encarnizados de la Religión? Preciso será siem- 
pre esperimentar la realización de aquella profecía del 
Salvador: si á mi me han perseguido, á vosotros también 
perseguirán, 
(b) Pero si bien nos debemos resignar al sufrimiento, 
no podemos dejar de responder á las calumnias que se 
nos levantan, para desengaño de los incautos que fácil- 
mente pudieran creerlas. Dice pues el Sr, Vigil que se 
acusa al Clero de ser gravoso á su Patria. Pero ¿hay en 
esto justicia? Ser gravoso á su patria es percibir las ren- 
tas sin prestar servicio ninguno á la Nación: es aprove- 
char los beneficios de esta, sin querer contribuir en nada 
al bien común: es ocasionarle gastos suponiendo necesi- 
dades que no tiene: es revolverla toda, sembrando en ella 
máximas peligrosas, fomentando el espíritu de insubordi- 
nación y altanería, esforzándose á desprender de los pue- 
blos el amor y respeto á las autoridades constituidas, de- 
fendiendo doctrinas suversivas, dando curso á id^as in- 
cendiarias, y preparando los ánimos á la rebeUon por la 
defensa de teorías irreligiosas. Esto, es ser gravoso á su 
Patria: esto es serle una carga muy pesada: esto es opri- 
mirla y abrumarla: esto es tratarla con dureza y crueldad: 
esto es ser eneniigo de ella y aborrecerla de muerte. No 
importa que las palabritas se varíen con la lisonja y va- 
yan vestidas de la adulación: no importa que se disfrasen 
las intenciones y se oculte el objeto final: los resultados 
descubren la ponzoña que se dio en copa dorada: los fru- 
tos manifiestan la naturaleza dañada del árbol que los 
produjo, y las óbrete dan á conocer la malicia c]^e las 
practicó. Entonces viene el arrepentinnento de haberse 
dejado seducir, ñias á veces ya es demasiado tarde. Asi 
lo han esperimentado todos los gobiernos de la culta Eu- 
ropa. Seducidos por sus vanos lisonjeros llegaron á per- 
suadirse de que el Clero era carga pesada para la Patria: 
empezaron por perseguir á los jesuítas: trabajaron cuan- 
to no es decible para perder á estos religiosos, y luego 
que lo hubieron conseguido^ dir^ieron sus miradas con- 
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tra todos los demás Ordenes Regulares: les pusieron tra- 
bas bajo mil pretextos, y pararon en desaparecerlos de 
sus dominios. Tocóse en seguida alarma contra el Clero 
secular, y el primer signo de guerra fué, procurar sepa« 
rarlo de su cabeza visible; luego sus personas, sus bienes, 
sus posesiones, todo, todo se nacionalizó. Y ¿cual fué el 
resultado? Harto conocida es de todo el mundo la espan- 
tosa convulsión que ha sufrido el edificio social en toda 
aquella parte del mundo: los tronos han vacilado: los go- 
biernos sin respetabilidad ni seguridad ninguna, los pue- 
blos infatuados y llenos de orgullo; pero sin apoyo, pero 
sin protección, pero sumidos en la pobreza, pero expues- 
tos á ser presa de los ambiciosos, pero .... ¿Para que re- 
cordar catástrofes tan terribles? Lo cierto es, que cuan- 
do los soberanos han vuelto á empuñar las riendas del 
Gobierno, han maldecido eáa filosofía que tantos males ha 
causado, esos viles aduladores que en tantos precipicios 
los arrojaron, esas diabólicas teorías que han convertido 
los reinos en remedos del Infierno; y abriendo los ojos al 
desengaño, han conocido la inocencia del Clero, á quien 
se les habia hecho concebir como sospechoso, y de quien 
se les habia inspirado ideas de desconfianza, para que no 
tuviesen de él sino recelos, como trata de hacerlo el Sor. 
Vigil según se ha visto hasta aquí, y como se ve por lo 
que continúa. 

(c) Dice, que no pudiendo ser insensible á estos clamo- 
res, es decir, á los clamores de los razonadores indicados, 
se propuso distinguir en las cosas de la Iglesia y de los 
eclesiásticos lo temporal y civil que los equipara á los o- 
tros ciudadanos, y la espiritual y sagrada que los diferen- 
cia de ellos y los pone en otra esfera. Así lo dice: así lo 
asegura: así tiene valor para afirmarlo; pero ¿estará en el 
orden que este Sor. forme espantajos para asustarse des- 
pués con ellos? ¿Esta bien que este novel caballero ven- 
ga á resucitar entre nosotros los católicos las proezas de 
la andante Caballería, para desfacer agravios que no hay, 
enderezar tuertos que no existen, derribar gigantes como 
una tol»re que jamas se han visto? ¿De donde ha sacado 

13. 
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el Sor. Vigil que la Iglesia atrepella jamas á la autoridad 
civil en sus funciones? ¿A que católico ha oido jamas ne- 
gar que lo civil sea de la esclusiva inspección de la vsocie- 
dad civil? ¿Que tanto ha olvidado este Señor de que la 
Religión enseña á todos sus hijos á guardar los fueros 
respectivos á todas las autoridades constituidas? ¿O cree 
que la Iglesia ha degenerado en su constitución esencial, 
admitiendo el error y la mentira? ¿Tiene en tan mal con- 
cepto á la Iglesia que la crea capaz de separarse de la 
doctrina de J. C? ¿Con el ejemplo de este Señor que dio 
ejemplo de sumisión al César mandando se le dé lo que 
es suyo, habia la Iglesia de rehusar el cumplimiento de 
este deber? Los Apóstoles la fundaron, llevando adelante 
las instrucciones de J. C. ¿y la Iglesia habia de tener otro 
sentir que el de ellos? ¿Hasta ahora no hace resonar los 
templos con aquellas palabras del Apóstol San Pablo que 
ha de repetir también hasta la consumación de los siglos: 
"á quien tributo, tributo: á quien alcabala, alcabala?" Es- 
te su sentir no está atestiguado por todos los padres, por 
los concilios, por los escritores de todos los siglos, por 
los teólogos y canonistas católicos? ¿No se enseña esta 
verdad á los mismos niños inspirándoles desde aquella 
tierna edad el amor y respeto á . todos los mayores en 
edad, dignidad y gobierno? ¿A que pues meterse el Sor. 
Vigil á enredar las cosas bajo el pretexto de esphcarlas? 
¿Acaso la Iglesia necesita de su magisterio para saber lo 
que debe en orden á sus obligaciones? ¿Necesita acaso la 
Iglesia de que el Sor. Vigil le esplique lo que es Civil y 
lo que es Eclesiástico? ¿Con que en ningún siglo pasado 
se ha sabido liacer esta distinción, para que venga ahora 
este Sor. á hacerla como cosa nueva? ¿Pretende acaso 
este Sor. que ha de embaucar á todo el mundo con la sa- 
lidita de que él no enseña á la Iglesia, sino que trata de 
disipar los errores que en la Iglesia siembra la Curia Ro- 
mana con sus pretensiones? Ya hemos demostrado que no 
hay tal Curia Romana, sino que este es un pretexto para 
eludir las disposiciones del Sumo Pontífice, 6 lo que es lo 
mismo, de toda la Iglesia; pues que aun lo» mismos fran- 
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ceses tan acalorados en negar las prerogativas del Pri- 
mado en orden á decidir sobre las controversias de Fe y 
costumbres, no niegan ni son mentecatos para negar, que 
aceptadas por el Cuerpo Pastoral las decisiones dogmá- 
ticas del Sumo Pontífice, hacen regla de Fe y de costum- 
bres. No embaucará pues el Señor Vigil, sino á los espí- 
ritus frivolos que amantes de novedades y sin mas cien- 
cia que la que se aprende en algún compendio del Cava- 
lario, se venden de ilustrados y de todo quieren hablar en 
tono de oráculos. Mas adelantemos ya con la Carta que 
la navegación lleva marea. 

11. 

''Mas por poderosa que fuese esta razón, otra mayor y 
"mas fuerte obraba en mi ánimo, y era procurar á mi mo- 
''do el bien de la América, especialmente de mi Patria, 
''trabajando para remover uno de lo primeros obstáculos 
"que retardan su organización y prosperidad. ¿No amáis 
"Vos, Beatísimo Padre, á la Italia de una manera singu- 
"lar? ¿No os interesáis en su fortuna mas que en la de to- 
"dos los estados de Europa y del Universo? No os ofen- 
"da pues mi patriotismo, que me ha expuesto al peligro 
"de disgustaros, y toleradme que ame mucho á la Amé- 
"rica, en cuyo suelo me hizo Dios nacer, para que la sir- 
"viese algún dia. Y quien ama á la Patria, defiende la 
"dignidad y los derechos de su Gobierno." 

Vamos á ver que razón tan poderosa es la que ha mo- 
vido al Sor. Vigil á dar á luz una obra que ha merecido 
ser condenada por la Iglesia. Dice que queria procurar 
el bien de la América, especialmente de su Patria traba- 
jando en remover uno de los primeros obstáculos que re- 
tardan su organización y prosperidad. Ya se ve, que quien 
le oye este modo de esplicarse, precisamente ha de con- 
cluir, que este Sr. es un verdadero patriota, un hombre a- 
mante de la felicidad común. Es una injusticia,^dirá, que se 
le tache por una acción tan loable, q' no se disculpe al me- 
nos su intención, si en el modo de procurar los medios del 
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bien común se ha equivpcado* Pero no hay que dejarse 
alucinan El Papa no ha condenado la obra del Son Vi- 
gil por que le parezca mal que este Son ame á su Patria: 
no tiene que tolerarle sus simpatías por la América: no se 
ofende de su patriotismo, ni este lo ha expuesto á disgus- 
tar al Vicario de J. C. Lo que este ha condenado en la 
obra del Sn Vigil son las proposiciones heréticas, cismá- 
ticas, temerarias, escandalosas, suversivas de que está lle- 
na y que ya hace tiempo están condenadas: lo que se ha 
condenado en esa obra es, no que quiera y procure el Sn 
Vigil el bien de la América, sino que lo quiera y procure 
á su modo, pues que á su modo quiere ordenar las cosas, 
á su modo disponer de ellas, á su modo sacarlas de su si- 
tio natural para trasplantarlas en otro distinto, á su modo 
defender los derechos de los gobiernos, á su modo deslin- 
dar los límites de ambas potestades, á su modo organizar 
la República, á su modo procurarla su prosperidad, á su 
modo trastornar las ideas, á su modo entender los testi- 
monios divinos, á su modo esplicar las escrituras, á su 
modo citar los concihos, á su modo formar la Iglesia, á 
BU modo independizar los miembros de la Cabeza, á su 
modo introducir el Jansenismo, á su* modo descatolizar 
el Perú. ¿Le levantamos testimonios? Vamos á la prue* 
ba: veamos como prosigue. 

12 

''En verdad. Beatísimo Padre, por grande que sea vucs- 
^tra convicción de que os pertenece conocer y pronun- 
''ciar en ciertas materias, por creerlas espirituales, los go- 
^biernos tienen también conciencia de que aquellas les 
'^pertenecen por creerlas seculares; y entonces Vos y ellos 
"sois partes; y por eso inhibidos de dar sentencia. La jus- 
''ticia, la equidad y el buen sentido dictan para tales c a- 
''sos, que se remita el fallo á otro tribunal, donde se dis- 
"cuta el punto y se haga comparación de las razones que 
"en pro y en contra se adujeren. Este tribunal es el de la 
"opmion pública, el de la razón humana, tan vilipe ndia- 
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"da en vuestra Curia; pero que sin embargo es la marca de 
"honor que el Autor de la naturaleza puso sobre nuestra 
"frente, para distinguirnos de los seres que no saben pen- 
"sar, y á la que aun en puntos revelados le toca dar el 
"primer paso para examinar los motivos de credibilidad, 
"De esa razón hacia yo uso, con el ánimo de convencer q' 
"las materias eran profanas y seculares; y no se me po- 
"dia contradecir racionalmente, sino tratando de conven- 
"cer de igual manera que eran espirituales, por donde el 
"resultado de la discusión avisaria, cual era la potestad 
"á quien cumplia el derecho." 

(a) ¿Lo queréis mas claro? ¿No veis como el Sr. Vigil 
quiere organizar las cosas á su modo? ¿No veis como quiere 
hacer á su modo trastorno de autoridad? ¿No veis como 
quiere que nada valga la plena convicción del Papa de que 
ciertas materias le pertenezcan por creerlas espirituales? ' 
¿No veis como pegado á su modo de pensar quiere intro- 
ducir la rivalidad entrambas potestades, sugiriendo á la 
civil independencia de los juicios del Papa, cuando crea 
que las cosas le pertenecen por creerlas seculares? ¿No 
veis como niega al Papa la facultad de dar el fallo en se- 
mejantes materias? ¿No veis como nos quiere meter en el 
embolismo de la opinión pública, á pesar de ser tan varia, 
tan caprichosa, tan inconstante y tan incompetente por 
otra parte, como que J. C. no la ha constituido juez de la 
Iglesia en ningún caso? ¿No veis como nos remite al tri- 
bunal de la Razón, no obstante que esta ha sabido hacerse 
adorar en el Reino de Francia? ¿No veis como exige, pa- 
ra convencerse de pruebas de razón? Pero si el Sn Vigil 
sabe hacer uso de esta facultad que nos distingue de los 
seres que no saben pensar, nosotros no le cedemos la pal- 
^Hia: también nos lisonjeamos de saber manejar estas ar- 
mas. Entrenaos en discusión, y veamos quien se engaña. 
Pero antes es preciso establecer la tesis para que poda- 
mos entendernos. Sea pues la siguiente, ya que así lo quie- 
re el Sr* Vigil == En los casos en que ambas Potestades 
Civil y Eclesiástica contiendan sobre «u derecho acerca 
de alguna c(^a que cada una de ellas cree pertenecerle, por 
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estar persuadida de que sus elementos son de su incum- 
bencia; la opinión pública debe ser el juez y determinar 
á quien compete el derecho en cuestión. = Hé aquí la 
tesis: vamos á las pruebas. El Sr. Vigil no alega sino la 
siguientes ambas á dos potestades son partes, y por eso 
inhibidas de dar la sentencia. De suerte que reducido su 
argumento al método de las escuelas, es este. Nadie pue- 
de sentenciar en propia causa. Es así que en el caso di- 
cho ambas potestades defienden su propia causa; luego 
ninguna de ellas debe sentenciar, süb sümq. En tal apu- 
ro no hay mas recurso que la opinión pública; luego es- 
ta debe sentenciar, paulo longiüs. Sentenciar es deter- 
minar á quien conviene el derecho en cuestión; luego la 
opinión pública es quien debe determinar este derecho, 
(b) Ea pues, ya tenemos al Sr. Vigil en la tribuna ex- 
pectante volantusorum turba, y con la boca abierta aguar- 
dando el resultado. Nosotros que estamos solos, acompa- 
ñados únicamente de gente rancia, avezada á ideas añe- 
jas, y por consiguiente hediondas ¿que podremos respon- 
der á tan invencible argumento? Pero vaya allá la répli- 
ca. Per te, Sr. Vigil, nadie debe sentenciar en propia 
causa. Es así que ambas potestadas pretenden derecho 
sobre ciertos puntos por creerlos de su pertenencia; lue- 
go si la Eclesiástica no debe sentenciar por ser parte, 
tampoco debe hacerlo la Potestad civil, sub sumo. La o- 
pinion púbHca es, que en tales casos, ninguna de las par- 
tes colitigantes use de la cosa controvertida hasta la pro- 
nunciación de la sentencia; luego si esto está prohibido á 
la Potestad eclesiástica, igualmente lo debe estar para la 
Potestad civil, paulo longius. No usar de la cosa con- 
trovertida es no apoderarse de ella, no disponer de ella, 
no emplearla en cosa alguna; luego no debiendo hacer 
esto la Potestad eclesiástica, tampoco deberá hacerlo la 
Potestad civil. ¿Y pues? ¿Que se dice á esto? ¿Que la co- 
sa deberá estar en depósito hasta que la opinión pública 
pronuncie el fallo? Bien, ¿y quien será en este caso el depo- 
sitario? Las partes colitigantes no pueden serlo, por que es- 
to seria apropiarse de la cosa y darles Ubertad para que u- 
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sen de ella á su salvo: á lo menos se espondria á que así su- 
ceda. Tampoco puede serlo la opinión pública por que 
ella es el juez, y aunque este sea muy honrado, no está 
bien visto que se tome esa libertad. ¿Quien pues será el 
depositario de esas cosas? Mientras se busca, vanios 
viendo que cosas serán esas que la Potestad eclesiástica 
quiere que sean de su incumbencia, y qué reclama tam- 
bién la Potestad civil, por creerlas de la suya. 

(c) ¿Serán los impedimentos que dirimen el matrimo- 
nio? ¿Será el celibato de los clérigos? ¿Serán las Or- 
denes Regulares? ¿Serán los beneficios eclesiásticos? ¿Se- 
rán los ritos de los Sacramentos y del Sacrificio? ¿Será 
la resolución de las cuestiones que ocurren sobre asuntos 
de fé, moral ó disciplina? ¿Serán las temporalidades ecle- 
siásticas? Veamos si algo de esto puede ser de la incum- 
bencia de la Potestad civil; pero antes es preciso no olvi- 
dar lo que el Sr. Vigil ha dicho; que lo "civil" lleva por 

su PROPIO NOMBRE LAS COSAS Y LAS PERSONAS A LA PO- 
TESTAD "civil." Tampoco debe olvidarse la causal de la 
controversia entre las dos potestades, á saber que los go- 
biernos tienen su conciencia de que ciertas cosas, sobre 
que alegan derecño los Papas por creerlas de su incum- 
bencia, son de la suya por creerlas seculares. 

(d) Ea pues. Tenemos que por confesión del Sr. Vigil 
solo pertenecen á los gobiernos civiles las cosas secula- 
res por cuanto estas son civiles, es decir, de los ciudada- 
nos, y lo civil lleva por su propio nombre las cosas y 
las personas á la potestad civil ¿Y quien dirá que algo 
de lo mensionado arriba es civil? El Matrimonio cierta- 
mente puede considerarse como contrato y como sacra- 
mento; pero después que J. C. lo elevó á la dignidad de 
Sacramento ¿como se puede separar la una consideración 
de la otra? Ahora pues; si es Sacramento, precisamente tie- 
ne su materia, pues que no hay Sacramento sin ella; y 
¿habrá quien diga que á la Potestad civil pertenece se- 
ñalar las condicionas que se requieren para que una co- 
sa sea materia de ningún Sacramento? Esto seria alargar 
mucho la mano. Pues bien: la materia próxima del matrimo- 
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nio es el contrato matrimonial hecho entre personas hábi- 
les. Y ¿si á la Iglesia es á quien únicamente pertenece la 
custodia y administración de los Sacramentos, no es claro 
q' á sola ella pertenece la potestad de señalar las condicio- 
nes que se requieren para que una persona deba tenerse por 
lejítima é idónea para celebrar el contrato matrimonial 
y por consiguiente para hacer el Sacramento? Si es po- 
sible separar el contrato del Sacramento, convenimos 
en que la Potestad civil mande lo que quiera para anu- 
lar el contrato: pero como esto no ha de verificarse ja- 
mas, y una y la misma acción matrimonial es contrato, y 
es Sacramento, no podemos convenir en que la Potes- 
tad civil pueda ordenar nada en orden á la invalidez del 
contrato. Cuando las cosas son de tal especie que solo 
con el entendimiento se pueden separar, es una mala fé 
andar haciendo distinciones y fijar á cada parte atribucio- 
nes incompatibles. Así como siendo el hombre una sola 
persona, es ridículo y malicioso el querer señalarle un 
superior para el cuerpo y otro para el alma. Hemos di- 
cho que es mala fé atribuir derechos incompatibles á co- 
sas quef solo son distinguibles por el entendimiento; por 
que separando el contrato matrimonial del Sacramento del 
Matrimonio, y dando derecho á la Potestad civil sobre el 
contrato, claro es, que muchísimas veces sucedería, que 
no reconociendo esta los impedimentos anulantes fija- 
dos por la autoridad eclesiástica, una misma acción se- 
ria válida en un filero y nula en el otro: lo que es lo misr 
mo: lo que la Iglesia tendría por un crimen, la Potes- 
tad civil tendría por un acto legal, y al contrario. ¿Y 
quien no ve los males que de ahí resultarían? ¿Quien ten- 
dría seguridad de la legitimidad de su nacimiento? ¿Que 
matrimonio habría seguro? ¿Que paz en las familias? ¿Que 
trastorno no habría en la sociedad? Bien se barnizan las 
teorías: pero la sustancia de las cosas está en contradic- 
ción con ellas: la razón misma las repugna. ¡Que! un con- 
trato tan general, tan necesario para la conservación .y 
propagación de la especie humana, tan delicado en sus 
obligaciones, tan serio en sus consecuencias, tan impor- 
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tante en su objeto ¿habia de estar sujeto á la varia volun- 
tad de los diversos gobernantes de las sociedades civiles? 
¿Un contrato que es elemento inmediato de la sociedad 
civil habia de depender del capricho 6 gusto estragado 
de los hombres? ¿Un contrato á que es llamada la genera- 
lidad de los hombres habia de esperimentar la variedad 
de los climas, la distancia de los lugares, la diversidaid de 
los caracteres, el despotismo de los caprichos, la versati- 
lidad de las opiniones, los efectos de la ignorancia, el or- 
gullo de la falsa ciencia, los manejos de las intrigas, la 
malignidad de la irreligión? ¡Ah! Mientras no hubo dispu- 
tadores acerca de los sagrados deberes que impone este 
contrato, el primero de cuantos han celebrado los hom^ 
bres, mantuvo Dios á estos sin mas freno que el que im- 
pone la palabra dada; mas cuando previo que habia de ha- 
ber razonadores que de todo habian de tomar motivo pa- 
ra introducir el desorden y la confusión, elevó este con- 
trato á la razón de sacramento, y entregó su custodia á la 
inspección de la Iglesia. (1) Pueden, es verdad, las potes- 
tades civiles poner impedimentos en orden á este contra- 
to; pero todos ellos no podrán producir jamas otro efecto 
que la imposición de penas temporales, pues que sus atri- 
buciones' no pasan de lo meramente civil, como ha confe- 
sado el Sr. Vigil y como lo verá cualquiera, con solo con- 
siderar que la anulación de un sacramento es cosa ente- 
ramente espiritual. 

(e) Pasemos á ver si el celibato de los clérigos es cosa 
que pueda estar sujeta á la Potestad Civil Pero antes de 
todo preguntaremos ¿que es este cehbato? Nadie, creemos, 
entenderá por él otra cosa que la consagración que hacen 
de sí mismos al Ser Supremo los que por su estado en- 
tienden en su culto, obligándose á guardar perpetua con- 
tinencia. Esta consagración la exije la Iglesia á todos los 
que quieren recibir orden sacro. Las razones que ha teni- 
do y tiene para proceder así, son de la mas alta importan- 
cia, como es de ver, pues que los deberes de un eclesiás- 
tico no se limitan únicamente á la oración y culto de los 
ahares, sino que se ei^tienden también á la administración 

14. 
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de los sacramentos^ sobre todo el fte la Peuitencia^ y á la 
instrucción cíe los demás con sus discursos y ejemplos. El 
es el padre de los pobres, de las viudas, de los huérfanos, 
d0 ios niños abandonados 6 expósitos: su rebano, si es pas- 
tor, es su familia: él es el que distribuye las limosnas, el 
que administra los establecimientos de Caridad: en una 
palabra, él es el refugio de todos los desgraciados^ el con- 
suelo de los moribundos, el dulcificador de las amarguras 
del último trance. Ahora pues, tanta multitud de ole ios 
penosos y difipiles ¿será compatible con los cuidados, em- 
barazos y fastidios del estado del matrimonio? ¿No se ve 
cuan mal podria un sacerdote casado grangearse el respe- 
to y la conñanza necesaria para el fruto de su ministerio? 
jY después de esto hay valor para tachar á la Iglesia por 
la obligación que impone á sus ministros de abrazar este 
estado? Si ella compeliera á algunos de al^un modo para 
que entrasen á los sagrados órdenes, habria justa razón 
para formar esta queja; pero no tiene tal proceder. Ella 
procede con la mayor cautela para asegurarse déla voca- 
ción y de las virtudes de los que aspiran al estado ecle- 
siástico: asi es que los que se ordenan, lo hacen por pro- 
pía elección y de su espontánea voluntad, en una edad en 
que todo hombre conoce ya su temperamento y sus fuer- 
zas, mucho después que se conoció hábil para el matrimo- 
nio. Si hay falsas vocaciones, provienen de la codicia y 
ambición de los seculares, y no de lo dispuesto por la Igle- 
sia < Ella, repetimos, á nadie obliga á abrazar este estado: 
lo único que hace es imponer esta obligación á todos los 
que lo quieren abrazar. ¡Cosa rara! Al mismo tiempo que 
una infinidad de ciudadanos gravan al Estado con el peso 
de su inútil existencia» disminuyendo sus fuerzas, quitan-^ 
dolé un número grande de subditos que ocupan al rede- 
dor de sí en su propjia ociosidad: al mismo tiempo que se 
deja vivir en p^z á multitud de célibe^ que no huyendo 
del vínculo del matrimonio sino por evitar sus obligacio- 
nes, seducen la virtud» cubren de deshonor á las familias^ 
y no se constituyen padres sino para aun^ntar en el mun^ 
4p el número de los infelices: al mismo tiempo que el ce* 



Kbato es tina ley de pofitica respecto á los mistares. • .jla 
ley del celibato eclesiástico que coíisagraá los ¡sacerdotes 
á tina virtud de perfección, tan propia y tan necesaria pa- 
ra la libertad, para el celo y desinterés de «ú ministerio 
ha de pasar por viciosa en el arden civil! ¡Qde se ba tdé 
andar escaH>ando pretéritos con el nombre de razones pa- 
ra condenar una !ey tan fttil al común de los fieles y á ca- 
da particular! ¿De donde ha salido ese falso celo? Lo qtíe 
los gobiernos civiles se permiten por mera política ¿lio 
pod^ la Iglesia permitírselo también por motivos de con- 
ciencia? jEstá en el orden que conservando cada estado 
millares cíe célibes forzados y^ por la profesión de las ar- 
mas, ya por la escasez, ya por el propio carácter de mu- 
chos, sombrío y austero, ya por moda, por libertad y por 
desarreglada conducta en medio de un pretendido celiba- 
to, solo se ha de reparar en el que practica por su profe- 
sión el Clero? Para abolir este se alega la despoblación dé 
la sociedad, lo contraria á las leyes de lá naturaleza qu^ 
les parece esta obligación, y que sé yo que mas. ¿Por qué 
no se comienza por abolir primero el celibato de esas tí- 
tras tantas personas? Por que el fin es meter la mano ál 
incensario: este es todo el plan: á esto se dirigen todos los 
esfuersíos. Pero ¿con razón? Hasta molesta el preguntarlo. 
Si la Potestad Civil solo debe estender sus atribuciones á 
ló Civil, es decir, á lo que pertenece á los hombres, ¿co- 
mo se le sugiere que las estienda también á los que yá iw> 
son ni suyos mismos sino de Dios por la consagración qué 
le han hecho de todo su ser? ¿Valdrá aquí la razón de qué 
los gobiernos tienen conciencia de que esta clase de atri- 
bución les pertenece, por creerla secular? ¿Con que secit- 
lar es una persona que está por su orden, por su carácter, 
por sü consagracimí dedicada eschiáivamente al Sacerdc?- 
cio, es decir, al culto divino y bien de las almas? ¿Como We 
olvida ahora que los q' militan bajo las banderas de Diós no 
deben salir del Santuario ni impUcarse en los negocios té- 
itenos según Sáh Pabló? ¿Con que una conciencia forma- 
da erróneamente habia de justificar cualquier medida arbi- 
traria que 6n orden á esto se tomase por los gobiernos? 



—108— 

,¿Np seria esto ^xederse en el ejercicio de sus atribucio- 
nes? Estas son velar por la prosperidad de la República ¿y 
en que ofende á esta el celibato de los clérigos/ Con solo 
volver la vista á la Italia, á la Francia, á la Alemania ca- 
tólica y á los Paises Bajos austriacos se convencerá cual- 
quier despreocupado de la falsedad de los que pretenden 
con sus teorías desacreditar la conducta de la Iglefíia-con 
el. Clero en orden á esto. La Italia está hoy mas poblada, 
dice Bergier, que en tiempo de los Romanos; y ñ&die ig- 
nora eí número tan crecido de monges y clérigos que hay 
en su. s^no. Cuando la Suecia era católica, qstaba mas po- 
blada que después de haberse hecho protestante. Los cajo- 
tones, círculos y provincias católicas de Alemania tienen 
proporcionalmente tantos habitantes coiíio los paíse» pro- 
testantes, Lo mismo decimos de los cantones de Suiza y 
de la Irlanda comparada con la Inglaterra. La Francia, si 
dos siglos antes no estuvo mas poblada que ahora, tjenia 
ain embargo la misma población, po obstante que enton- 
ces l^abia mas eclesiásticos y religiosos. Pero, ¿á que an- 
. dar mucho para desengañarse de esta verdad? No desea- 
mos sino que se observe nuestra misma Repúbhca ¿está 
hoy mas poblada que ahora cuarenta años? Mientras se 
hace el Censo vamos á ver si las órdenes regulares serán 
esas cosas sobre que se disputa entre ambas potestades, 
(f) Llámanse órdenes regulares las congregaciones de 
aquellas personas que deseando vacar á Dios únicamente 
viven bajo una regla aprobada por la Iglesia, observando 
como condición esencial los tres votos de Obediencia, Cas- 
tidad y Pobreza. Estas órdenes tienen sus fines particula- 
res y privativos á donde se encaminan según la mente del 
Fundador, y que las distingue entre sí. Como en siglos pa- 
sados hubo maUciosos que bajo el velo de uqa falsa pie-* 
dad introducían nuevas órdenes y con ellas propagaban 
«US errores, la Iglesia circunspecta en un punto tan deli- 
cado, reservó á su cabeza visible la aprobación de estos 
institutos. La utilidad que ha visto resultar el pueblo c}á^ 
tiano. de esta medida, ha cerrado la boca á los\murmura- 
dore» de la» reservas pontificias, y los obippps tan tejos 
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de creerse agraviados, han dado gracias á Dios por ver- 
se libres de ese peso. Esta reserva pone asi mismo á cu- 
bierto de las variaciones que pudieran intentar algunos 
ordinarios las reglas y constituciones que son como el al- 
ma de esos institutos. Todo está previsto en ellas: todo 
dispuesto: solo la Iglesia que las aprobó, puede alterarlas 
según y cuando convengan. Como son sociedades reli- 
giosas, á la Religión pertenecen, de la Religión dependen 
y á feí Religión obedecen; pero no pudiendo separarse de 
la cabeea visible de la Iglesia, esta puede ordenar acerca 
de ellas cuanto^ creyere conveniente á la consecución del 
fin para que fueron instituidas. Este fin no es otro que 
la aantificacion de las almas, el arribo á la perfección e- 
vanjélic^, la mas intima unión con Dios, la abnegación de 
á mismos, la imitación de J. C. y la utilidad de los pueblos. 
No hablamos de los demás fines que cada estatuto se pro- 
pone particularmente, por que seria alargar demasiado la 
reflecBion. Ahora pues, siendo todo espiritual este fin, 
siendo exéntrico á las atribuciones de la Potestad civil, 
que todas se dirigen al bien temporal de los ciudadanos 
¿podrá tener justamente ella conciencia de que puede 
HHiy bien estender sus atribuciones á estos Eíitatutos? Un 
Gobierno Católico es ciertamente hbre para admitir ó no 
admitir en su seno esta ó la otra Orden Religiosa, aunque 
también es cierto que no hará bien si desoye los clamo- 
res de los ciudadanos honrados cuando piden estos la in- 
troducción de alguna; pero demos que convenga en admi- 
tirla ¿podrá en este caso tomarse también la libertad de 
alterar en algo las reglas ó constituciones? No, Seño- 
res, no pueden: y oigan la razón. Si lo civil como 
ccmfiei^ el Señor Vigil, lleva las cosas y las perso- 
nas á la Potestad civil, ¿lo espiritual, lo sagrado á 
1 donde las llevará? Y ¿no acabamos de demostrar que to- 
do el fin de las Ordenes Regulares es espirita?? Por otra 
;^arte: los Obispos nada pueden en orden á los Regulares 
desde las reservas, si no es que el Sumo Pontífice les ha- 
.ya. concedido las facultades sobre ciertos puntos por exi- 
(girlo asi las circuntancias ¿y podrán los gobiernos? Los 
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Obispos son los primeros pastores de la Iglesia, y cob to- 
do les está prohi))ido tocar en lo menor las Ordenes Re- 
gulares ¿y los gobiernos que no son sino ovejas se toma- 
rán el derecho para hacerlo? La necesidad de las circun»- 
tancias obhgó á la Iglesia á tomar esas medidas sobre los 
Obispos ^¿y siendo estas necesidades sumamente mas tur- 
gentes respecto á los gobiernos deberán ser desatendidiui? 
¿Pero con que pretexto? ¿bajo que investidura? ¿Ellos han 
sido llamados por J. C. á conducir las almas á la Glo- 
ria? ¿Son ellos maestros de perfección? Pero abandone- 
mos una materia que vulnerada tan mortalmente, no pué- 
de dejar de consternar un pecho católico: vamos á los be** 
neficios eclesiásticos. 

(g) Llámanse beneficios eclesiásticos dar las rentas e- 
clesiásticas que esencialmente están Ugadas á idgun ofi* 
ció ó á cualquiera servicio que se haya de hacer á la Igle- 
sia. Como estos oficios pueden estar circunscriptos al cui- 
dado de las almas ó destinados á otros fines piadosos re- 
lativos al culto divino, de ahí viene la distinción de bene- 
ficios curados y beneficios simples. Ya hemos hablado al- 
go sobre la obligación de los fieles, acerca del sustento de 
los ministros del Santuario y del culto divino, y como des- 
pués hemos de volver á tratar sobreesté asunto, ahora 
nos contraeremos únicamente á deshndar el derecho que 
la Iglesia tiene sobre unos y otros oficios. Acerca de los 
curados, claro es que á ella sola compete la facultad de 
nombrar los ministros que fueren de su confianza para tan 
alto destino. Como ella es la ánica á quien J. C. dio face- 
tad sobre todo cuanto toca á la santificación de las almas: 
como á ella sola dejó sus poderes para un asunto tan de- 
licado: como la ciencia de la dirección de laB alma» es 
totalmente exéntrica á las atribuciones de la Potestad ci- 
vil: como el desempeño de las funciones pastorales m un 
ejercicio parcial de las llaves dadas á sola la Iglesia: co- 
mo las potestades civiles no son sino ov^as, y á est» 
no toca señalarse el pastor, sino recibir el <pie su due- 
ño les diere: como las mas altas gerarquíaa de la tíerm 
JXQ spn eu h Iglesia sino hijos qiie deben sujetarse al ayo 
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6 pedagogo que su paxlre Jes diere: como J. C. tiene se- 
ñalado en su Iglesia quien deba hacer sus veces, y el or- 
den que debe practicarse en asuntos tan graves, admira 
que haya católicos que por lisonjear vana y ridiculamen- 
te á los gobiernos, les infunden acerca de esto ideas su- 
versivas y trastornadoras del orden. No es posible que 
teniendo ft la vista estas consideraciones, haya gobierno 
católico que desconozca su ineptitud intrínseca para se- 
mejante empresa. Se les Usongea con mil pretestos frivo- 
los y bien ccMiocidos por su oríjen jansenístico: se les pin- 
ta la ALTA PROTECCIÓN, LAS REGALÍAS, EL 
PATRONATO; pero en resumidas cuentas nada hay de 
efectivo y real, smo el Jus in éacra que tanto le§ brin- 
dan. ¡Ojalá! que este Jus no viniera siquiera acompañado 
de los rios de sangre con que' han empapado la tierra esos 
viles lisonjeros! Pero si la Iglesia es la única que tiene 
derecho* acerca de los beneficios curados, no lo tiene me- 
nos acerca de los simples. Estos tienden esclusivamen- 
teaJ culto divino ^ á otros ejercicios relativos al bien es- 
piritual dejas almas: si el objeto es pues espiritual, no te- 
nemos que averiguar mas, puesto que como hay confe- 
sión de parte nos atiborramos de aglomerar reflecsiones 
sobre reflecsiones. Pasemos pues á los ritos de los Sa- 
cramentos y del Sacrificia 

(h) Liábanse ritos las reglas que deben observarse en 
la administración de los Sacramentos y celebración de 
la Misa, sujetándose á ciertas oraciones prescriptas y 
guardando determinado formulario. Como la miseria hu- 
miuia es tan grande que de todo abusa y la ignorancia de 
lo mas importante es mayor de lo que se piensa, ne- 
cesitamos de que se nos metan por los ojos las verdadec^ 
qijie mas nos urge saber y que con industria se nos haga 
concebir el valor de lo que se nos ofrece gratuitamente. 
Con este motivo^ y usando de la potestad recibiba de Je- 
sncrísto, ha establecido la Iglesia ciertos ritos y ceremo- 
nías para procurar la mayor veneración y respeto que se 
4ebe á los Sacramentos, asi como también en orden al 
Santo Sacrífioio de la Misa^ y para irnos ii>struyendo al 
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mismo tiempo en la grande importancia de ló que recf- 
bimos. Repárese la solicitud de esta madre en procurar 
á sus hijos el mayor bien que le es posible al conferirles 
tan augustas ceremonias. Mientras mas importante es el 
Sacramento, mayores son sus esfuerzos en hacerlo mas 
estimable: así se vé en la solicitud que muestra al admi- 
nistrar el Sacramento del orden. ¡Cuanta multitud de cere- 
monias! que diversidad de oraciones! No parece, sino que 
penetrada del mas profundo respeto á un sacramento de 
cuya dignidad está íntimamente penetrada, quiere que los 
que lo reciban, se penetren del mismo respeto y sepan 
apreciar un bien tan augusto. Así mismo se vé en la cele- 
bración de la Santa Misa: todo en ella respira ternu- 
ra: todo derrama unción: todo acredita el alto conwpto 
de la Iglesia sobre una acción la mas grande que se prac- 
tica en todo el Universo. Del mismo modo se vé en el 
Bautismo; principalmente cuando se administra á los a- 
dultos. Y ¿quien no vé que en la misma sencillez que se 
nota al administrar el Sacramento de la Penitencia hay 
la mas profunda sabiduría? Ese silencio tan severamente 
prescripto y tan inviolablemente guardado ¿no es una de 
las mas magestuosas prácticas que jamas se ha propues- 
to á los hombres? Todo pues es santo en las ceremonias ' 
de nuestra Santa Religión: todo sublime ¿habrá quien diá^^ 
pute á la Iglesia el derecho de velar sobre ellas,de variar- 
las según las circunstancias, de establecerlas 6 sostituiria* 
con otras conforme lo exigieren las necesidades de los fie-* 
les y el mayor respeto que á tan respetables acciones se 
debe? Si la sustancia de la cosa, á saber el Saóram^^nto 
y el Sacrificio, está esclusivamente encomendada á la 
Iglesia; si ella es su depositaría, su custodio ¿se le podrá^^ 
negar con justicia el derecho de arreglar el tiempo, él lu- 
gar, el modo con que deban administrarle? ¿Está en el^ 
orden que siendo ella la encargada del culto, haya de ver 
alteradas sus disposiciones acerca de él por otra potes- 
tad que respecto á esta es sumamente incompetente^ ¿Ca- 
be en la sana razón que quien no ha sido llamado por 
Dios al ministerio del cufto^ se crea con derecho pa-^ 
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ra arreglarlo? Si lo civil es lo que lleva lúB cosius á la Po^ 
testad civil, como dice el autor de la Defensa de los go- 
biernos ¿como podrán estos disponer de lo que es pura^ 
mente espiritual? Por otra parte. Uno de lo» dogma» de 
nuestra Santa Religión es que Dios tiene puesto en 811 
Iglesia quien cuide, ordene y conserve cuanto pertenece 
á su culto ¿no seria contrariar á sus divinas disposicio- 
nes, trasladar á otro estas funciones? Pero siendo esto tan 
claro, no debemos detenernos mas en ello: pasemos á ver 
si la Potestad civil deba decidir sobre las cuestiones que 
se ofrecen acerca de la Fé y costumbres. 

(i) ¿También querrá el Sr. Vigil que los gobiernos en- 
tiendan en esto? Ya se vé que nos dirá muy luego que nó. 
Pero si alguno de ellos tuviere conciencia de que le per- 
tenece esta atribución por creerla secular ¿quien se lo 
impediria? En Inglaterra Enrique VIII tuvo esta concien- 
cia y según ella arregló todo el culto, dispuso de la Fé 
y ordenó sobre las costumbres todo cuanto quiso* Tuvo 
la misma conciencia su hija Isabel, y cual si la Religión 
fuera un conjunto de muñecas, jugó con ella á su placer. 
José II Emperador de Alemania tuvo igualmente la mis- 
ma conciencia, y dispuso de todo en la Iglesia de su Im- 
perio. La misma conciencia tuvieron la Convención Na- 
cional de Francia después de haberla tenido los Parlamen- 
tos: la misma tuvieron las Cortes de España, José 1®. de 
Portugal, y otros, y otros, y otros. Por que esto de for- 
marse el hombre la conciencia que le acomoda, es muy fre- 
cuente, muy fácil y muy lisonjero. Por allá por el Orien- 
te vemos á León Isaurico dogmatizando sobre el culto de 
las imájenes, y siguiendo su ejemplo Niceforo, León el 
Armenio, Miguel el Tartamudo y Teófilo. Del mismo mo- 
do el Emperador Valente hizo cuanto pudo por estender 
en sus dominios la heregía Arriana. Justiniano concibió 
que el cuerpo de J. C. no habia sido pasible en su vida 
mortal, y quiso obligar á los Obispos á que siguiesen su 
error. Sabida es la Ectesis ó esposicion de Fé que el Em- 
perador Heraclio, con ocasión de la heregía de los Mo- 
notelitas, mandó observar en su Imperio. Pero ¿que no 

15. 
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podrá con el hombre el deseo de estender sus atribucio- 
nes? Cuando se consiente en formarse conciencias acomo- 
dadas al gusto de dominarlo todo, cuando se olvidan los li- 
mites de la autoridad, cuando se abusa del poder y la vio- 
lencia quiere sojuzgarlo todo, no hay cosa que contenga al 
hombre: es tenaz en llevar adelante sus planes. No impor- 
tan los mas sumisos reclamos, las representaciones mas e- 
nérgicas: lo que se concibió, se lleva á efecto, á costa de 
cualquiera evento. Por esto es, que entre los males que 
pueden afligir la Iglesia , uno de los mas dolorosos es, 
ef que le hacen esperimentar los que por su situación ele- 
Tada debian ser los primeros en protejerla; pero descono- 
ciendo sus obligaciones, apoyan á los enemigos que la 
persiguen. 

(j) Empeñados estos en llevar á efecto sus planes, in- 
ventan teorías, y bajo especiosos, aunque en realidad fri- 
volos pretestos, Usonjean á las autoridades constituidas, 
les ponderan la estension de sus derechos, les hacen con- 
cebir ideas de ambición mal disimulada, y las precipitan 
en un despeñadero, del cual no es fácil salir, y mucho 
menos impedir los funestos resultados. Todas las nacio- 
nes tienen como Inglaterra sus Crammeres, que fomentan 
las pasiones de los Príncipes y les sugieren principios in- 
cendiarios. Bajo el velo de volver por el honor de los go- 
biernos, de defenderles sus prerogativas, de consultar á su 
mayor respetabilidad, los hacen viles instrumentos de su 
malignidad y de sus pasiones. ¡Ojalá no se vieran tantas 
seducciones reaUzadas con perjuicio de los mismos go^ 
biemos caídos en el lazo! No habría que pasar por el sen- 
timiento de ver á los discípulos dar lecciones á sus ma- 
estros, á los hijos gobernará sus padres, á las ovejas con- 
ducir al pastor, como se vé, do quiera que forman los go- 
biernos conciencia de que las cosas de la Iglesia, se- 
an las que fueren, les pertenecen por creerlas seculares: 
todos se contendrían dentro de su esfera, se mantendrían 
en el puesto en que los ha colocado la Divina Pro^ 
videncia, y se respetarían las palabras de J. C. dirigidas, 
á obligar á todos á sujetarse á la Iglesia. 
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Sí, á la Iglesia, por que esta éola es la columna y firma** 
mentó de la verdad, por que á ella sola prometió J. C* 
une no la abandonaría jamas hasta la consumación de los 
siglos, por que con ella sola está de asiento el Espíritu 
Paráclito, el Espíritu de verdad, el Espíritu que la ense- 
ña la verdadera doctrina, las máximas de vida, los docu- 
mentos de salud. La Iglesia es la única sociedad á la cual J. 
C. dio Apóstoles, Protetas, Evangelistas, Pastores y Docto- 
res, para que no seamos niños que nos dejemos llevar de to- 
do viento de doctrina: la Iglesia es la única sociedad sin 
mancha ni ruga, es la única nación santa, el único pue- 
blo de adquisición: en ella se encuentra y ecsiste el Sa- 
cerdocio real de cuya boca deben todos, así ciudadanos 
como gobernantes, oir la voz de la verdad, y de cuyos 
labios deben todos sin escepcion aprender la ciencia 
de la Salvación: el que la oye, á Cristo mismo es 
á quien oye; y el que la desprecia, á Cristo es á quien 
desprecia. Como gentil y pubhcano es tenido en esta San- 
ta Sociedad, todo el que no oye sus voces, el que no se 
sujeta á sus desiciones, el que rehusa someterse á su» 
preceptos, el que quiere levantar otro estandarte que el 
que tremola en ella , el que se hace cabeza de parti- 
do para perseguirla, el que la trata de humillar, el que 
enseña lo contrario de lo que ella enseña. Pues que ha- 
biendo J. C. fundado esta Sociedad, para que en ella cum- 
pliesen los hombres con el urgentísimo precepto de de- 
pender del Criador, quiso sujetarle á ella en cualesquiera 
circunstancias en que se halle. Bien puede ocupar en la 
Sociedad civil el mas alto puesto, bien puede ser legisla- 
dor de los hombres, bien puede dominarlos con vara de 
fierro y hacer temblar la tierra en su presencia con la 
respetabilidad que se haya captado; pero este gran hom- 
bre, este ser tan estraordinario, no es en la Iglesia sino 
un simple fiel que debe portarse como discípulo para oir 
las lecciones que los maestros que en ella hay puestos por 
J. C. , le dieren. Con toda su grandeza en la Sociedad ci- 
vil, luego que llega á la Iglesia, no es sino un hijo de A- 
dan que admitido graciosamente al Sacramento de la Re- 
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generación, debe mantenerse en el anonadamiento delan- 
te de Dios. Todas las grandezas humanas desaparecen en 
la Iglesia: el pastor que ella ha puesto en la porción del 
Rebano, donde llega la majestad humana, es superior á 
eUa en el ejercicio de su ministerio; y de este tiiene que 
recibir aquella sus instrucciones, y aun verse separada 
de los divinos misterios, si tal juicio hiciere el pastor. 

(k) Manteniéndose pues en su puesto la autoridad ci- 
vil, no tiene mas atribuciones que las que le impone su 
cargo, que es velar sobre la prosperidad temporal de los 

t>ueblo3 confiados á su cuidado. Eso de entrometerse en 
as funciones que se le han negado, es una arbitrariedad: 
es repetir el crimen de los primeros padres del género hu- 
mano, alargando la mano á un fruto que les está vedado. 
Sí, por que nada tiene que ver el arreglo de la sociedad 
temporal ó civil con el de la eclesiástica y espiritual. 
Las atribuciones de una y otra son enteramente distin- 
tas: son exéntricas recíprocamente á ambas potestades: 
son de tal naturaleza que escluyen la mezcla de los pode- 
res; cada una tiene su órbita dentro de la cual se versa, 
y de la cual no puede salir, sin trastornar el orden, sin 
ocasionar la confusión. Y así como haria muy mal la Po- 
testad eclesiástica en introducirse en el arreglo de los ne- 
gocios de las naciones, sin ser llamada, así también la Po- 
testad civil haria malísimamente, si se introdujera á ven- 
tilar los negocios eclesiásticos, á que no es llamada por 
Jesucristo. 

(1) Visto esto, tiempo es ya de que pasemos á conside- 
rar si las temporalidades eclesiásticas serán esas cosas á 
que pretenden derecho las potestades civiles por creerlas 
seculares. 

Entiéndese por temporalidades eclesiásticas todo cuan- 
to concierne á la sustentación del Culto y de sus minis- 
tros. No es posible figurar los esfuerzos que han hecho 
los novadores para desacreditar el derecho que la Iglesia 
tiene á lo temporal bajo este aspecto. ¿Qué no se ha he- 
cho? Se ha abusado de aquellas palabras de J. C: mi rei- 
wo NO £8 DE BSTB MUNDO, como si por clIas huWera que- 
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rido signifrcar que sus apóstoles debían sustentarse con el •* 
alimento de los bienaventurados. Pero ¿como es que no se 
acuerdan de citar aquellas otras palabras del mismo J. C: 
DIGNO ES EL JORNALERO DE SU SALARIO? Claro es, por que 
no les tiene cuenta: con el abuso de las otras pueden en- 
gañar á los ignorantes, y con estas se condenan á sí mis- 
mos. Con decir: J. C. ha dicho: mi reino no es de este 
MUNDO, quieren hacer creer que la Iglesia no tiene dere- ^ 
cho á nada de este mundo, pues que según sus señorías, 
todo este mundo es de la Potestad temporal; y no siendo 
la Iglesia de este mundo, es estranjera en él, y de consi- 
guiente no tiene derecho ninguno sobre nada de lo que 
hay en él. Mas desearíamos saber ¿de donde han sacado 
esos señores que todo este mundo es de la Potestad Civil? 
¿Cuando aun no existia esta, el mundo era casa sin dueño? 
¿Desde que ella comenzó á existir, todo vino á ser suyo? 
Pero ¿de que modo? ¿Por que razón? ¿Porque cuida de la 
felicidad temporal de los pueblos? ¿Y si ni aun bajo ese 
aspecto todo el mundo no es suyo? ¿Y si hay muchísimas 
cosas á que no tiene derecho? Claro. El mundo no es ca- 
sa sin dueño: todo lo que hay en él, tiene su señor natu- 
ral, cuyos derechos son indisputables; este es el único q' ^ 
puede disponer de las cosas según su voluntad: puede ce- 
der á quien quiera el uso de ellas, puede reservarse para 
sí lo que bien le pareciere, y darlo después al que tuviere 
á bien. Si puso en esta, su casa al hombre, lo puso por 
pura gracia, haciéndole un favor, concediéndole un don 
á que no tenia derecho ninguno. El uso que le concedió^ 
de las cosas necesarias para la vida^ na fué ilimitado, para 
que se apoderase de las demás, pues que siendo criatura 
racional, no quiso, ni pudo quererla subyugada del amor 
de lo que es inferior á su noble naturaleza. Pero como le 
llamó también á vivir en sociedad, y para las necesidades^ 
de esta se necesitan mas cosas que para el sosten de ca- 
da individuo en particular, quiso igualmente que á la so- 
ciedad perteneciese lo que exedia á los bienes de los par-^ r, 
ticulares, y aun sobre estos mismos le dio aquel que se Ikn^ 
ma el dominio alto, el cual solo se estiende á usar de elloá 
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en las urgentes necesidades públicas, bien que no quitan- 
do la sustentación indispensable de la vida. ¿Es veraad to- 
do esto? Pues bien: hasta aquí hemos encontrado reparti- 
dos los bienes temporales en dos porciones, la una que 
pertenece á los ciudadanos para que tengan como pasar 
decentemente esta vida, y la otra á la sociedad, para sub- 
venir á los gastos indispensables para el bien general. Y 
después de esto, desearíamos saber ¿si Dios fué tan mez- 
quino en la creación que solo haya puesto en el mundo 
tasadamente para estos gastos? ¿No crearía otras mas co- 
sas que, exediendo á lo dicho, debiesen emplearse en o- 
tros fines? Habiendo criado al hombre con el objeto de 
que le tribute el culto, de que no podia dispensarle, ¿no 
crearía también cosas destinadas esclusivamente á este 
objeto? Por ejemplo. Si haciendo brotar las plantas, y 
dándole diez por uno, ¿no se reservaría siquiera uno de 
esos diez? Porque hemos de estar en que no pudiendo 
Dios hacer nada superfino, supuesto que dá al labrador 
con que pasar la vida y subvenir á los gastos de la socie- 
dad á que pertenece, de lo que exede á esto, claro es, que 
quiere que se emplee en algún otro fin. No somos ateos, 
ni con ateos tratamos para negar en Dios la Providencia. 
Con que si Dios dá de mas ¿para que será? ¿Para que su 
criatura racional forme de ello un ídolo ante quien se 
postre y le tribute adoraciones? Ni se alegue que siendo 
suyo, puede libremente disponer de ello; por que ya he- 
mos manifestado, que eso de suyo solo es con respecto á 
los demás hombres, mas no con respecto á Dios, quien 
dando mas de lo necesario para satisfacer las necesidades 
privadas y púbUcas, quiere que lo restante se emplee en 
otros fines, distintos de los que sugiere la avaricia, pues 
que no puede obrar ociosamente. Pero ¿que fines serán 
esos? Ya también lo hemos dicho. El sostenimiento del 
culto y de sus ministros, como que sin culto ni ministros 
no puede conservarse la Religión, y el culto y los minis- 
tros necesitan de sustentación. Luego de esto no puede 
disponer el hombre á su arbitrio, pues no es suyo: luego 
ni la Potestad Civil, que solo dispone de lo que es d« lo» 
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ciudadanos. Ahora pues, si Dios se ha reservado para sí 
esa parte, y para conservarla y darle consistencia convie- 
ne arraigarla en algún fundo ¿sera esto contrario á la dis- 
posición divina? ¿No es verdad, que quien quiere el fin, 
quiere también los medios? Pues si es medio de procur^ar 
el mejor esplendor para el culto y la mas segura susten- 
tación de sus ministros el arraigar alguna parte de los fru- 
tos destinados á estos mismos objetos ¿por que se ha de 
condenar esta práctica? ¿Acaso por que la Iglesia no es 
de este mundo? Buena salida; pero ¿donde está la Iglesia 
por voluntad del mismo que la fundó? ¿Y á mas no es de 
este también la tierra con cuanto en ella se contiene? ¿Por 
que pues se ha de creer que de la tierra no se haya reser- 
vado también su parte, para los fines de su gloria? ¿Tanto 
es el poder de la autoridad Civil, que haya hecho suya 
también toda la tierra? Pero aun cuando fuese así ¿su de- 
recho se estenderia hasta á impedir á Dios el que se re- 
serve alguna parte de ella para el sustento de su culto y 
ministros? ¡Cosa original! Los gobiernos por mas alto que 
sea su dominio sobre los bienes de los particulares, no 
pueden quitárselos despóticamente, sino solo usar de ellos 
según la exijencia de las necesidades públicas, ¿y con los 
de Dios han de poder? No obstante ese alto dominio, no 
pueden estorbar á ningún ciudadano que disponga de lo 
que es suyo, como guste, cuando no tiene otra obligación 
de justicia ¿y solo para que lo hagan en obsequio de la 
Divinidad han de poder? Lo que emplean los ciudadanos 
en frivolidades, ha de ser bien empleado, por que emplean 
lo que es suyo ¿y cuando quieren emplearlo en el culto 
divino, ha de parecer mal hecho? ¿Pues que, lo que se dá 
á Dios es perdido? ¿No refluye acaso en beneficio de la 
sociedad? ¿Y de no emplearlo sino en pro de los particu- 
lares, reporta aquella algunas ventajas? 

(m) Repárese lo que ha pasado en las naciones en que 
se ha disputado á Dios el derecho sobre las cosas que le 
pertenecen y dedúzcase de ahí la consecuencia. Enrique 
VlII se apropió de los bienes de los monasterios que lle- 
gaban casi á mil, se echó sobre los diezmos y annatas de 
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todos los beneficios eclesiásticos, vendió bástalas piedras 
de los conventos ¿y logró con eso aumentar sus riquezas? 
¿Mejoró un solo ápice la suerte de los pueblos? ¿No cons- 
ta, por el contrario, que echó á sus vasallos mas contri- 
buciones y tributos que todos sus antecesores juntos en 
quinientos años? "Aunque los bienes de Ingflaterra, (dice 
Burnet citado en el tomo 11 de la Colección eclesiástica 
española) eran inmensos, á los dos años después de la 
confiscación estaba el Rey tan atrasado de dinero que tu- 
vo que acudir al Parlamento. . . .y el pueblo tuvo que pa- 
gar un gran tributo. Del mismo modo su hija la famosa 
Jsabel después de haber acabado con todo lo último que 
/se habia escapado á su Padre en el recojo de los bienes 
^ eclesiásticos, dejó mas deudas que todos sus antecesores 
en cien años. Igual cosa sucedió en Francia, siempre que 
los reyes se apoderaron de los bienes de la Iglesia, espe- 
rimentando contra sus esperanzas aquella Corte que el di- 
nero que se toma de la Iglesia consume sin utihdad al de 
la Monarquía. El Parlamento no obstante las disputas que 
tenia con el Clero, oponiéndose muchas veces á sus fue- 
ros, á sus inmunidades antiguas y privilegios incontesta- 
bles, convenia sin embargo en este punto, y declaraba q' 
de todas las exacciones q' se habian hecho hasta entonces 
á la Iglesia ninguna ventaja habia resultado al pobre pue- 
blo. La misma suerte se esperimentó en España después 
de haberse aumentado las rentas reales con los subsidios 
y enajenaciones de la Iglesia. Cayó aquel coloso que tan- 
to ruido habia hecho en el mundo: cayó aquella Nación 
de tanta nombradía, y cayó por que no podia dejar de 
suceder así, pues que esta clase de caídas se sigue siem- 
pre después de tales atentados: cayó para ejemplo tris- 
te de las naciones, para escarmiento de los gobiernos, 
para lección de la sociedad y aviso de los mandatarios. 
Cuando las annatas iban á Roma para los gastos de las 
misiones y colegios de propaganda, se hizo creer á aquel 
Gobierno, que era una tiranía quitar al Clero esa por- 
ción de frutos para que la usase el Papa; pero luego que 
el Erario real se apoderó de ella ya no se trató nada de 
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. injusticia; pero esos bienes y los demás consumieron y 
abrazaron los otros y quien envidió al Papa esa pequeña 
cuofa^ perdió después las inmensas sumas que todos Íofl 
años iban de las Américas.'^ 

(n) ¿Y después de esto tiene valor el Sr. Vigil para a- 
purar sus esfuerzos en inspirar á estas jóvenes Repúbli- 

. cas que hagan lo mismo? ¿Pero con qué pretesto dá este 
paso? ¿Con qué justicia? ¿El mismo no confiesa que lo 
civil es lo que lleva las cosas á la Potestad civil? ¿Y quien 
ha dicho que las temporalidades eclesiásticas son cosas 
civiles? Ser civil una cosa es ser de los ciudadanos. ¿Y 
es délos ciudadanos lo- que está consagrado á Dios, lo 
que es de Dios de un modo especial por que él mismo se 
lo ha separado para su culto ó por que los hombres vo- 
luntariamente se lo han ofrecido? Por otra parte, si lo 
civil lleva las cosas á la Potestad civil, ¿lo eclesiástico á 
donde las llevará? Cuando se dicen temporalidades ecle- 
siásticas, ¿se dice algún sinónimo de temporalidades civi- 
les? Pues: si son eclesiásticas, á la Iglesia pertenecen, 
así como las civiles á la Sociedad civil. De estas no pue- 
de disponer la Potestad eclesiástica, luego tampoco de 
aquellas la Civil. 

(o) Hemos demostrado que ninguna de las cosas suso- 
dichas es civil, y que por consiguiente, no pertenecen á 
la Sociedad civil: hemos deducido de ahí por una conse- 
cuencia á todas luces evidente, que la Potestad civil na- 
da puede acerca de ellas. Pues bien. Preguntamos ahora 
¿á quien pertenecen? Claro es que á la Potestad eclesiás- 
tica, pues que esta es la encargada del culto divino. Mas: 
demos aun que no fuera esto evidente, que es mucho dar, 
¿Aun en este caso, estaría bien perturbar á la Iglesia en 
su posesión? Desde que fué ella fundada por J. C, está en 
el goce de estas prerogativas, desde entonces ejerce libre- 
mente éstas funciones, desde entonces alega su derecho 
sobre estas ñaaterias, desde entonces dispone acerca de 
estas cosas, formando leyes especiales, prescribiendo re- 
glas oportunas, dictando providencias del caso, obligan- 
do á todos sus hijos á la obediencia, exigiéndoles sumi- 

16. 
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eioa? compeliéndolos á la observancia y separando de su 
gremio á los insubordinados y díscolos. Y títulos tan bien 
cimentados en una larga y pacífica posesión, á vista de to^ 
dos los gobiernos, muchos de ellos celosísimos de sus de- 
rechos, y aun solícitos de ampliarlos; en presencia de los 
hereges, que nada han omitido jamas para desacreditará 
la madre á quien renunciaron; con consentimiento de to- 
das las naciones católicas, no obstante la variedad y at^n 
oposición de sus intereses, la diversidad de sus caracte- 
res y prejuicios: títulos, decíamos tan bien cimentados, 
¿han de ser mirados con indiferencia, se han de violar, sin 
mas que por que á este ó á aquel gobierno le haya ocu- 
rrido formarse conciencia de que le pertenecen, por cre- 
er seculares las indicadas materias? ¿Es bastante rairon 
esta para deturbar á uno de la posesión en que está de 
lo que por títulos de prescripción cree racionahnente que 
es suyo? ¿Se discurriría así acerca de los bienes de los par- 
ticulares? ¿Estaría bien que se le quisiese impedir en la 
continuación de sus goces, sin mas que por pretender o- 
tro derecho á ellos? ¿Y porque la Iglesia es la Iglesia, 
ha de variarse con ella las reglas de la equidad? Para de- 
turbarla en su posesión, era preciso probar primero 
que no ha sido esta pacífica, que ha sido de mala fé, 
y para ello debian alegarse pruebas inconcusas, presen- 
tarse documentos evidentes, ofrecerse datos irrecusables 
y valerse de razones poderosas, mostrando el tiempo, el 
lugar, las circunstancias en que la Iglesia empezó á usur- 
parse derechos que no tenia: y aun no debia bastar esto, 
pues también debia señalarse al Pontífice, Obispo ó Ecle- 
siá etico que haya sido el primero eñ dar principio á es- 
ta empresa: debia así mismo decirse que Emperador 6 
Monarca reinaba á la sazón, que reclamos haya hecho 
contra dicha usurpación, que contestaciones se siguieron, 
que escritores tomaron la defensiva por una y otra parte, 
que conmociones ó escándalos haya producido esta inno^ 
vacion, de q' modo la miraron los sucesores de aquel PiAih 
cipe y si llegaron á reclamar ó no, de que modo se ha^ 
ya hecho estensiva á todo el mundo cristiano, &ía que «e 
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hidbietse seguido un general clamor de todos los gobiernos, 
como es que con haber sido tantos y de tan diversos ca- 
racteres y temples los hereges de todos los siglos, ningu«- 
no hasta Wiclef reparó en esto ni acusó á la Iglesia de 
semejante usurpación, sin embargo de que les mteriBSa«- 
ba adular á los gobiernos, para recibir en recompensa 
BU protección, 
(p) Todo esto es preciso esplicar para poder perturbar 
á la Iglesia en su derecho de posesión sobre las materias 
ittdici^as. No creemos que haya ley ni entre los turcos 
que desposea á ningún propietario, solo por la pretensión 
de su contendiente, cuando la posesión está afirmada con 
una prescripción tan antigua y tan bien asegurada. El po- 
seedor, mientras dura el pleito, no tiene mas obligación 
que defenderse, destruyendo las pruebas que en favor de 
su pretensión alegue el contrario y escudándose ^ su 
larga y pacifica posesión. Esto dicta la razón natural, y 
esto está en práctica en todos los tfibunales del mundo 
civiUzado. Esto es pues lo que debe hacer la Iglesia en 
el caso en cuestión, ya que se le disputan sus derechos. 
No hay necesidad de remitir fallo ninguno á la opinión 
pública. Esta no es juez ni de la Iglesia ni de los Grobier- 
nos civiles: la Iglesia se gobierna por la revelación y los 

gobiernos por los principios de equidad impresos en todo 
ombrer los fallos que pronuncia la opinión de algunos 
mal avenidos con la sujeción á la autoridad, y que se lla- 
man injustamente opinión pública, son buenos para con- 
sejos de viejas, y no merecen ni aun atención. Si se hu- 
biese de estar á lo que fallare la opinión pública la real 
y verdadera, las cosas andarían en otro orden, pues to- 
dos se jcontendrían dentro de los limites del deber, y na- 
die se entrometeria á dar lecciones sobre lo que no en- 
tiende; pues todos respetarian el recto sentir general, y 
no se tendria valor para declararse Apóstol de parado- 
jas: se entendería entonces lo que quiere decir esta voz 
ESPIRITUAL, y con esto solo ya no habria lugar á cues- 
tiones que si bien son caprichosas las mas veces de 
paite de quién se empeña en estender sus atribuciones. 



pueden no obstante ser fuentes de resultados funestó», 
(q) En efecto si por espiritual se entiende todo lo 
consagrado á Dios por voluntad ó por deber ¿que lugar r 
podría caber á pretensiones injusta? por parte de ningu- - 
na de las dos potestades? Cada una entendería en las que ^ 
con de su pertenencia: la eclesiástica en las espirituales í 
y la civil en las seculares. Pero el Sr. Vigil dice que. hay \ 
casos en que ambas á dos potestades tienen diversos mo- 
dos de concebir las cosas, pues la eclesiástica. suele juz- ■. 
gar espirituales las mismas cosas que la civil '}uzg^. secula- 
res. Mas como ya hemos visto que todas las cosas acerca » 
de que puede versarse la duda spn todas espirituales, solo -, 
añadiremos, que si se llegare á verificar algún caso, de - 
tal incertidumbre sobre la calidad de la naturaleza de al- 
guna cosa, lo que damos, mas no concedemos, entonces • 
él reigedio que se deberia tomar, el camino que se debe- 
ría emprender, la medida que se debia adoptar, sería no 
remitir el fallo á la Opinión púbhca por cuanto esto era un 
paso pueril, sino procurar un avenimiento, oyéndose ítip- 
bas potestades sus razones, satisfaciéndose sus reparos, 
y celebrando sus concordatos. Esto es lo que dicta la ra- ; 
zon: esto lo que prescribe la prudencia, esto lo que exije 
el bien de la paz y la deUcadeza, para no esponerse á 
usurpar lo que no se tiene seguridad ser de su pertenen- 
cia. Es cosa admirable, que el Sr. Vigil en tanto iiempo . 
que, según dice, medita su Defensa de los Gobiernos, no 
haya caído en cuenta de una verdad tan clara. Pero ha- 
brá sido quizá por que como buscaba en nuevos maestros 
nuevas ideas para decir nuevas cosas con que halagar á 
los amantes de novedades, esta idea como rancia se le 
escapó á su consideración. Vamos á ver si aun se Je ha 
quedado algo nuevo por decir; continuemos su. carta. 

13 

"Ademas de las prerogativas que vindiqué á . los go- - 
"biernos asuntos esencialmente de su competencia, y que 
^'el Salvador del mundo dejó como estaban á su adveni* 
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^DHénto, hftblé también de otras que apoyándose sobre 
'^una suposición, debian subsistir, como sus consecuencias 
'^naturales 6 renunciarse aquella, para que estas desapa- 
"r^cieran con su fundamento. Yo exorté á ello encareci- 
^dameate ¿ los pastores de la Iglesia, á fin -de que esta 
^'quedara en absoluta independencia y libertad, como en 
''los pTÍii;ierQS siglos, antes de que los Papas y Obispos im- 
''plor.aran la protección de los Emperadores. Quien todo 
"^stp^ dijo repetidas veces, mirándolo como el desenlace 
''de fius disertaciones, y procurando llamar y fijar sobre 
"dio la atención de los pastores, ha estado muy distante 
"de dar mérito para que se le imputase que pretendía su- 
"bórdiíjar.la Iglesia al Estado, así como tampoco consin- 
"ti6 en que se subordinara el Estado á la Iglesia." 

(a) Hé aquí un nuevo modo de atacar la Iglesia y sus 
derechos. Nuevo, decimos, entre nosotros los peruanos 
quienes no habíamos visto por experiencia las artimañas 
del Jansenismo. Desea el Sor. Vigil que la Iglesia quede 
en absoluta independencia y libertad como en los prime- 
ros siglos. Dios le bendiga su deseo: Dios lo haga un san- 
to* ¿Y quien no desearía que reinase entre los fieles aquel 
fervor que ha hecho de los primitivos casi tantos santos, 
cuantos eran ellos/ ¿Quien no desearía que las concien- 
cias de todos los cristianos de esta época estuviesen en 
ei estado de pureza que mantenían en las suyas aquellos 
afortunados hombres? ¡Que paz no reinaría! ¡Que concor- 
dia! que unión! Considerándose estranjeros en este mun- 
do, se mirarían los cristianos todos como compañeros de 
camino y se ayudarían con voluntad y cariño: la sociedad 
sentiría los fehces efectos de la observancia de la Ley 
Evangélica, cuyo objeto es hacer bajar el Cielo á la tie- 
rra y proporcionar á los hombres que vivan en esta co- 
mo en el Cielo por la dulzura, por la suavidad y por las 
delicias en que hace nadar al corazón, después de haber 
hecho cesar todas las tempestades que lo agitaban. Esta- 
do t3.n feliz sería por cierto apetecible, si la disposición 
dé los ^ánimos tan estraviádos de los senderos de la Justi- 
cia no hiciese casi desesperar que en el día se realize. ¡Oh 
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que dicha ^ara los pueblos, si por un instante siquiertí Ib* 
gasen á remover todos los obstáculos de la felicidad! jGo* ' 
zarían en dulce reposo de todas las ventajas de la maa 
completa paz! ¡Que dicha para todos los gobiernos en en* ' 
contrar entonces en lugar de ciudadanos tímidos por ks 
penas sancionadas contra los crímenes, hijos dóci^s, tier^ 
nps y amantes. Se vería repetido entre nosotros a^el nú* 
lagro que unos pocos sacerdotes, sin llevar mas que ima 
cruz de madera en la maiio, realizaron en el Paraguay^ 
creando una repúbhca tan perfecta que la imaginación 
nunca se la pudo figurar semejante en sus mas hahgüeffos 
desvaríos. 

(b) Tiene pues razón el Sor. Vigil en apetecer que ki 
Iglesia, su madre que lo ha alimentado desde sus tiemftoi 
años con la leche de sus virginales pechos, y ya educadi* 
to lo distinguió entre sus demás hijos, elevándolo á Ui a«« 
gusta dignidad del Sacerdocio, goze de la absoluta iiiAe* 
pendencia y libertad que gozó en los prímeros siglos. Pe» 
ro ¿deseará también este Sor. que vuelvan las cata8taa« 
las ho£;ueras, las parrillas, ios ecúleos, las cruces, Jos gri- 
llos, las cadenas, las cárceles, las confiscaciones, los destie^ 
rros, las comparencias ante los gobernadores, prefeetoSf 
príncipes, reyes y emperadores? ¿Querrá el Sor. Vigil que 
para lograr asistir al santo sacrificio de la Misa, para re* 
cibir las instrucciones y los sacramentos, sea preciso ancbur 
á Ja media noche y soterrarse en las catacumbas con expo* 
sicioD de ser asaltados por las pesquisas del Gobierno? Qiie» 
rrá q' todo el culto público esté reducido á casas particula* 
res, ó á subterráneos, donde sirvan de altares los sepul» , 
cros de los mismos cristianos muertos por la fe? Ya se vé 
que este Señor dirá que no es e^e el sentido en que hit* 
bla. Pues bien: si le parece muy mal esto, y ostenta ^ue 
no puede sufrir ni aun el pensamiento de que la profesión 
de nuestra santa fe sea un crimen de Estado; veamos si le 
parecerá también mal que vuelvan los cánones peniteil^ 
ciales, los ayunos cuales entonces se observaban, Im p6^ 
nitencias públicas, los grados de penitencia* las pñiebiui 4. 
que se sujetaban los lapsos. ¿Le parece bien q«ie todo^ 
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lo Toelva? ;No? ¿Y como quiere que vuelva la Disciplina 
antigua sobre la institución de obispos, derechos de los 
metropolitanos, de los primados, ézc. &íc. 6¿c? Quien de- 
sea lo uno debe desear lo otro, pues que deseando que 
no rijan las reglas actuales, no obstante que las circuns- 
tancias la& hacen inevitables, al desear que rijan las anti- 
guas, precisamente se deben también desear las circuns- 
tancias que entonces las exigian. Y si no se conviene en 
^e suceda esto último ¿á que venirnos con ostentar de- 
seos estériles, ineficaces y de ningún provecho? ¿A que 
aspirar con tanto ahinco por una cosa que jamas ha de 
suceder? ¿A que estimular á los fieles á que anhelen por 
«na cosa, cuyo tiempo ya se pasó de un modo irrevocable? 
¿No e« verdad que en todo negocio, si se mudan las cir- 
cunistancias, precisamente hay que variar también de mé- 
todo de proceder en él? ¿Y por que con las cosas de la 
Igégia se ha de proceder de un modo tan distinto? Pero 
dejándonos de razones, vamos claros. ¿Es la Iglesia infali- 
ble en adoptar el mejor orden para su gobierno, en seguir 
el mejor rumbo en el ejercicio de sus funciones, ó no lo ( 
es? Si esto segundo es lo que se cree, inútil es que se nos 
ostente tanto catolicismo, tanto amor á la Iglesia, tanta 
fe en las palabras de J. C: mejor sería desenmascararse 
de una vez, y no andar vendiéndose hijo de la Iglesia, al 
fiaismo tiempo que no se cree lo que ella cree. Mas si se 
dice lo primero, deseamos saber ¿si es 6 no es compatible 
ecm sü mfalibilidad la Disciplina actual? Por q' si es com- 
patible, no hay razón para quejarse de que se siga; mas 
m no es compatible ¿como ha podido verificarse? ¿Pueden 
acaso coexistir simultáneamente dos incompatibles? A mas 
¿el orden actual de la Disciplina está en oposición con el 
ae los primeros siglos? ¿Es distinto en la sustancia? ¿Quien 
ha 4ieho que entonces lo esencial de la DiscipUna era dis- 
tinto del de ahora? ¿Y por que se ha de pretender desa- 
creditar á este? ¿Por que se ha de desobedecerá la Igle- 
sia: tomándose de este pretexto? ¿Es ella por acaso dis- 
tinái de te que fué entonces? ¿Han cesado las obligacio- 
nes^ de I09 cristianos sobre este punto? ¿Y como lo han He- 
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gado á saber? ¿Ha habido alguna nueva, re velación? ¡Ah 
mañas, mañas las del Jansenismo! ¡Que verdad es, ^üe la 

. simulación es su carácter, y la insubordinación su distin- 
tivo! ¡Que verdad es que al mismo tiempo que afecta ser 
hijo humilde de la Iglesia, trabaja en destruirla, en arrui- 
iiarla y desaparecerla! Fingiendo el mas ardiente amor por 
la Disciplina antigua, y ocultándose bajo de esa máscara 
trata de igualar los obispos al Papa, los párrocos á loa 
obispos, los simples presbíteros á los párrocos, y los se- 
culares á los presbíteros: coa todas sus fuerzas trabaja 
en trasladar al poder Civil los derechos de la Iglesia, é 
invoca el brazo secular contra la ejecución de sus leyes: 
siendo lo fino que lo que ella hace todos los dias contra 
todo derecho, critica á la Iglesia, por que en favor de la 
observancia de las leyes divinas, de que es depositaría, 
quiso hacer, luego que vio en su seno, á las potestades 
del siglo. Critica á la Iglesia el que haya implorado la 
protección de los emperadores. ¿Y como ño repara él lo 
que hace él mismo con su pretendida defensa de los 
GOBIERNOS? Pero después hablaremos sobre esto, 
(c) Ahora consideremos brevemente estas palabras: ''Yo 
"exorté, dice, á ello encarecidamente á los pastores de la 
"Iglesia, á fin de que esta quedara en absoluta indepen- 
"dencia y hbertad, como en los primeros siglos, antes que 
"los Papas y Obispos imploraran la protección de los 
"Emperadores," Ea pues: luego desde que los Obispos y 
los Papas imploraron la protección de los Emperadores, 
la Iglesia perdió su absoluta independencia y libertad: lue- 
go la protección de los Emperadores no ha sido sino un 
yugo pesado para la Iglesia, un fierro, una marca de es^ 
clavitud, un verdadero cautiverio: luego, ó los Obispos y 
los Papas han sido todos unos traidores á su ministerio, 
pues que estando la Iglesia en absoluta independencia y 
libertad, la vendieron á unos amos tan duros, tan crueles 

. y desapiadados, incomparablemente peores qué los mis- 
mos Nerones y Dioclesianos; ó los emperadores han sido 
todos unos pérfidos que abusando de la sinceridad, bué^ 
na fe é inexperiencia de los Papas y de .los Obispíjs, echai- 
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ron cadenas á la madre que les dio el ser y her AÍmíúá- 
entre sus hijos. ¡Que tal! ¿En esto ha parado la DBFfiíf-" 

8 A DE LOS GOBIERNOS? (1) 

(d) Dice también que "ademas de las prepogátivas^ qu^ 
**vindicó á los gobiernos, asuntos esencialmente de su? 
"competencia, y que el Salvador del Mundo dejó coma 
"estaban á su advenimiento, habló de otras, que apoyan* 
"dose 5obre una suposición, debían subsistir,^ como sui^ 
"consecuencias naturales, ó renunciarse aquella para qu«^ 
"estas desaparecieran con su fundamento." Pero ¿qu» 
prerogativas son esas de que habla el Sor. Vigil? /Son el 
derecho de arreglar la sociedad civil por medios^ que es-- 
tan en la esfera de las atribuciones del Poder Civit para^ 
conservar y mantener el mejor orden? Nadie Ho ha nega*^ 
do; todos saben la voluntad de J. C. sobre este particular 
y jamas olvidan aquel Dad a César lo que es de César y 
¡ojalá que los lisonjeros de los gobiernos [se mostrasen 
tan celosos por llevarlo á la práctica, como son tan ar^ 
dientes en ensancharlo! No se tuvieran entonces los tris-^ 
tes ejemplos de un Lutero, que al mismo tiempo que tra-^ 
taba de dar al Emperador el Jus in siicra^ levantaba con- 
tra él el estandarte de la rebelión y exitaba á los pueblog^ 
á sacudir el yugo de la dependencia. No se hubiera vista 
que el turbulento Jansenismo, después de haber preten-^ 
dido reformar el dogma, la moral, los sacramentos, lo» 
preceptos, la disciplina, la liturgia, la gerarquía nnsma 
de la Iglesia, trabajando en inficionar la Teologíaj hubie-^ 
se estendido también sus máximas pestilentes á la juris- 
prudencia civil, haciéndose causa de los principales es-^ 
travíos de los magistrados, y probando con su conducta 
que en el imperio Católico todo enemigo de la Madre 
Iglesia, no espera sino la ocasión, para declararse tam* 
bien enemigo del Estado, de suerte que los mismos que 
aparentan el mas acendrado patriotismo son los máquina- 
dores de la rebelión contra la autoridad. Así se vio en 
Francia, donde los mismos que mostraban el mas vivo ía-r 
teres por los derechos y prerogativas de la Corona, con*» 
tribuyeron no poco á la suversion fatal del trono de San 

17. 



Lour. Así ie vid^ en Flandes donde Jansenio fbé ftemido 
d« haberse mostrada en ciertas ocasiones infiel á su Rey 
Felipe IV de España: donde este patriarca de la sec^a 
ée suf nombre escribió el Jsfor^ GalicuSj es decir, una in- 
fectiva sacrilega contra, los reyes de Francia, llegando á 
asegurar que^no tienen de cristianhirms n^is que el nom- 
bre» donde el mi^io Jansenio aconsejó á un tal Alphes- 
toife (que filé enrodado vivo en Metz el 24 de Setiembre 
de 1633 por su atentado) que asesinase al Cardenal^ de 
Richelieu primer Ministro del Rey de Francia, y quitó á 
otro malvado los escrúpulos que tenia, para disparar cbn« 
tro^ del mismo palacio de Brícelas un pistoletazo contra 
Mr» de Puy Laurent, Ministro enviado ahí por el mismo 
Cardenal. Así se palpó en París donde un fanático, cria- 
do en la escuela de Jansenio y Quesnel, por nombre Le- 
fevre, quitó de una puñalada la vida el 27 de Marzo de 
1736 al Ab. Cavet Vicario General del Cardenal de Noa- 
llefi^ por eu£mto habiendo pertenecido en otro tiempo á 
1% secta^ ya no quería volver á ella: y Roberto Francisco 
Damiens en 5 de Enero de 1757 dio una cuchillada á 
Luis XV cuyo horrendo delito los jansenistas por un ac- 
to de aquella acendrada y purísima caridad que los devo- 
ra, atribuyeron á los jesuítas, pero sin poder sacar de 
toda, su mala fe sino descubrir su propia malicia. 

£sJk)s hechos, que el mismo Tamburini no se ha atre- 
vido áí negar, por ser tan públicos, no han sido los úni- 
cos^ a^tos de la sumisión jansenística á la autoridad. En 
1721 siete obispos de Francia, jansenistas, escribieron 
y publicaron una carta insolentísima al Papa Inocencio 
aIII 4 poco de haber sido elevado á la Silla Pontificia, 
y sabido esto por el Rey, la hizo examinar, y la decla- 
ró injurio&a. á la Oovte^ sediciosa é incitativa á la rcbe- 
lie^tú En 1735 el Rey de Francia se vio precisado á su- 
primir un edicto del Obispo de San Papoul, también jan- 
senista,, por contrario á su autoridad é injurioso á la Igle- 
sia,, y atentador contra uim y otra Potestad. En 1736 el 
auiotr de las Anécdotas ó Memorias secretas, acerca de la 
Bidar llaigieAituSi (también jansenista) mostró invencible* 
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mente ^elosQuesnelistas estaban resueltos á no querer 
sobre si ni papa ni rey, y que trataban de hacer llegar 
los últimos exesos del Cisma á romper coa la Iglesia y 
consumar la rebelión contra el Estado* En 1726 treinta 
curas de París resentidos de que un papel suyo císmi-* 
tico hubiese sido condenado como contrario á las leyes 
del Reino dirigieron al Rey ima representación en que 
con la mira de sustraerse de la autoridad real, declaran 
que sus personas están bajo la protección de Dios. En la 
causa Quesneliana se ve convencido el Padre Quesnel 
por sus mismos papeles y escritos originales de haber e* 
xitado la turbación y división en Flandes, de haber publi* 
cado libelos infamatorios contra los magistrados de Mons 
y los principales ministros de España y Francia. Después 
de la muerte de Luis XIV libres los jansenistas del temor 
de su brazo se desencadenaron furiosamente contra la 
Iglesia y contra los reyes. El Obispo de Sisteron dice q* 
entonces "manifestaron abiertamente sus proyectos sedi- 
''ciosos, despreciando las autoridades y sublevando á los 
''pueblos para que juzgasen á sus mismos jueces." Pero |á 
que multiplicar hechos cuando tenemos uno tan claro, tan 
manifiesto y tan irrecusable, que al mismo tiempo que 
convence á todo el mundo del amor y fidelidad jansenista 
á los gobiernos á quienes adulan, no pueden dejar de ser 
para estos la mas terrible prueba de lo que es gente villa- 
na? Este es la revolución francesa. Éste acontecimiento 
para siempre memorable por los crímenes y horrores qut 
abortó, y abortará tal vez, si Dios no se compadece del 
género humano, por los fenómenos de impudencia, demen- 
cia y atrocidad, que separan aquella época de todas las 
demás épocas del mundo: esta conjuración pública, for- 
mada por unos monstruos en figura de hombres; contra )a 
naturaleza humana bajo de todas las relaciones posibles: 
esta revolución que á manera de un volcan hizo su erup- 
ción en Francia, pero lanzó sus lavas inmundas, pestilen- 
tes y mortíferais hasta muchas leguas en contornó, sin que 
hubiese quedado casi reino alguno de Europa donde oo 
hubiese prendido su fuego infernal: esa revolución que Ba« 
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ioññcú en Francia sola ocho millones cuatrocientas seten- 
ta y seis mil trescientas cincuenta y nueve personas, al 
mismo tiempo que proclamaba por todas partes la huma' 
nUal^ filantnpín y beneficencini esa revolución que perso- 
nificando los vicios, llegó á adorar á la Diosa Razón re- 
f presentada por la actriz Maillard, y á declarar atea la Re- 
ígíon de Francia: ;esa revolución, preguntamos, fué úni- 
icamonte obra del Filosofismo? ¡Ah! otros habian de ser 
los jansenistas, para no haber tenido parte en ella: hablen 
los hechos, y digan, si entre los novadores mas atrevidos, 
entre los revolucionarios mas turbulentos, entre los jaco- 
binos mas fiíribundos, entre los autores promotores mas 
acérrimos de la cismática constitución civil del Clero y 
¿e la suversion religiosa y política: entre los que tiñeron 
fias manos fieras y atroces con la inocente sangre de Luis 
XVI botando y acelerando su alevosa muerte, entre aque- 
llos monstruos de insensatez, no hubo muchísimos janse- 
fjistas que tuvieron respectivamente una parte muy acti- 
va y principal en todos aquellos atentados inauditos, en 
todas las escenas infames y horrorosas que entonces se 
representaron. ¿Quienes fueron Camus, Freteau, Treil- 
hard, Martineau, Expilly, Gregoire, Maillane, Bouilloux, 
¿íc? ¿No fueron también jansenistas muchos de los jura- 
mentados, intrusos y renegados? ¿Gobel, Gouttes, Massieu, 
Lindet, Thibault ó Teobaldo, La-Mourette, Tourné, Fau- 
chet, Filiberto, Charrier, Villaneuve 6 Villanueva, Ferie, 
MaroHe», Pouderoux, conocidos todos por jansenistas, no 
fueron los que á imitación de sus corifeos Gregoire y Ex- 
pilly, invadieron las principales iglesias de París, León, 
Rúan, Bourges, Clermont, Montpeller, &c. &c, donde 
imitando la conducta de Gregorio de Capadocia, presen- 
tándose á la frente de gente armada, y á veces armados e- 
llos mismos, á fuerza de golpes, palos, sablazos &c, arro- 
jaban á los legítimos obispos y sacerdotes católicos- de 
IOS mismos altares? 

(e) Y después de esto ¿todavía se venderán los jansenis- 
tas por amantes de los gobiernos y defensores de sus de- 
rt choü? ¿Quienen tienen tales procederes, pueden inspi- 
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rar eonftanza á ningún gobierno? ¿Los que toman part« 
en las revoluciones, podrán pasar jamas á los ojos de los 
sensatos como verdaderos patriotas? ¿Los que aplauden 
los hechos de los revolucionarios, no acreditan desde lue- 
go que ellos no dejarían de tomar parte en la revolución, 
«i estuvieran en disposición de hacerlo? Pero dejémoslos: 
continuemos con el Sr. Vigil, quien dice que las prerogati- 
vas de los gobiernos, asuntos esencialmente de su compe- 
tencia fueron dejados por J. C. como estaban á su adve- 
nimiento. Pero ¿cuales son esas prerogativas? ¿El cuidar 
y velar por el orden público? ¿el derecho al respeto, ve- 
neración y obediencia de los pueblos? El poder dictar le- 
yes para la prosperidad del Estado? ¿El poder imponer 
gravámenes á los ciudadanos para subvenir á los gas- 
tos del Erario? ¿El poder obligar á los subditos á con- 
tribuir con sus bienes, con sus personas y aun esponien- 
do su vida á la defensa de la patria y á la conservación 
del orden? Si se entiende por esto aquellas prerogativas, 
nadie hasta ahora ha dudado ni por un momento que J. C. 
las haya alterado en lo menor: al contrario las autorizó y 
confirmó con su ejemplo, como se puede ver leyendo el 
Evanjelio y como lo podriamos probar fácilísimamente ale- 
gando sus palabras. Pero no es esto lo que quiere el S. Vi- 
gil. El está empeñado en dar á los gobiernos el jusin sa- 
cra y por eso hace los mayores esfuerzos á fin de repre- 
sentar á los Papas bajo el velo de Curia Romana, como 
unos usurpadores de prerogativas que no les incumben, ó 
al menos como depositarios de un poder que no tienen en 
fuerza de su autoridad, sino por cesión de los gobierno». 
Así quiere que el Matrimonio no se considere bajo la re- 
lación de sacramento cuando se empeña en defender 
que los gobiernos son los que deben imponer los ira- 
pedimentos dirimentes : asi quiere que la inmunidad ;; 
personal y local de las personas y cosas consagra- ' 
das á Dios sean privilegios concedidos por los Príncipes 
seculares: así quiere que los diezmos sean pertenecienteár 
á estos mismos, ó que estos solos puedan exigir de los fie- 
les algún subsidio para las necesidades públicas y de los* 
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9Úiiiajyro8 civiles: asi quiere • • . .pero ¿que no ha de querer, 

Íiuien ha tomado por modelo al jansenista Caurnaud que 
pé el primero de la secta que se casó y al famoso Fau- 
chet, tan encomiado por los Analistas Florentinos, quien 
se casó con la concubina que habia tenido de muchos 
años atrás? ¿Que no ha de querer si ha tomado por re- 
glas las disposiciones y reglamentos de Pistoya? 

(f) Aun que este Sr. niegue una y mil veces que es jan- 
senista, aunque proteste doscientas mil veces sobre su ca- 
tolicidad: no hay remedio: los frutos hacen conocer la na- 
turaleza del árboL Por' lo mismo que niega tanto ser de 
ia secta, mas acredita que lo es, defendiendo que no sos- 
tiene ninguna de las cinco proposiciones de Jansenio. Ya 

. no está el mundo para dejarse alucinar con palabritas: 
todo el mundo sabe qu§ el Jansenismo no consiste ya en 
simples disputas sobre la gracia, así como el Protestan- 
tismo no consiste en la actualidad en disputas sobre las 

íi indulgencias. El Jansenismo de hecho es un espíritu de 
rebeüon coYitra la autoridad de la Iglesia, mal encubierto 
con la protesta de la mas profunda sumisión á sus deci- 

i siones: es en la Monarquía CatóUca una Asamblea de se- 
diciosos y rebeldes que juran que el soberano no tiene sub- 
ditos mas dóciles, pero que siempre encuentran en sus 
órdenes y decretos la falta de alguna condición para ser 
obligatorias. El Jansenismo fué quien en desahogo de su 
odio irreconciUable contra la autoridad, contra la subordi- 
nación gerárquica, contra la dependencia á los jefes cons- 
tituidos, fomentó desde sus principios la rebelión, estaijle- 
ció con sus consejos el desgraciado cisma de Utrech, que 
aup dura, á pesar de tan repetidas condenaciones de la 
Iglesia, inflamó á los Parlamentos de Francia contra los 
OT>ispos, puso á pique de perecer la Religión en Austria 
y en Toscana y unido al filosofismo, abortó el 1789 la es- 
pantosa revolución; cuyos desastres llorarán auQ por si- 
glos ambos mundos. No puede pues evitar el Sr. Vigil que 
todos los católicos le tengan por Jansenista, mas que ale- 
gue la reprimenda de Innocencio XII, pues nadie ignora 
%^í^ 00 cabiéndose desarrollado entonces ]a isecta, cual 



—135— 

después lo ha hecho, fué muy del caso la proTiden^ia de 
aquel Papa, para ver si de ese modo lograba sere- 
nar los ánimos de unos sectarios que siempre han tenido 
el mas especial cuidado de encubrirse con la máscara dé 
católicos. Mas en el dia que ya han tomado otro cuerpo 
las cosas y que se ha visto por experiencia en que han pa- 
rado tantas protestas de sumisión y respeto á la Santa Se- 
de y amor por la disciplina antigua; ya no tiene lugar esa 
reprimenda, pues los sucesores de aquel Papa así lo han 
declarado en el hecho de condenar como jansenistas á to- 
dos los que han defendido las doctrinas que defiende el Se- 
ñor Vigil. 

(g) Pero desearíamos saber ¿como es que contra la de- 
claración del Sr. Pío IX se vale de la reprimenda de In- 
nocencio XIII? ¿Pues que á este no pudo haberlo sorpren- 
dido k Curia Romana? ¿No pudo haberse equivocado? 
¡Ah! que bien se conoce que este Sr. sabe acomodarse 
may bien como mejor le tiene cuenta. Asi lo hace cuan- 
do para vindicar á los gobiernos esas prerogativas, asun- 
tos esencialmente de su dependencia, dice que el Salva- 
dor las dejó como estaban á su advenimiento á este mun- 
do. ¿Con que las dejó todas? ¿Con que no arregló nada 
sobre ellas? ¿Con que nada deben de mejora al Cristianis- 
mo? ¿Con que eran tan perfectas que no necesitasen de 
reforma? ¿Con que el Rey de los Reyes y el Señor de los 
Señores nada tuvo que imponer á los gobiernos cuando 
vino á enseñar á todos sus deberes? ¿Con que los gobier- 
nos pueden en la actualidad lo mismo que antes de la ve- 
nida del Salvador? ¿Con que para ellos no es también el 
Evangelio? ¿Con que con ellosno hablan también aquellas 
palabras: dai> a dios lo que es be dios? ¿Con que aunque 
J. C. con su autoridad divina haya querido, en uso de su 
dominio absoluto sobre todos los derechos de los hombres, 
quitar á tos gobiernos el derecho sobre el Matrimonio, en 
cuanto á hacer ó establecer impedimentos q' lo diriman, en 
cuanta á disolver el vínculo &c. no ha podido ó no ha gue- 
rido á lo menos? Y ¿en que funda el S. Vigil esta pretensión!^ 
jEaqua e» contrato? ¡Linda co*a! ¿Yiri élduefío de^toáoiH 
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les derechos ha querido emancipar ese contrato de las ñtri^ 
b^ciones de la Sociedad civil? ¿No es verdad que lo ele- 
vó á la dignidad de Sacramento? Pero aunque sea Sacra- 
mento, dirá el Sr. Vigil, siempre es contrato; mas noso- 
tros le diremos: sí, es verdad que es un contrato; pero ele- 
vado por J, C. á la dignidad de Sacramento , y por tanto 
emancipado del poder temporal en orden á poder ser in- 
validado por este. Diremos, para evitar confusiones, que 
en el matrimonio hay el contrato natural, es decir, entre 
personas aptas para contraer; contrato civil, por el que es- 
ta unión de marido y mujer gozan de los fueros y pri- 
vilegios civiles, y ademas el Sacramento: este se funda, 
ijo en el contrato civil, sino en el natural; ó mas bien uno 
y otro, así el contrato civil como el Sacramento se fundan 
en el contrato natural De donde resulta, que subsistiendo 
este, el Sacramento subsiste. Pero dirá el Sr. Vigil: tam- 
bién subsiste el contrato civil, y si por ser Sacramento 
3retende el Papa poderlo todo respecto á él, lo mismo 
3ueden pretender los gobiernos por cuanto es contrato: 
a razón de Sacramento lo hace aparecer espiritual, y de 
aquí la pretensión de la Potestad eclesiástica de abrogar- 
se la privativa autoridad sobre él; mas la razón de contra- 
to lo hace aparecer cosa temporal y por tarito la Potestad 
civil está en el caso de resistir con todo vigor á esa vio- 
lencia. Hé aquí el muro en que se parapeta este Sr. y de- 
tras del cual se considera seguro y fuera de los ataques 
de los que defienden los intereses de la Iglesia. Pero allá 
vá un retorqueo. Si por que el matrimonio es cosa tem- 
poral, pretendéis que los gobiernos en él lo pueden todo; 
por que es cosa espiritual también podremos decir, 
sino con mayor derecho, al menos con igual razón, 
que todo lo puede en él el Papa. ¿Y pues? ¿Que se de- 
berá hacer? ¿Habrá un Salomón, que pronuncispido su 
«entenria, diga: dividatur infans? No sentenciará la O- 
pinion pública á la cual reclama el Sr. Vigil, quo se to- 
me esta medida? ¿Y porque no se habia de estar á su fa- 
llo? Ea pues: divídase el infante: compártale la potestad 
'd© manera que part^ quede á los goT>iernos y parte al Pa- 



{^ A ios gobferads qu<í se dé aquella parte de Poteálít* 
qé§ íttira á lóé eífoctos puramente civílels, pues que estoi^ 
son tos únicos que lletaíi las cosas á la Potestad civil; y 
al Pa{)ít lo que ^^a á los éspií-ituales. Pero no queda con- 
tento él Sfy ¥igil: quiere q^e á los gobiernos se dé auA' 
aqueik part^ qué se résétVaba para el Papa. ¿Que se ha- 
tk pues? ¿Que decida él Papa? Es^o no, contesta el S. Vi-^ 
gil^ p^r qUe el Papa es parte interesada. ¿Nos resolveré-» 
mos-á que decidan Ioé gobiernos? Pero en eso no pode- 
mena convenir, por que taníbien son partes, y la equidad 
nattiral exige que e^tén inhibidos' por eso de dar ja sen- 
téiafciá. Y^ pues que ni los gobiernos ni el Papa deben 
d^eciéír igobre esto, y^] Sr. Vigil dice que la razón, noble 
facultad que nos distingue de los brutos, debe -decidir; va- 
mos á su tribunal; aleguemos nuestro derecho, y oigamos 
la séntélieia* Emf)ieze pues el Sr. Vigil. 

(h) SéStór ViGiL. La potestad que está conferida por 
Dios á tes gobiernos ^ ordena á la felicidad temporal de 
sus feúbditos y al birén arreglo de sus estados: fehcidad y 
álrregío qué eñ gran parte^ dependen de las leyes que ri* 
geti sobíc los matrimoniós.=NosoTRos. Bien; pero fuera 
de que pafa t^l felicidad y arreglo deberían bastar las le-^ 
yes qu^ Mrán ál contrató respecto á los efectos pura- 
mente civiles, ¿no es cierto que la potestad conferida por 
J. C. al Paípá vá dire'ctámonte ordenada á la felicidad es- 
piritual de %!s fiéleís y al buen arreglo de la Iglesia; y 
que ésta felicidad y arreglo dependen en gran parte 
dé las leyes mismas que rígen sobre los matrimonios? 
Seí^^tékcíá dé la RA20N. Sieudo evidente 1^. — 'Que la 
felicidad espiritual, ordenada á la bienaventuranza eter- 
na, pesa líias' en la estimación de quien, Ubre de prevencio- 
nes hiira las c6saS) tomando en las manos la balanza del 
Santuario; y así miismo qué él arreglo de la Iglesia, de 
quieía pende la consécücidn de esa felicidad espiritual eñ 
íazon 'de los medios que para ello proporciona, es de ma- 
yor importancia tfie el de la Sociedad civil, de la cual de- 
•pende la felicidad t empótál : 2°. —Que la unidad de la Igle*- 
^ia la ^^ ^éíMJÍal fen virtud de su constitución intrín- 

18. 
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tfeca declarada pK>f J. C. y que por eonsiguiente no es^ , 
indiferente la uniformidad de los fieles en la disciplina rp^ 
lativa á un contrato, sobre el cual se funda la sublime ni- 
zon de un Sacramento, dé ün ccmtrato que^lévado al ser 
de Sacramento tira á orden€ur al hombre al ¿n, no solo de 
una caduca y transitoria felicidad mundana, sino de la fe- 
licidad eterna, para la cual todos los hombres han sido 
criados, de un contrato que siendo Sacramento está co- 
locado en un orden inmensamente superior á todo el or- 
den de la naturaleza: 3^. — Qué desde tiempo inmemorial 
los Papas han poseído y ejercido pacíficamente la autori- 
dad de poner y quitar los impedimentos del matrÍ9ionio, 
y que asi mismo han poseído también la potestad de dis- • 
pensar en ellos: 4^. — La imposibilidad de que todos los 
Príncipes católicos hubiesen uniform^nente hecho á la 
Iglesia una consecion tan franca cual es la que se supo- 
ne en este punto y en la que se versa nada menos que un 
derecho de la soberanía, un punto soberanamente deUca- 
do: 5^. — Que estos mismos Príncipes nunca hubieran su- 
frido ni tolerado que por un solo momento, cuanto mas 
por siglos, se les despojase de un derecho que se supone 
esencialmente anejo al Principado, guardando todos un 
silencio tan profundo, que ni uno solo dq ellos haya recla- 
mado jamas, para hacerse restituir, 6 de grado 6 por fuer- 
za, lo que injustamente se les babia usurpado, sin embar-> 
go de que no hay Príncipe que no sea zeloso de su sobe- 
ranía, y que convenga en renunciar espontáneamente la 
mas pequeña parte de sus derechos: 6^. —Que dado, aun- 
que no concedido, que alguno ó algunos de los Príncipes, 
por demasiado amor 6 devoción á la Saiita Sede se hubie- 
re desprendido de esta atribución; no obstante es inespli- 
cable que todos los demaS conviniesen en ello, pues q' se 
trata de un derecho común al Principadp: 7o — tQuc aun 
admitido este fenómeno tan singular é increíble de que 
t#dos los Príncipes, todos, todos sin escepcíon, de común 
acuerdo hubiesen cedido, y que por la serie, de tantos si- 
glos continuasen cediendo, esje saderepho al Suíno Pon- 
tífice, siempre resutíaria que este, prescindiendo de los 
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demás títulos suyos, al menos por un derecho incoetesta-» 
ble, 6 bien de donación legítima, ó bien de prescripción 
también legítima, es el legítimo poseedor de este derecho: 
que aunque sé dupone graciosamente cedido; pero es de 
tal manera qué los Príncipes no pueden dee^ojarlo de su 
..posesión, pues que las donaciones inter vivos son irrevo- 
cables:3=claro es que no hay título justo para perturbar 
á los Papáis en su posesión y que por tanto deben respe* 
tarse isus derechos sobre este asunto, 

(i) ¡Y pues, Sr. Vigil? ¿Andaremos todavía apelando al 
tribunal de la razón? ¿Habrá todavía que alegar, después 
de una sentencia final, perentoria é irrevocable? ¿A que 
otro tribunal nos quiere llevar con la demanda? Mientras 
lo piensa', vamos aguantando los fallos de la misma Ra- 
s^n en lá causa de la inmunidad eclesiástica: pero adver- 
tiremos que al llegar á este estado en nuestra impugna- 
ción, un amigo nos ha proporcionado el análisis que el 
Sr. yigil hizo del Breve de S. S. y que empezó á publi- 
carse en el núm. 320 del Periódico de Cajamarca y ha- 
biéndose suspendido muy á pesar del Editor en los tres 
números siguientes, continuó publicándose desde el núm. 
324 hasta el 329 en que se ha vuelto á suspender, pues 
qae no hemos sabido que en ninguno de los números pos- 
teriores haya salido DOCUMENTO TAN INTERESANTE. Lo 
advertimos, por que teniendo esa pieza mas, haremos 
también uso de ella en adelante. Mas como en nuestra 
carrera hemos llegado á vernos ante el tribunal de la Ra- 
zón, y aguardamos su fallo sobre punto de inmunidad 
eclesiástica, continuaremos aguardándolo, pues que pues- 
ta la causa ante un tribunal cualíquiera que sea, no está 
ya en manos de los litigantes separarse de él ni prescin- 
\ dir de oir su sentencia. ft 

(j) Al oir el Sr. Vigil que S. S. dice ^n su Breve que el 
Autor de la Defensa de la autoridad de los gobiernos 'V 
''segura que la inmunidad de la Iglesia y de las personas, 
' ''establecida por ordenación de Dios y por las sancio- 
nes canónicas, trae su cmgen del Derecho civil" contes- 
ta lo siguiente* ''Esta c láusula del Breve es bastante por 
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"sí floi^, p^ara dar á Cjouope^ k iiiwovUi^^d 4e l^C!»riHi 
''Roiuajia eij sus pret^^iopétíf, i$q^te.ftej Qnjniet§í?oi?^dií^ft 
''el origen divino y canóAÍcp dp h^ ipmunids^de^ ec]ea¿4s-» 
"ticas, y negar que proqeda. del I)^ir^glio pivil! Esto, de 
"parte del Pa^pa, es reprólíar dOQtriaa^ Aonjtrav^rtixjAS Qitr 
"tre escritores católicos, é- mhi^p^^ J, eu p^ci^püa d^^ 
"los propios curialistas, que poíiiéndo^ee^njel oa§<?4e que 
"la iinnunidad eclesiástica propp.da de la vpjunt^d ¿Q . íoa 
"gobiernos, sostienen que "estos nq pue^W revQcaííaf pp? 
'?que no la concedieron temporalmen^; |K)r qixp no ^é 
"ella don gratuito, sino justa pieroed y ré^cpi^p^nsa d^. Ja^ 
"oraciones y sacrificios de los sacerdptes, y qij§ Ip AOjUQ.e- 
"dido á la Iglesia es dado á Dios, y seria i^acrilegio qyji- • 
"tarlo," según consta de lo dicho largamente en nai djs^ 
"tacion 8a . ÉU redactor del Breve debió haber cQ^^i^t*- 
"do, si^o las obras de recomendables canonista^^ iá q^íujefr- 
^'ne^ creerá inficionados del Jansenisína, p¿r lo roéup^ i^l 
"tratado del Sínodo diocesano del sabio pontífice Bcííí©- 
"dicto XIV donde reputa "superfino averiguar el orígejí 
"da lá inmunidad, siendo. cierto que los eclesiástico^ eni- 
"pezaron á gozarla desd^ que empezaron las pergecucio- 
"nes" y copia en ^guida nu pasage de NiceforP, dQB4e 
"se dice que "Constantino Magno la ordenó ^n una, ^e 
"sus constituciones" Atribuir á la Potestad eclesi4atioa 
"el origen de la inmunidad de Ips eclesiásticos, e^ T^<íP- 
"uocer en los huéspedes y peregrinos, autpridad p^r^ 
"decretarse privilegios á sí mismos, eu las cí^sas do^- 
"de habitan y en Jas nacipnes donde van d^ tr4nsito " 
(k) Respuesta de píosqtros. Como bajo el nombre 3© 
Inmunidad Eclesiástica se comprendeu la que pertepec? á 
Jos lugares ó cosas eclesiásticas y la que ppmpete 4 l^s 
personas consag§p,das á Dios y á todas aquellas aue 9¿jn 
comprendidas en aquel privilegio, qu^ sej liam^ 4ol fu^ro 
y del canon: y el Sor. Vigil en toda e^ta^láusul?t.^íiil9;se 
contrae á la que pertanec^ á las persí>na3^ )ia,bl^|^íftps de 
esta reserva ndoi)os para hablar dp \^ qtr^. Ju^go qíia ^^te 
Sor. nos .alegue sus dereah^s, sobrelp que p^-eíi^OT^ gjffir- 
í:a de la otra. ; ^ , , 
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Cuando la rabia perseguidor^, del ciego Gentilismo, 6 
mi^B bien, la ignorancia de la verdadera jReügion, hizo q' 
ias gentes seducidas mirasen á loi^ primeros Sacerdotes 
j Ppnitífices cristianos como Apóstoles falsos y predica- 
doy^^ de h mentira, los fieles al contrario por su parte se 
apresjur^^rqn aun d^sde la cuna de la Iglesia á darles el 
debido homenaje de su ilimitada obediencia y veneración 
á p^.sar del furor de jas persecuciones. Pqrante estas es 
ixn íiecho iim^gáble que los cristianos no recoriocian otros 

1",ueces ep las controversias que nacian entre ellos, sino á 
Q3 obispo^ y sacerdotes, como aparece de infinitas auto- 
ridades de Padres y de Concilios, entre las cuales spn dig- 
nísimas de to(fa consigferacion, las de Tertuliano en su 
apologético cap. 39 de San Cipriano en su carta 55 escri- 
fcp. pj Sto. Pontífice Cornelio, del concilio de Elvira, citado 
por Graciano en el canon 4. II quest. 3 de Calumniatoribus, 
de los cánones 73 y 74 de la Colección vulgarmente atri- 
buida á los apóstoles, y finalmente de San Agustín en sus 
coB^entarios al Saina. llS.serm. 24y en el cap. 29 de 
oper/ Monachor. Las cuales autoridades manifiestají y 
prueban que las decisiones de los obispos, aun en los ob- 
jetos puramente temporales, han sido juicios irrevocables, 
que San Agustin hace deribar de la potestad de Dios co- 
metida al Sacerdocio, al que considera el niismo Santo 
como a^utoridad independiente, que pudiendo juzgar á 
cualquiera, no está sujeta ^ las sentencias de los tribu- 
nales l^gQS. 

(1) T^íes eran con respecto al Sacerdocio los 3entimien- 
tps de^os fieles en aquellos siglos felices, cuya DiscipU- 
fla desearía el S.'Vigil que volviese, para q^e no tuviesen 
|uga.r ía^ pyetens^nes de la Curia floraana. Pe|-o ¿quien 
podrá espiicajr idPbstrenio^, digámoslo así, ¿e respeto, ve- 
peracipo y deferencia que hicieron y postraron despijes 
j^^tps gíiíj^ájp^^fiele^, ciando la Iglesia recibió á los príi}- 
jpjipfl en>j riú^^ sus hijosf ¡Ah! luego que estos cí- 

f}^rpo'^n'de|e^s.a dJe 1(?§ Altares la misnja espada de que 
.Jl^r^ j^^'U^him iíervido para inundarlos de la sangre de 
jlíjf Wftrtir^s^ los dierechos y las prerogativ^3 4^1 Sac^rdp- 
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ció no fueron ya objetos ocultos de la tímida veneración 
de los cristianos, fueron reconocidos, proclamados j^ ga- 
rantidos por los emperadores en sus edictos, mandando 
en ellos que se observase la inmunidad eclesiástica y se 
respetasen religiosamente los fueros de los eclesiásticos* 
Así es que Constantino luego ordenó que por ningún ca- 
so fuese violado el fuero eclesiástico en todo el Imperio» 
Pero lo que no debe dejar de llamar mas la atención, es, 
que cuando algunos obispos arríanos, declinando el juicio 
de la Iglesia invocaron el de "aquél Emperador, este res- 
pondió: ''Dios os instituyó sacerdotes, y os dio potestad 
"aun para juzgarnos a lyps, y por eso nos seremos juz- 
"gados con razón por yosotros, mas vosotros nunca po- 
ndréis SERLO por los hombres, por lo que debéis espe- 
"rár el juicio de Dios solo, y reservad á aquel examen di- 
"vino vuestros litigios, &c. 

(m) La ley citada de Constantino fué renovada por Teo- 
docio y Graciano: confirmáronla otros emperadores y 
piáncipes, cuyos decretos pueden verse en el código Teo- 
dosiano, de Episcopis, et Clericis en las Novelas, en las 
Capitulares de Cario M^gno y hasta eü las leyes del Rey 
Godo Teórico y de Alarico que aunque arríanos fueron 
religiosos observadores dé la inmunidad eclesiástica. Aho- 
ra pues, si estos príncipes concurrían por una p^rte con 
su autoridad á conservar ilesas las pferdgativas de los e- 
clesiásticos, la Iglesia por la ótifa empleaba la .suya para 
impedir á estos bajo la pena de deposición el cpmparecer 
por ningún título, criminal ó civil, ni en calidad de acto- 
res ó de reos g.nte los tribunares legos. ¿Y quien no ve 
desde luego que desde la mas remota antigüedad ha sido 
respetada la inmunidad eclesiástica? ^lien no ve que si 
hay un Dios y una Religión, que si J. t^s verdaderamen- 
te el enviado del Cielo, que si su ley es santa, bu moral 
sübüme, su sacerdocio augusto, lio hay cosa .mas sagrada 
y mas importante para la sociedad que ei carácter sacer- 
dotal establecido para santificar al hombre y para honrar 
á la Divinidad? ¿Quien no vé^ qué siendo las funciones de 
lo» sacerdotes tan devadas, y esehcinlesá la prosperidad 
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de los pueblos y de los ciudadanos, es un deber de justi- 
cia, de gratitud y de religión, emplear todos los medios 
Kara librarlos de aquel envilecimiento, que en gran parte 
aria infructuoso su ministerio, y conservarles la pose- 
sión de aquellos privilegios moderados y prudentes que les* 
asegura^ no menos la disciplina de la Iglesia, que el anti- 
quísimo consentimiento de la potestad temporal? ¿Quien 
no ve que, aun prescindiendo de examinar de donde trae 
su origen el privilegio de los eclesiásticos, y q' aun con- 
siderando con el Sor. Benedicto XIV como superfluo des- 
cubriir su origen primordial, siempre queda á la Iglesia el 
derecho de una larguísima prescripción, de la cual no pue- 
de ser deturbadn sin cometerse un enorme atentado? 
¿Quien nó ve que aun cuando dichas inmunidades trajeran 
su origen de las concesiones de los soberanos 6 de las na- 
cioneSj no es esto bastante en principios de política ni de 
Justicia para echarlas por tierra en un momento y sin 
otro conocimiento de causa? 

(n) Sentencia. Siendo evidente 19 que los servicios q' 
la Iglesia presta á la . causa común, nó son comparables 
con ningún otro género de servicio, no solo en razón de 
los recursos frecuentes que se buscan en ella para afirmar 
la autoridad misma de los gobiernos, cuyo poder vacilaría 
mucho si por desgracia llagase aquella á faltar; sino tam- 
bién por lo que con sus establ,ecimientos eminentemente 
sociales, ha hecho y hace siempre en favor de los menes- 
terosos, que no son la mas pequeña parte de los reinos; en 
favor de la civih^acion de las naciones bárbaras de quie- 
nes solo ella se acuerda para llevarles Ja luz de la verdad 
y de las ciencias; en favor de los pueblos suavizándoles el 
yugo de la obediencia á las autoridades constituidas, á 
. quiénes, siguiendo las máximas de la revelación, represen- 
ta como Lugar-Tenientes de Dios en la tierra que deben 
ser obedetidos no por el temor de la espada, sino por 
cumplir con la estrecha obligación que tiene impuesta el 
.Autor y Legislador de toda sociedad; en favor de los mis- 
: mos gobiernos, á quienes asegura subditos fieles, sumisos 
y obedientes:— 39 que el Estatdo político ha mirado siem- 



pre como una deuda rigorosa el corresponder á aquellos 
servicios, y coadyuvará estos objetos, autorizando las- in* 
munidades, qtie ál mismo tiempo qué cumplen pa:ra los u- 
líos, aprovechan para los otros: — 39 qué los Príncipes 
lío han procedido de este modo por coñáidérációnes per-^ 
Bonalés ó por servicios ca^^uales, como sucede coii los pre- 
mios, honras y donaciones dispensadas á otros poi- servi- 
cios, tal vez supuestos, 6 que de cualquiera suerte hayan 
pasado con el tiempo, y de que apenas queda la memoria; 
sino por servicios perpetuos como la Iglesia, asiduos, pe- 
rennes, incesantes, que por su naturaleza acompañan, ani- 
man y perfeccionan todos los demás de la República, y 
^ue de ellos mismos depende la existencia del Gobierno 
y de la Sociedad, puesto que no la hay ni puede hab^r sin 
Religión: — 49 que estos servicios no comentó á hacerlos 
la Iglesia desde que los emperadores se íiicieroñ cristia-í- 
nos, sino desde mucho áñtes; y que si los emperadores par- 
ganos no la recompensaron en lo menor, fué 'por que no 
lo llegaron á conocer á causa de su ceguedad voluntaria, 
pt!fes que pudieron muy bien advertir que no obstante las 
persecuciones que movian á cada paso contra los cristia- 
nos, nunca encontraron vasallos mas fieles y amorosos; 
pero que en algunos rasgos de razón que dejaban entrever, 
manifestaron á las veces cual hubiera sido su conducta 
con la Iglesia, si la hubieran llegado é conocer perfecta- 
mente:. — 59 que la Iglesia existe desdé el principio del 
mundo, como que es la depositaria de la verdadera Reli- 
• gion, sin la cual jamas hubiera podido existir ni por un 
momento el género humano; y que por consiguiente des- 
de el principio del mundo deframa suS beneficips á la so- 
ciedad, por lo que todos los que la han conocido han sa- 
bido apreciarla y distinguir a sus ministros con los hono- 
res que han creidó mas á propósito para manifestar el a- 
pi-ecio y la estimación que de ellos hacian, como es fácil 
de ver en toda la historia antigua referida en los libros áe 
Moyses, á quien siguiera cpmo á ün hístóriadoí' intacha- 
ble se debe dar crédítb:--i69 que llevados del instinto Re- 
ligioso aun los paganos, en medio dd la idalatí^tt, ¿^ V4- 
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nerado á los ^acerdotes^ de sus falsas divinidades, y Ioi9 
han tratado con las distinciones mas honoríficas que han 
podido, á causa de mirarlos como constituidos en una po- 
sición mas elevada que los demás mortales, por cuyo mo- 
tivo, aun sus reyes blasonaban del título de sacerdote^, 
sin el cual creian que faltaba algo á la dignidad real: — 79 
que este instinto tan universal^ no puede menos de ser la 
voz de la Naturaleza, pues que es imposible que todos los 
hombres, en todos los siglos y en todas partes, se hayan 
convenido tan uniformemente sin que haya sido obstáculo 
la distancia^ á las veces la total incomunicación de las na- 
ciones, ni la diversidad y aun oposición de sus opinioneSy 
inclinaciones, caracteres é intereses, ni el grado de ilus- 
tración 6 barbarie en que hayan estado, ni la situación de 
paz ó de guerra en que hubiesen existido, ni la infinidad 
de sectas que entre ellos se hubiesen levantado, preten- 
diendo cada cual atraerse el mayor número á su partido, 
ni el vivo celo de todos los gobiernos por no conceder fá- 
cilmente esenciones, principalmente á corporaciones en- 
teras y para siempre: ni la alteración que en todo lo que 
depende de los hombres, se ha visto realizarse á cada 
paso, ni la variación de las formas de los gobiernos, que 
han sücedídose unos á otros, todos distintos, y sin preci- 
sa obligación de sujetarse á las disposiciones decretadas 
por ios anteriores; por lo que se hace inconcebible como 
haya podido verificarse, que habiendo desaparecido en- 
teramente el Imperio Romano en Occidente, y habiéndo- 
se formado de sus ruinas tanta infinidad de gobiernos; co- 
mo se vieron durante muchos siglos con ocasión del feu- 
dalismo, no obstante que todos eran independientes entre 
1^, y que rara vez dejaban de estar en discordia; no obs- 
tante todos á una, cual si tuvieran un boIo sentir y una 
sola voluntad, conservaron á la Iglesia sus esenciones co- 
mo pudiera hacerlo el mismo Constantino: — 8P que la 
voz de la Naturaleza es precisamente la voz de Dios, 
quien se esplica por medio del instinto universal, á la ma- 
nera que lo hace respecto á las verdades que se llaman 
preceptos del derecho natural, y que por consiguiente 

19. 
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todas las concesiones que han hecho los gobiernos, no 
son sino efectos de su deseo de cumplir con lo que les 
ha ordenado el que es esencialmente Señor de los Seño- 
res y Rey de los Reyes: — 99 por último que el atentar 
contra tal ordenación es justamente mirado como un sa- 
crilegio y que por lo tanto tuvo razón el Concilio de 
Trento en haber exigido á los príncipes seculares el cum- 

{>Umiento de esta divina ordenación, mandada observar por 
as canónicas sanciones:=Claro es el derecho que respec- 
to á esto tiene la Iglesia: y por consiguiente es justo que 
se guarden con respeto sus fileros en esta parte. 

(o) Ya tenemos sentenciada por la Razón la causa que 
sostenia el Sr. Vigil acerca de la inmunidad eclesiástica. 
Y ¿todavía tendrá valor para decir: ''que la referida cláu- 
"sula del Breve es bastante por sí sola para dar á cono- 
"cer la inmovilidad de la Curia Romana en sus pretensio- 
"nes?" ¿Todavía tendrá valor para decir lleno de admira- 
ción "¡sostener en nuestros dias el origen divino y canó- 
"nico délas inmunidades eclesiásticas!?" ¿Todavía.... 
Pero ¿á que perder tiempo en ir haciendo recapitulacio- 
nes de cuantos desatinos ha dicho en ese solo rasgo ese 
buen hombre? Lo único que no podemos dejar pasar es 
la conclusión con que termina diciendo lleno de gusto 
por el triunfo que cree ha conseguido con su concepto: 
"Atribuirá la Potestad Eclesiástica el origen de la inmu- 
"nidad de los eclesiásticos, es reconocer en los huéspedes 
"y peregrinos autoridad para decretarse privilegios á sí 
"jnismos en las casas donde habitan, y en las naciones don- 
"de van de tránsito." Cierto que el pensamiento es pere- 
grino: ya se ve así era preciso proceder para embaucar á 
los ignorantes. Pero ¿que es lo que quiere decir con eso? 
iAcaso el Papa al condenar la "Defensa de los gobiernos," 
ha dicho que la inmunidad de la Iglesia trae su origen de 
la Potestad Eclesiástica? ¡Que! ¿Acabando de copiar las 
palabras del Breve tan presto las olvida? ¿No acaba de es- 
tampar él mismo lo que dice S. S.? ¿Y como es que ase- 
gurando este que condena la obra Vigiliana, entre otras 
cosas, por que en ella asegura el Autor que la inmunidad 
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eclesiástica, establecida por ordenación de Dios, y por las 
sanciones canónicas, trae su origen &c? ¿Será acaso por 
estas palabras "sanciones canónicas''? Pero ¿que también 
este buen hombre ha olvidado la Doctrina Cristiana? ¿No 
es verdad que los mandamientos de la Iglesia son para me- 
jor observar los divinos, como lo saben los niños de las 
escuelas? ¿No es verdad que lo que la Iglesia hace con 
sus preceptos es fijar el tiempo ó las circunstancias en q' 
deben cumplirse los preceptos que Dios ha tenido á bien 
imponemos sin fijar siempre ese tiempo y circunstancias? 
¿No es verdad, por ejemplo que habiendo querido J. C. q' 
confesemos nuestros pecados al sacerdote para recibir la 
absolución de ellos, y que comamos de ese pan que él nos 
dejó en prenda de su cariño, no habiendo fijado el tiempo 
del año en que debiésemos cumplir con su voluntad, la 
Iglesia, usando del poder que él mismo le confirió, ha fija- 
do aquella circunstancia que sabe todo cristiano rancio? 
Pues eso mismo es lo que ha hecho respecto á las inmu- 
nidades eclesiásticas; y eso es lo que se llama sanciones 
canónicas, Pero dejando ya esto, vamos á la inmunidad 
real, 
(p) Ni los mas acalorados defensores de los derechos de 
los gobiernos han dudado jamas, al menos no se han atre- 
vido á manifestarse dudosos sobre el derecho de asilo in- 
herente á los templos de la Divinidad. Las furibundas cor- 
tes de España, que en el año 22 echaron el resto al espí- 
ritu innovador, queriendo sujetarlo todo al brazo secular 
y formar de aquella Iglesia una realidad de lo proyectado 
en Pistoya, aun en la mayor efervescencia de los ánimos, 
y cuando parece que nada habian de procurar en benefi- 
cio de la Verdad, á la que habian renunciado enteramen- 
te; con todo, en el discurso que precede al proyecto del 
código penal, confiesa que "la institución de los asilos as- 
"ciende á la mas remota antigüedad y que su benéfica in- 
"íluencia fué digno objeto de la elocuencia de los histo- 
"riadores y del dulce canto de los poetas." En efecto, to- 
das las naciones, no solo las bárbaras, sino las mg,s cul- 
tas, aquella.s, cuyas sapientísimas leyes admira atónita la 
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posteridad, y que en las ciencias, y en las artes y en la a- 
mena literatura esparcieron al rededor de sí tanta luz de 
gloria que jamas llegará á eclipsarla la moderna civiliza-* 
cion, reconocieron y veneraron el asiloy y tuvieron por 
fiacrílego á quien se atreviese á violarle. Ahora pues ¿un 
consentimiento tan universal y tan antiguo^ no es una prue- 
ba evidente á todas luces de que la institución del asilo es 
anterior á las leyes escritas de los pueblos, que no se de- 
riba del derecho humano, y que tiene un origen mucho 
mas noble y augusto, común á las varias gentes de la tie- 
rra, por estar fundado en los sentimientos de respeto, y 
reverencia debidos á la Divinidad y á los templos que la 
3on consagrados, y que la misma Naturaleza estampó en 
los corazones de los hombres? No puede en efecto con- 
cebirse que venerando las naciones desde el mismo prin- 
cipio de su formación al Ser Supremo y arreglando las ba- 
«es de sus constituciones, hayan todas tenido el mismo mo- 
do de pensar acerca de esto, sino es suponiendo que algu- 
na causa superior hubiese influido en todas á la vez, y las 
hubiese inspirado tal sentimiento: por que repárele: el mis- 
mo respeto que tenian á sus templos los fenicios, le tuvie- 
ron también los egipcios; y los habitantes de Ceilan no e- 
ran menos religiosos en este punto que los mismos roma- 
nos: en el Japón se consagraban templos lo mismo que en 
Cochínchina: en el Perú y Méjico no era menor el respe- 
to á las casas dedicadas para el culto religioso que én E- 
feso y Delfos. Pero ¿á que recordar lo que hacian los pa- 
ganos con sus templos en los diferentes puntos de la tier-* 
ra, si sabemos que no hay comparación ninguna entré a- 
quellos y los nuestros? Es preciso haber perdido entera- 
mente la fe y haber abandonado cuanto sentimiento reli- 
gioso inspira la razón, para no apreciar la santidad de u- 
nos lugares consagrados al culto de quien nos dio el ser; 
de aquel en quien vivimos, nos movemos y existimos; de 
aquel en cuyas manos están todos los términ'os de la tier- 
ra y á cuyo poder están sujetas las cumbres de le» mas 
elevados montes; de aquel que siendo el Ser por exelen* 
cia, no necesita para nada de nuestros homenajes, pero tf 
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los recibe con agrado por que nosotros necesitamos de 
tributárselos en cumplimiento de nuestra obligación; de 
aquel que siendo desde la eternidad, no nos dio el ser, si- 
no para que llenásemos los fines de su sabiduría y consul- 
tásemos nuestra propia felicidad; de aquel ante cuya pre- 
sencia todo, aun lo mas grande, lo mas augusto entre los 
hombres, debe anonadarse y desaparecer; de aquel que 
siendo de majestad y grandeza infinita, merece suma res- 
petabilidad y rendimiento sumo; de aquel cuyo poder po- 
dría confimdir y aun aniquilar en un momento á cuantos 
sacrilegos se atreven á presentarse en sus templos con una 
disposición altanera y traspasada de orgullo; de aquel que 
siendo la misma santidad por esencia, no puede mirar con 
indiferencia los ultrajes que se hagan á la santidad de los lu- 
gares consagrados á su culto; de aquel en fin que, si bien 
vengará severísimamente cualquier atentado que se come- 
ta en cualquiera lugar profano, con mucha mas razón ha- 
rá sentir el poder de su brazo á todos aquellos que atrevi- 
dos no respetan ni aun aquellos que se han separado del 
uso de los hombres para dedicarlos al culto divino, para 
emplearlos en acciones sagradas, para cantar en ellos las 
divinas alabanzas, para ofrecer en ellos el mas augusto sa- 
crificio, para enseñar á los hombres sus deberes mas im- 
portantes, para proporcionar á los miserables el recurso 
de desahogar su corazón ante el divino acatamiento, para 
cumphr en una palabra con la indispensable obligación de 
consagrar á Dios un trozo de aquella tierra que él mismo 
ños ha dado. Solo el espíritu altanero que inspira u^also 
saber, una ilustración hechiza, á la cual nada es respetable 
y q' materializando enteramente al hombre, al mismo tiem- 
po q' aparenta defender sus fueros y los de la sociedad, vie- 
ne á parar en equipararlo á las bestias, cuya suerte envidia: 
solo un saber tan estravagante que infatúa á los que se li- 
sonjean de poseerlo y los llena de orgullo y vanidad y los 
compenetra de altivez y soberbia, pudo haber inspirado 
á los hon^bres el espíritu de desacato contra las casas de 
Dios y el atrevimiento para violarlas, haciendo en ellas y 
de ^llas lo que ni aun las naciones bárbaras se hubieron 
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permitido jamas con las propiedades de los particulares. 
Sí, solo una ciencia de esa clase pudo haber inspirado ta- 
les ideas, por que solo una ciencia tal, podia haberse atre- 
vido á sostener entre los hombres que el bien común con- 
siste todo en la prosperidad temporal y que por consi- 
guiente todo debe ceder á esta. 

(q) Y ¿quien no vé que la falacia de que se vale el Sr. 
Vigil vá á parar precisamente á ese término? El al pare- 
cer sostiene que los templos son respetables; pero despo- 
jándolos de su inmunidad con las aparentes razones de que 
se vale, viene en último resultado á desimpresionar de 
los fieles poco instruidos el alto respeto que se les debe. El 
dice que la respetabilidad de esos lugares nace dé otros 
principios que de la inmunidad, y de ahí quiere inferir que 
dicha reverencia no exige el derecho de asilo. ¡Gran lógi- 
ca! ¿Y por que no lo exige? ¿Por que exigiéndolo las ca- 
sas de los embajadores para su independencia y seguri- 
dad, no lo ha de exigir también siquiera por los mismos 
motivos la casa, no de un embajador ni de ningún gobier- 
no terreno, sino del que es el Rey de los Reyes y el Se- 
ñor de todos los Señores? ¿Pues que en la estimación de 
los ilustrados del dia nada vale la divinidad? ¿En esto pa- 
ran todas las protestas de Religión? ¿Se cree que Dios ha- 
bita de un modo especial en los templos, ó no se cree? Si 
esto último, déjense de andarnos aparentando catoHcismo: 
mas si se cree ¿como se puede conciliar que exigiendo las 
necesidades de independencia y seguridad en los embaja- 
doras la inmunidad de sus casas, no la exige también la 
cas¿rde todo un Dios para conservar su independencia, su 
soberanía, su respetabilidad, su mayor decoro, su lustre, 
su estimación y aprecio y el mejor orden en el culto y fun- 
ciones sagradas? ¡Que! ¿tan poco aprecio se hace de la ca- 
sa de Dios, que se quiere ver en ella lo que no se puede 
tolerar en las casas de los hombres? ¿En tan poca estima 
se tiene el lugar consagrado á la Divinidad que ni siquie- 
ra la garantía que permite la constitución del Estado á las 
propiedades de los ciudadanos, se le quiere consentir? 
¿Donde está la Religión? ¿Pues que la Iglesia es casa sin 
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dueño? ¿Pues que el q' es adorado en ella de un modo espe- 
cial no tiene puesto quien mande en ella? Hablemos claro. 
¿Quienes son todos los gobiernos juntos desde que ponen 
el pie en el umbral de la Iglesia? ¿Que soberanía puede 
haber donde está el que es la fuente de toda soberanía? 
¿Que poder puede tener nadie en la casa del que ha dado 
la autoridad á los hombres constituidos en la cumbre del 
gobierno? ¿Con que estos se han de engreír hasta el es- 
tremo de entrarse hasta el interior de la casa que se ha 
escogido el Supremo Dominador, para hacer en ella por 
su propia autoridad lo que no se atreverían en la casa de 
cualquier embajador de otros gobiernos temporales? ¡Ah! 
¡que bien se conoce que no se cree que los templos tengan 
la menor responsabilidad! ¡Que bien se conoce que no hay 
tal persuacion de que Dios habita en ellos de un modo es- 
pecial! Todas las protestas que se hacen sobre este pun- 
to son puras apariencias: no hay Religión, no hay ni uso 
de razón. Lo único que hay es un odio el mas encarniza- 
do, aunque muy mal encubierto contra todo lo que es re- 
lativo á la Divinidad. A lo jansenista se viste del nombre 
católico para vender mas fácilmente sus patrañas y em- 
baucar á los ignorantes. De aquí es que se vale de sofis- 
mas, y con ellos aparece y se deja ver pertrechado. Los 
tontos se admiran de la gran sabiduría que ostenta: los 
libertinos se divierten con las embestidas que dá á la Re- 
ligión: los espíritus frivolos se lanzan con avidez á imbuir- 
se de sus máximas: los jansenistas cantan el himno de la 
victoria y los incrédulos aguardan el momento de tocar 
alarma contra J. C. y sus ungidos. Haced, miserable, lo 
que se os tolera por un Dios ultrajado en vuestros escri- 
tos, y que os deja tiempo para que volváis sobre vos mis- 
mo; pero que si á la hora en que él os llame, os encuen- 
tra en la misma disposición actual en que os halláis al pre- 
sente ¡ay de Vos, Sr. Vigil! ¡ay de Vos! Entonces veréis 
claramente desatado el nudo de aquellos enredos en que 
voluntariamente os habéis metido, para ruina de vuestra 
alma y de la de muchos: entonces veréis que si Dios con ser 
Dios, os ha tolerado tanto tiempo en este mundo para pro- 
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porcionaros medios para que lograseis vuestra salvación, 
así la Iglesia cediendo al imperio de las circunstancias ha 
convenido con ios gobiernos en que no todos los templos 
gozen del privilegio de la inmunidad: entonces veréis que 
con esa prerogativa no se fomentan los vicios ni se apo- 
yan los desórdenes, pues que la Iglesia sabe muy bien que 
debe celar por el orden público y por la gloria de su Es- 
poso; y que por lo tanto, cuando haya cierta clase de de- 
litos, no debe valer á los malhechores el derecho del asi- 
lo: entonces veréis cuan errada es la consecuencia que de 
ahí deducis contra la inmunidad de- los lugares sagrados, 
pues lo que Dios ha establecido para el bien de los hom- 
bres, no debe convertirse en apoyo de sus maldades, y que 
por lo tanto cediendo la Iglesia en que respecto á tales 
delitos no favorezca el asilo á los delincuentes, no ha he- 
cho sino seguir el espíritu de la ley, sin derogar en lo me- 
nor el derecho que le asiste: entonces veréis que todos 
vuestros argumentos aunque no valen nada; son con todo 
muy suficientes para radicar en su malicia á todos los que 
superficiales en sus conocimientos, tienen no obstante bas- 
tante perversidad en sus ideas para desear el mal que ellos 
no se atreven ni quizá tienen posibilidad para hacer: en- 
tonces os desengañaréis de las falsas lisonjas con que os 
han alimentado la vanidad cuatro maUciosos que no te- 
niendo el talento bastante para hacer el mal que desearan, 
se alegran de que Vos, siendo sacerdote, os presentéis en 
la palestra contra vuestra madre la Iglesia: entonces ve- 
réis el horrible atentado que habéis cometido contra la 
Religión de J. C. queriéndola sujetar á vuestro níodo de 
pensar y hacerla dependiente de vuestras teorías: entonces 
os hará fuerza esta reflexión que ahora no dejará de mor- 
tificaros algún tanto en los momentos en que reducido 
á soledad calman l^^s pasiones y os veis libre de los cla- 
morosos discursos de la adulación y de la lisonja: ''cual- 
esquiera que atenta contra los fueros de su prefesion, sea 
"esta la que faere, es reputado por todos como un vil, co- 
"mo un mal intencionado y perverso:" por eso es que nin- 
gún militar habla jamas contra los fueros déla miliciíR; q'los 
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abogados defienden los suyos y hasta los zapateros llevan 
á mal que no se respeten las costumbres que siguen como 
si fueran leyes. Haced eáta reflexión, Sr. Vign, hacedla 
por vuestra vida. ¿Cual será el juicio que haíá todo sen- 
sato, y después de nuestros dias la posteridad, á vista de 
la conducta de un eclesiástico que se revela contra los 
derechos de la Iglesia? Reflexíonadlo bien, y vamos al a- 
sünto de los bienes eclesiásticos. 

(r) La equidad natural dicta que quien se ocupa todo 
tn la utilidad de otro, perciba de él en retribución lo ne- 
cesario para poder sustentarse; pues que no pudiendo pro- 
curárselo á sí mismo por los medios acostumbrados gene- 
ralmente, y urgiendo las exigencias de la naturaleza por 
los medios de conservación; precisamente tiene derecho 
á que se le proporcionen por aquel á cuyo servicio está 
todo dedicado. Así los funcionarios públicos de toda so- 
ciedad, en el mero hecho de ocuparse esclusivamente por 
el servicio de los Estados en ejercicios incompatibles con 
los industriosos de que se valen los demás ciudadanos, se 
consideran justamente con derecho á ser sustentados de 
los fondos púbhcos; y por eso no hay estado que no gra- 
ve á los ciudadanos con la carga de alguna pensión, á fin 
de tener con que ocurrir á estos gastos que son al mismo 
tiempo que indispensables, de suma importancia para el 
bien púbUco. La consideración sola de que á un magis- 
trado, á un jefe, á un soldado que sea, se le obligase á bus- 
car su sustento mediante la industria después de haber es- 
tado todo el dia ocupado en el desempeño de sus obliga- 
ciones, es repugnante y odiosa. En recompensa pues de 
los servicios que cada funcionario público presta á la Na- 
ción, se cree está obligada á proporcionarle cuanto cree 
prudentemente le sea indispensable para subvenir á sus 
necesidades: á aquellas necesidades á que él no puede 
ocurrir por estar ocupado en aquellas funciones. Pero 
cuanto la nación le proporciona, es desprendiéndose de 
su dominio sobre ello; pues que quien lo recibe tiene de- 
recho radical á ello, por título de sustentación; y así es 
de este: de este es ya la propiedad: este tiene derecho á 

20. 
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ello, y solo se le podría exigir alguna parte en los casos 
^n que el bien común lo demandase; según aquella racio- 
ualísima máxima Sahts popuH suprema lex esto. ¿Y quien 
no vé que sin este requisito el atentar contra esa propie- 
dad seria un absolutismo el mas insufrible, y que precisa- 
mente harija odiosa la autoridad que, abusando de su po- 
der, tratase de llevar adelante tal empresa? 

(s) Es tan claro este derecho, que no hay funcionario pú- 
blico que no disponga de su renta del modo que cree mas 
oportuno, y cuando no se le dá en el tiempo prescrito; re- 
clama alegando su derecho. No hay uno de ellos que al 
verse sin pagar algunas mesadas, no diga: ''el Estado me 
debe tanto, por que hace tanto tiempo que no me paga" 
Estas espresiones me debe: no me paga ¿que indican sino la 
íntima persuacion en que está todo funcionario de que esa 
retribución que le dá la autoridad púbhca, no es de pura 
gracia, sino de justicia rigurosa? Pero lo que mas conven- 
ce en esto, es, que los mismos gobiernos, cuando por atra- 
aos de los erarios no han podido cubrir aquellas rentas 
que tienen señaladas para sus funcionarios, confiesan que 
tienen tanto de deuda interna que satisfacer. Por donde se 
vé mas claro que la luz del medio dia, que la retribución 
señalada á cuantos emplean su tiempo, sus fuerzas, sus ta- 
lentos, su salud, su persona en servicio públicio es de ri- 
gurosa justicia; y que recibida por cada interesado la ha- 
ce suya con lo que se llama jus in re, después de haber 
tenido para con ella el jus ad rem. 

(t) Ahora pues ¿habrá quien dude de esta verdad? Cre- 
amos que no. ApUquémosla pues al asunto de que trata- 
mos. Dios ha querido y quiere que el hombre le tribute un 
culto público, pues que es su criatura y debe serle sumi- 
so, correspondido y amante, no solo en lo interior de su 
corazón, sino en presencia de todos sus semejantes. Mas 
^omo dejada la espresion de este culto á la Ubre disposi- 
ción de cada uno, habia de ocasionar precisamente n>il 
inconvenientes por la diversidad de pareceres, y aun capri- 
chos ó ignorancias, Dios mismo se tomó á cargo el ense- 
ñar á la masa universal el modo y circunstancias del culto 
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que quería se le tributase; y entre estas cosas dispuso que 
mientras la generalidad de los hombres estuviese ocupa- 
da en las diversas ¡funciones de la vida social y procurán- 
dose por los medios racionales lo preciso para subsiátir, 
ciertos individuos escojidos por él mismo se ocupasen en 
atender ünicamente á las cosas del culto divino. Ahora 
bien: ¿pudo Dios haberlo hecho así? El mismo qiie crió al 
hombre para la vida social ¿no pudo exigirle que viviese 
principalmente como religioso? Si mientras está el hom- 
bre en esta peregrinación, viviendo en ella por un tiempo 
incierto, sin momento fijo, ha querido no obstante su au- 
tor que cumpla con los deberes de la vida social ¿se le po- 
dtó disputar el derecho de exigirle también que cumpla 
al mismo tiempo con los de la Religión, que no ha de ter- 
minar con la vida, sino que se ha de perpetuar según la 
duración del mismo Dios? No hay duda pues, que si Dioá 
señaló aquella porción de hombres para que esclusivamen- 
te atendiesen á todo lo perteneciente á su culto, también 
quiso que se les proporcionasen los medios de subsisten- 
cia. Ya hemos hecho ver-que las funciones del sacerdo- 
cio le absuerven el tiempo totalmente, de modo que no 
les queda para pensar en usar de la industria á fin de sos- 
tenerse. Si Dios pues quiso lo uno, ha querido precisamen- 
te lo otro, y por consiguiente el mismo derecho que exige 
la existencia del Sacerdocio, exige también por que se le 
ocurra con los medios de subsistencia. 

(ü) Pero ¿serán estos puras donaciones? ¿Serán actos 
gratuitos de parte de ios contribuyentes? Esto es lo que 
debemos considerar. Todo fiel luego que se halla en algu- 
na necesidad espiritual ocurre á los sacerdotes: exige de 
ellos el socorro; y si encuentra desgraciadamente alguna 
resistencia, luego empiezan los clamores, luego las quejas, 
luego las murmuraciones, principalmente si es párroco* 
No se oye generalmente otra cosa sino que el Clero se lle- 
va ociosamente su renta. Y esto ¿por que? Porque todos 
están en la persuacion de que los eclesiásticos en fiíerza de 
su ministerio deben ocurrir a todas las necesidades espi- 
rituales de los fieles. Luego todos creen que en el Clero 
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hay tal obligación. Pero ¿puede existir esta sin que el Cle- 
ro por su parte tenga también derecho á los medios de sub- 
sistencia? El Clero no se compone de ángeles ó puras al- 
mas: es compuesto esencialmente de hombres; luego ne- 
cesita de subsistir por los mismos medios que los demaB 
hombres. Mas ¿de donde se sacarán esos medios de sub- 
sistencia? Veámoslo. La Iglesia es una sociedad que cons* 
ta precisamente de un pueblo que ha de ser regido por le- 
yes para el buen orden público y espiritual, y de funcio- 
narios públicos que atiendan á este objeto. Mientras el 
pueblo se ocupa en procurarse los medios de subsistencia, 
los funcionarios públicos velan en procurarle el mejor or- 
den y conducirle al término á donde se encamina en fuer- 
za de su vocación. Si pues los funcionarios públicos de 
esta sociedad están obligados á vivir una vida llena de 
privaciones solo por el bien de dicha sociedad, claro es, 
que esta sociedad debe proporcionarles los medios de sub- 
sistencia; luego así como en la sociedad civil todos los 
ciudadanos están obligados á llevar la carga de los im- 

Í)uestos para subvenir á los gastos que deben hacerse en 
a procuración del sustento de sus funcionarios; en la ecle- 
siástica debe ser lo mismo, pues que sus funcionarios no 
son de condición inferior á la de aquellos. 

(x) Tenemos pues que los fieles deben concurrir por su 
parte á este objeto, y que este deber es indispensable, ur- 

f rente y de la mas alta importancia, pues que se funda en 
a relación íntima que hay entre los pueblos con sus futa- 
cionarios públicos, y en la naturaleza misma de la socie- 
dad religiosa, la cual por disposición divina debe ser así, 
como que atendida la condición del hombre que reclama 
por quienes le presidan, la cosa no podia por ningún caso 
ser de otro modo. Pasemos ahora á considerar qué propie- 
dad pueda tener el Sacerdocio sobre aquello que percibe. 
(y) Pero esto está fuera de cuestión con solo conside- 
rar que lo que se le dá no es de pura gracia sino por títu- 
lo oneroso: se le da por que trabaja en beneficio de los 
fieles: se le dá por que consagra en servicio público de to- 
da aquella sociedad todos los instantes de su existencia; 
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se le dá por que no puede dejar de dársele, en atención á 
ser la dádiva un deber, no una erogación gratuita de los 
fieles, al nxodo que no lo es la que la Sociedad civil dá á 
sus funcionarios públicos. Si se le dá pues por deber, cla- 
ro es, que él tiene derecho á ello, pues que no hay deber 
sin derecho, como que estas cosas son relativas: y si tie- 
ne derecho, puede disponer de ello según razón: luego de- 
be asegurarlo del modo mas justo que pueda para perpe- 
tuar, cuanto es de su parte, esa subsistencia, que necesita 
conservar, y que puede verse expuesta á experimentar las 
variaciones de los tiempos: luego puede radicarse compran- 
do fundos ó admitiendo los que se le ofrescan: luego pue- 
de hacer por aumentarlos cuanto no esté en repugnancia 
con sus altas y delicadas obligaciones: luego es tan dueño 
y señor de lo que posee, como cualquier propietario: lue- 
go no puede sin injusticia deturbársele de su posesión. 

(z) Hé aquí manifestado con una demostración geométri- 
ca el derecho originario que el Clero tiene á lo que posee. 
¿Que se podrá decir después de esto, para sostener la pre- 
tensión de que lo que él posee es de la sociedad civil? Aun 
cuando esta tuviera algún derecho sobre lo espiritual j ¿no 
es verdad que nada puede, no obstante su alto dominio, 
sobre los bienes de los particulares? ¿Y que el Clero aun- 
que sea corporación no debe ser considerado como una 
persona moral según se esplican los publicistas, hablando 
de las corporaciones que hay en la sociedad? ¿Con q' aun 
dado este caso que no concedemos, la sociedad civil no 

Íiodría alegar ningún derecho sobre esos bienes? Pero e- 
los son de otro orden muy distinto para que puedan per- 
tenecer á dicha sociedad. Son consagrados á Dios, y no 
haciéndole gracia, sino cumpliendo un deber: son consa- 
grados á DiOS, devolviéndole una parte de lo mismo que 
de él se ha recibido, y esto por que él lo exige, por que 
él lo manda, por que él lo ha prescrito: son consagrados 
á Dios, por que para eso los dio él, por eso los puso en 
pianos de los fieles, para que tuviesen que ofrecerle, y con 
que manifestarle su rendimiento, obediencia y sumisión: y 
fifon ppn^f^rados á Dios, de pxodo que ya no quedan de 
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modo alguno en poder de los que los consagran: salieron 
enteramente de la esfera de sus bienes con los cuales an- 
tes estaban mezclados: entraron en los dominios especia- 
les de Dios, de suerte que á mas del dominio supremo que 
tiene sobre todo, tiene sobre estos el especialísimo por 
ser cosas consagradas a su culto, por ser espiritualizadas 
en razón del augusto fin á que han sido dedicadas, y en 
que se emplean. Dios pues es el único que puede disponer 
de tales cosas, y á nombre de él los que están puestos pa- 
ra conservar y perpetuar el culto debido á la Divinidad, 
La sociedad civil nada tiene que hacer con lo que Dios se 
ha reservado para sí, y de lo que ha dispuesto según su 
Sabiduría infinita. 

(aa) Pero en las necesidades púbücas ¿no deberá el Sa- 
cerdocio contribuir por su parte para el remedio dé ellas? 
Jamas ha creído la Iglesia que Dios se enoje por que en 
tales casos se contribuya por parte de los sacerdotes; al 
contrario ella, como sé ha visto en todas ocasiones^ hia si- 
do la primera en contribuir y ha exortado á sus hijos á 
que hagan lo mismo. Sabe que Dios, Autor de la Religión, 
es Autor de la Sociedad, y que los mismos que son hijos 
suyos son ciudadanos y miembros de la Sociedad. En los 
casos pues en que las necesidades de esta reclaman por 
los subsidios de la Iglesia ¿como se ha de negar jamas? 
Lo único que exije es, que se le pida, así como todo ciu- 
dadano tiene derecho á exijir que no se le arrebate lo que 
posee con título justo. Ahora pues si las coáas son así, 
¿que derecho se puede alegar todavía sobre Iqs bienes é- 
clesiásticos por la sociedad civil? Vaya el que quiera al 
tribunal de la Opinión pública, y desengáñese de sü fallo, 
que ya nosotros estamos cansados de andar con jueces^ 
y queremos seguir con la carta del Señor Vigil. 

14. 

''Ensaíichando los límites de mi trabajo, y uniendo á la 
"América las demás regiones del Universo, me empeñé 
"en persuadir á todos los hombres que su interés estaba 
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"en no aborrecerse, en amarse mutuamente, cualquiera q' 
''fuese la diferencia de sus opiniones aun religiosas: que si 
"Dios toleraba y hacia nacer hombres fuera del seno de 
"la verdadera Iglesia, nosotros debíamos imitar su provi- 
"dencia, y tolerarlos, sin que por ello nos hiciésemos res- 
"ponsables de sus errores: que la intolerancia enconaba 
"los ánimos, y hacia enemigos, mientras que la toleran- 
"cia los atraia, los unia, y convidaba á los descarriados á 
"que viniesen al aprisco de que Vos sois el Supremo Pas- 
"tor. Estos sentimientos son cristianos, y dulcísimos, y de 
"gran consuelo y de sumo interés en las circunstancias de 
"nuestros tiempos de discordia, y una de las primeras ne- 
"cesidades de la América; y tales son los sentimientos de 
"la obra que habéis condenado. 

(a) Hé aquí el ósculo de Judas, tras del cual luego vie- 
nen las linternas, las lanzas y las espadas. Ensanchando el 
Sor. Vigil los límites de su trabajo, y deseando generali- 
zar en todo el mundo el fuego de aquella ardentísima cari- 
dad que lo devora, une á la América todas las demás re- 
giones del Universo y persuade que todas se amen mutua- 
mente, tolerándose sus diversas opiniones aunque sean es- 
tas religiosas. ¡Ah embustes, embustes los del Jansenismo! 
Ya se ve: así es preciso para alucinar á los incautos; pero 
¿á que sensato podrá seducir un lenguaje tan fementido y 
lleno de toda la simulación farisaica de los sabios de Port- 
Royal? Estos han reahzado siempre el dicho del Conde 
de Maistre, quien asegura que los jansenistas "escribirán 
"cien Hbros que sean necesarios contra la impiedad y con- 
"tra los protestantes, y si parece aun en defensa de la üni- 
"jDAD, al mismo tiempo que la estarán rasgando ellos por 
"su parte, y haciéndole la guerra mas desastrosa" Así se 
vio en el Abate Lamourette, quien escribió las Delicias 
de la Religión, y después formó varias pláticas cívicas y 
fué el Consultor de Mirabeau: así se vio en el Padre Lam- 
bert quien al mismo tiempo que en la Apología de la Reli- 
gión Cristiana y Católica contra las blasfemias y calummas de 
sus enemigos^ se bate con los incrédulos, y refuta el origen 
de los cultos de Dupuis; defiende á los jansenistas, sostiene 
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las convulsiones de San Medardo, y se declara enemigo 
encarnizado del Papa, sosteniendo firmemente el papel de 
Teólogo Consultor de Montacet, promotor de la Teología 
Lugdunense: así se vio en el llamado el solitario de alícan-' 
te (Bernabeu) quien aparentando defender los imprescrip- 
tibles y divinos derechos de la Gerarquía eclesiástica, ter- 
minó no obstante con su Juicio historíco-canónico acerca del 
derecho de las naciones sobre los bienes eclesiásticos j donde 
desahoga toda su atrabilis contra la Santa Sede, desgañi- 
tándose contra la Bula Auctoremfidev. así se vio en Labor- 
de quien, después de dar á su obra el título de testimo- 
nio DE LA VERDAD DE LA IGLESIA, prCSCUta CÜ clla cl CÓdi- 

go de anarquía del Jansenismo, el contrato social de los 
jansenistas, de cuyas teorías bien penetrado el Duque de 
Orleans, llegó á decir que el autor era peor que el diablo: 
así se vio en Nicole cuya fuerza de raciocinio cuando ha- 
bla contra los protestantes, admira; pero cuya obra de He- 
regias imaginarias le muestran revelde toda su vida á la 
misma autoridad que tan gloriosamente habia defendido: 
así se vio en el Padre Quesnel que prometiendo en sus Re* 
flexiones morales alguna utilidad á los fieles, derramó en 
ellas todo el veneno de la secta estampando ciento y una 

Sroposiciones perniciosas, escandalosas, inductivas á la 
eregía y aun heréticas: así se vio en Tous-Sains quien 
fué el primero que escribiendo el libro de las costumbres, 
corrompió la moral: así se vio en Virués que aparentó de- 
voción traduciendo los salmos para derramar á manos lle- 
nas el Jansenismo: así se vio en el catolicísimo Vitt que 
prefería el Augustinus de Jansenio al San Agustín de Hi- 
pona: así se vio en Llórente quien proponiéndose hacer lá 
apología católica echa por tierra de un solo golpe todos 
los concilios generales desde el Niceno hasta el Tridenti- 
no, y declara nulas todas las leyes de la Iglesia posteriores 
al siglo 11 de la era cristiana: así se vio en Tamburini quien 
preconizando la Infalibilidad de la Iglesia la pone unas ve- 
ces en los presbíteros, otras en todo el cuerpo de ella, o- 
tras niega que haya en ella un Juez infaUble, q' la Iglesia 
no goza de esta prerogativa acerca de los hechos dogma- 
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ticos; y para por último en defendeí la constitucíoíl eívíl 
del Clero, la Asamblea de Francia y los Francmasones: así 
«e vio en Villanueva q' en sus Fuentes angélicas establece 
el error bajo todas formas y en sus demás obras desahoga 
su rabia contra la autoridad de la Iglesia^ 
(b) No es pues de admirar que el Sr. Vigil etí su obra 
recomiende el amor recíproco: ese amor que es timbre es- 
elusivo de nuestra Santa Religión: ese amor que J. C. ^ 
vino á traer del Cielo para abrazar toda la tierra^ Así 
era preciso proceder para engañar á los incautos:- las píU 
doras si fuesen buenas, no las doraran por defuera: y si el 
anzuelo no fuera cubierto con la carne, no lo comieran lo» 
peces. Pero ¿á que tratar de este amor recíproco en la 
Defensa be los gobiernos? ¡Ah! Lo que quiere el Sr, Vi-» 
fiil es que estos toleren que los sectarios de diversas créen- 
las vengan, dogmatizen, siembren sus errores y llenen el 
suelo católico de la zizaña. con que desean sembrar^ Por- 
que como defiende con tanto ahinco que la intolerancia en- . 
cona los ánimos, su empeño es, que nadie se incomode al 
ver que se adultera la verdad: que nadie se tome interés 
en defenderla, que los gobiernos miren como cosa in- 
diferente la introducción de nuevas doctrinas, que corra^ 
en una palabra, y circule por las venas de la sociedad el 
veneno de sus falsos principios. Estoes lo que quiere, por 
mas que trate de disimular su plan. Como él en su obra 
ha vertido cuantas heces despidió de años atrás la here- 
gía, y se ha empeñado en hacerlas vender como verdades 
nuevas é inconcusas, por eso se adelanta en recomendar 
esta máxima, como para estimular á todos á que se le to- 
lere; pero se engaña por que la verdad jamas transijirá coa 
la mentira, y la recta razón enseña que el sistema de Ja to- 
lerancia del error, es impio por que niega a Dios «1 dere- 
cho de imponer á los hombres un culto esclusivamente a- 
gradable á sus ojos, y supone que ha dado á cada culto una 
sanción ilusoria, como que seria absuelto por uno, lo qud 
aeria condenado por otro: es escandaloso, como que favo- 
rece en la sociedad la mala fe, permitiendo pasar de una 
religión á otra, como si todas fuesen todas verdaderas ó se 
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(L breyesen tales: es absurdo por último, como que el tole^ 
rante que es consecuente, debe doblegar su conciencia k 
todas las variedades de los mas contrarios sistemas. 

(c) ¿Y que el S. Vigil tiene valor para esto? ¿Y que diga 
que esta es una de las primeras necesidades de la Améri- 
ca? No le levantamos testimonio. El quiere que su obra 

f)ase por buena: él confiesa la infalibilidad de la Iglesia: 
uego quiere que se tolere el error y que se le dé su lugar 
al mismo tiempo que á la verdad. Por que si la Iglesia es 
infalible, claro es que la obra de la Defensa de los gobier- 
nos es mala, malísima y replusquampésima. Y no se nos 
venga con que la Curia Romana, con que la Inquisición 
han sorprendido al Papa; pues que ya desde el Concilio de 
Constanza están condenados muchos errores de los que, 
cuales verdades inconcusas, defiende el Sr. Vigil: y deq^ 
pues acá ya en las repetidas condenaciones que se han h¿P 
cho de todas las teorías de los jansenistas, la Iglesia ha re- 
conocido la voz del Supremo Pastor y toda eUa se ha su- 
getado á sus decisiones. 

(d) Los errores pues de que está llena la obra del Sr. 
Vigil, son los condenados por la Santa Sede, no los sen- 
timientos cristianos de que el autor dice que está colma- 
da, aunque si hemos de manifestar nuestro sentir: en tal es- 
pecie de obras, aun la verdad engaña, según que saben 
enredar las cosas y vestirlas con los mas vivos coloridos. 
Pero no nos demoremos en esto: continuemos con la carta. 

15. 

*'Y de que manera. Beatísimo Padre? De la mas fuerte 
^'y enojada que darse podia, prohibiendo su lectura á to- 
^'dos los cristianos absolutamente, sin esceptuar á uno so- 
^1o, y ni auna aquellos que en otras ocasiones son dignos 
''d^ mención especial, y empleando la pena mayor, cuya 
?'absolucion os reserváis á Vos. Que mas haríais, Beati- 
''simo Padre, que mas diríais contra una obra que negase 
^ 'Ua divinidad de J. C? Mientras que la humilde mia hade- 
ofendido únicamente á los gobiernos seculares susdére* 
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"chós civiles, escluyéndolos siempre y sin una sola escep* 
^'cion, de cuanto fuera espiritual." 

(a) ¿No veis como después de aquel ósculo de paa que 
dio en la cláusula anterior, luego vienen las armas perse*. 
guidoras contra el Vicario de J. €•? Terminó esa cláusu- 
la con la mas solemne mentira que podia pronunciarse á 
la faz de todo el mundo, asegurando que los sentimientos 
cristianos de amor recíproco son los sentimientos de la 
obra condenada; y ahora se queja de que la condenación 
haya sido con la pena de escomunion contra todos los que 
la leyeren sin esceptuar uno solo. Llama á la escomunion 
la PENA MAYOR, quc pucdc darse; pero ¿lo cree así? Ahí 
está el busilis, como suele decirse. Por que si es la pena 
mayor que puede aplicar la Iglesia, también debe ser ma- 
yor el respeto que inspire en las almas que se venden hi- 
jas de la Iglesia: si es la pena mayor, no es para mirarse 
con indiferencia y, mucho menos, con desprecio: si es la 
pena mayor, mas terribles serán los estragos que hace en 
quien se aplica, y por consiguiente el estado de estos ta- 
les es el mas lastimoso que puede darse: si es la pena ma- 
yor, el mantenerse obstinado aun sufriéndola, es el mayor 
testimonio que puede haber del endurecimiento, de la obs- 
tinación, de la dureza é impenitencia: si es la pena ma- 
yor, mayores venganzas exige de la divina Justicia el atro- 
pellamiento que de ella se hace y la sangre fria con que se 
mira: si es la pena mayor, por último, nada se debe espe- 
rar de quien ni con ella vuelve en sí, y trata de retroceder 
en el camino errado que lleva. 

(b) Quéjase después de que esta pena se haya hecho es- 
tensiva á todos los fieles sin escepcion; pero ¿quería este 
Sr. que no se pusiese por parte de la Iglesia el dique que 
está en su mano, para contener la impetuosidad con que 
el error se precipitará inundar el campo confiado á sus 
cuidados? Buena fuera que se hubiese de dejar correr im- 
punemente el error y mirar á sangre fria que las almas re- 
dimidas á costa de tantos trabajos como padeció el Hom- 
bre-Dios, se pierdan, seducidas por los falsos resplando- 
res de una ciencia mortífera, que en lugar de ser colección 
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4e conocimientos útiles, es por el contrario, el foco de 
cuanto desde Wiclefe y Lutero ha abortado la heregía y el 
espíritu de insubordinación á la Iglesia y á su Autor. Una 
obra de esta clase debe ser arrancada de las manos de ta- 
4Íos, así de los sabios, por q' la miseria humana no los exi- 
me de caer en el lazo, como de los ignorantes, por el inmi- 
nente peligro de ser engañados: de los gobiernos, por que 
no estando estos en disposición de examinar por sí mismos 
los puntos á que se contrae, á causa de las muchísimas y 
dehcadísimas atenciones que les ocupan, es muy fácil que 
caigan en el lazo engañados con las aparentes razones de 
que se ha valido el autor para dar brillo á su falsa mone- 
da y hacerla correr, cual si fuera buena; y de los pueblos 
quienes en lo general no están al cabo de los artificios de 
que se valen los enemigos de la Iglesia para propagar sus 
máximas y atraerse á su partido el mayor número que pue- 
dan: de todos generalmente por que nadie tiene carta de 
escepcion para contar consigo mismo; antes bien todos 
deben temblar de lo mucho de que es capaz el corazón hu- 
mano seducido conlos brillos de una falsa erudición, y de 
una protesta de veinte años de trabajo, 
(c) Dice por último que su obra no hace sino defender 
los derechos de los gobiernos, escluyendo á estos de cuan- 
to pueda ser espiritual. ¿Y que esto no es una prueba la 
mas perentoria de cuanto se acaba de decir? Si el Sr. Vi- 
gil halla modo de secularizar todo cuanto pertenece á la 
Iglesia y sobre todo dá derecho á los gobiernos seculares 
;no está muy bonita la razón que inmediatamente antes 
ha dado, diciendo: ¿que mas haríais, beatísimo padre, 

CONTRA UNA OBRA QUE NEGASE LA DIVINIDAD DE J. C? ¿No 

aseste el modo mas artificioso para engañar á los hombres? 
¿Pues que el discurrir pretestos para atribuirlo todo al po- 
der temporal, no es uno de los mas peKgrosos lazos que pu- 
dieran ponerse á los incautos para que lo creyeran todo de 
la atribución de los gobiernos seculares? ¿No es esto dar á* 
entender que nó hay otro poder que cuide acerca de cuanto 
pertenece á las materias religiosas? ¿No es esto poner una 
piedra de escándalo para que todos tropiesen en ella* no 
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sólo los pueblos sino principalmente los gobiernos, á quie- 
nes lisonjea con figurarles atribuciones que están infinita* 
mente lejos de tener? ¿No es esto trastornar el orden e«- 
tablecido por J. C. en la fiíndacion de su Iglesia? ¿No es 
esto pretender establecer otro régimen distinto del que él 
estableció? ¿No es esto querer enmendarle la planilla? ¿No 
es esto querer saber mas que él? ¿No es esto destruir su 
divinidad esencialmente la misma Sabiduría? ¡Ah! ¡como 
se agolpan las reflexiones sobre los males que con esta 
conducta tan criminal hace y quizá hará en adelante es- 
te Sacerdote desgraciadamente vendido á la lisonja de las 
autoridades temporales! El, según hemos sabido, aparenta 
ipia sereninad estoica en medio de las agitaciones que pre- 
cisamente debe esperimentar su corazón, y de ese modo 
trata de tranquilizar las dudas que pudieran tener algunos 
de los que le rodean y que no tienen todo el arranque que 
quisieran para ser tan malos como él. Pero. ...... .ade- 
lantemos con la cláusula siguiente^ 

16. 

''Dadme ahora. Beatísimo Padre, licencia para que ^s 
"haga una pregunta. ¿Creéis que la condenación de la de- 
"fensa de la autoridad de los gobiernos contra las 

''PRKriKíSIONES DE LA CURIA ROMANA, loS haga á clloS CH 

''adelante mas medidos y complacientes, ó sea mas teme- 
"rosos y circunspectos, es decir, menos apreciadores de 
"sí mismos, y de sus derechos y su dignidad? ¿Beatísi* 
"Padre lo creéis? Por que si nó, vuestra condenación no 
"hará mas que irritar á los gobiernos, naturalmente incli- 
"nados en favor de una obra que defiende su autoridad 
"contra las pretensiones de aquellos, que para desacredi- 
"tarlas con buen éxitp, invocan el nombre de Dios. Se irri- 
"tarán, y quizá como profanos y seculares, cuyos desaho- 
"gos se llamarán orgullo, atentados, sacrilegio, usurpa- 
"cion, cuando en las gradas de vuestro trono pontifical, 
"desahogos semejantes reciben otro nombre, y se califican 
"d€ "celo por la gloria de Dios, y defensa de su santa cau- 
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**sa/' Y pues esos gobernantes son hombres, q' ao alegan 
'Merecho á su placer, sino por creerlos fundados en ra^oa . 
*'yyusticia, someterán ellos mismos á examen la naturale» 
"za de las materias que en su conciencia, les pertenecen, 
"para que todos vean su secularidad: abrirán las páginas 
*'de la historia, y mostrarán ahí la mano, que los propios , 
"pastores besaron agradecidos, aunque desconocieron des-- 
"pues, y se pondrán de parte de los gobiernos, y les da- 
"rán la razón los que leyeren. Tal es la íiidole del cora- 
"zon humano, que se estimula y agita con la resistencia, 
"y si esto sucede en los particulares, mucho mas será en 
"los que se hallan revestidos de autoridad. Entonces se 
"entablará una discusión mas seria: tomarán en ella inte- 
"res los gobiernos y los ciudadanos, se descubrirá la ver- 
"dad, se difundirá la luz, mis deseos quedarán cumphdos, 
"y la opinión pública me indemnizará del enojo de las con-^ 
"gregaciones del Índice y de la Inquisición'' 

(a) Hé aquí en lo que^ha parado la "Defensa de la auto- 
ridad de los gobiernos" Amenaza el autor con que estos 
se irritarán, y quizá como profanos y seculares se desa- 
hogarán. Pero ¿el Sor. Vigil está convencido de que así 
ha de suceder? ¿Con que él ha entrado ^n los consejos de 
los gobiernos, y está al cabo de lo que piensan acerca de 
este punto? ¡Feliz hombre que sin sahr de su casa sabe 
los secretos de todos los gobiernos! Pero ¡bendito sea 
Dios! El por sus pasos contados fué á precipitarse en la 
misma hoya que habia cabado. Con el deseo de indispo- 
ner los gobiernos con la Santa Sede se valió de cuantos 
medios inicuos ha inventado el mas furioso Jansenismo, 
y. sin pensarlo se ha dado él mis^lo á conocer, acreditan* 
dose de enemigo el mas encarnizado de los gobiernosj 
pues que los supone á todos tan ignorantes de sus atrK>u- 
ciones y de las de la Iglesia que no sepan distinguirlas y 
los hace tan capaces de una ambición tan desmesurada q' 
se empeñen en ampliar á toda costa sus derechos y pye- - 
rogativas. No repara en la injuria tan atroz que con esto 
les hace: ante? bien, suponiéndolos embebidos de las mis- 
mas máximas suyersivas de la potestad espirítuai que. éi^ 
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ya cuenta con verlos á todos emancipados de la obedien- 
cia del Padre común, y disponiendo de todas las cosas de 
laArlesia segim su voluntad. 

(u) Y que ¿cree él que los gobiernos no se darán por 
ofendidos de que se les tenga en tal concepto? ¿No cono- 
cerán desde luego á donde se dirige el plan del autor? 
Siendo tan notorias la^» artimañas del Jansenismo y tan 
funestos los efectos que este ha producido en todos los 
estados de la culta Europa; y los que están produciendo 
en la misma América las falsas teorías que defienden cons* 
tantemente los sectarios de este insidioso sistema ¿no mi- 
rarán con horror á qaien bajo pretextos escogitados tra- 
ta de introducir la anarquía en sus dominios, y envolver 
SU& estados en todo género de desastres? ¿Con que ojos 
mirarán á un hombre que dominado del vil deseo de adu- 
larles, no duda como otro Judas vender coii ósculo de Paz 
á su maestro el Soberano Pontífice? ¿No se. harán el car- 
go de la villanía de carácter de un hombre que siendo e- 
clesiástico se revela así contra loi derechos de la Iglesia? 
¿Que cargo se podrá hacer cualquier gobierno de semejan- 
te nK)nstruo? ¿Esperará ninguno de ellos quo les sea mas 
fiel q' lo que ha sido y se muestra ser de la Iglesia? ¿Que 
confianza podrán tener de un hombre de esta masa? Por 
mas que él se empeñe en lisonjearles, por mas que apure 
sus razones para alucinarlos y empeñarlos en adoptar* su 
plan, por mas que los halague con el obsequio que les ha^- 
ce, brindándoles en dorada copa el dulce hcor del aumen- 
to de sus atribuciones; ellos se guardarán bien de él, con- 
vencidos de que tales lisonjas no durarán sino mientras lo- 
gra sus pretensiones; pues que por triste exlperiencia se ha 
visto siempre que esta clase de hombres no son (como se 
dice por esos mundos) buenos ni para Dios, ni para el Dia- 
blo, como que solo están al sol que mas caUenta, á imita- 
ción de Lutero, quien prodigó á manos llenas sus adula- 
ciones á Carlos V. mientras esperó que este favoreciese á 
sus miras, y cuando ya vio que sü partido habia incremen- 
tado lo suficiente para descubrirse sin temor, se convirtió 
en un enemigo^ furioso de aquel Emperadv>r, estimulando 
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á' los pueblos á la rebelión. 

(c) Los gobiernos saben muy bien esto, y aun cuando no 
tuvieran la experiencia de lo que los jansenistas hicittDQ 
en la espantosa revolución que al terminar el siglo pasado 
incendió la Europa toda, la razón sola basta para no es^ 
perar sino otro tanto de quienes siguen máximas que por 
su misma naturaleza son incend^ias. Por poco que so 
discurra, muy fácil es caer en la cuenta de lo que deba 
esperarse de quien siendo de la Iglesia se muestra enemi- 
go de eUa y exita á todos á que hagan lo mismo. A mas 
de que en sus mismas palabras ya demuestra el aprecio 
que hace de los gobiernos. Dice á su Santidad ''¿Creéis 
''que la condenación de la "Defensa de los gobiernos". • • 
"los haga á ellos en adelante mas medidos y complacien» 
"tes, ó sea mas temerosos y circunspectos, es decir, mé* 
"nos apreciadores de sí mismas y de sus derechos y sit 
"dignidad?" Con que, señor defensor de los gobiernos ¿es* 
tos antes de la condenación de vuestra obra eran menos 
medidos y complacientes, menos temerosos y circunspec* 
tos, mas apreciadores de sí mismos &c? ¿Y os parece bue* 
na defensa esta que hacéis de ellos? ¿Os parece bien re* 
presentarlos al publico como unos caprichosos, tenaces y 
atrevidos, que apreciándose á sí mismos, están prontos & 
llevar al cabo sus miras, sea cual fuere el evento que se 
originase? Si tales espresiones hubiera vertido un católi- 
co verdadero ¡Ah! que aspamientos, que admiraciones os 
merecería; pero como sois vos quien os proferís de ese 
modo, todo pasa, todo está en el orden. Mas no desper* 
diciemos los instantes, que son tan preciosos, en fijar la 
ate ncion en fruslerías. Vamos á aquellas espresiones que 
dec is: abrirán los gobiernos las páginas de la historia con 
el designio de examinar sus derechos, 
(d) ¡Ojalá! ¡Ojalá examinaran todos los gobiernos á hi 
luz de la imparcial historia todo cuanto se les quiere ven* 
der como de su pertenencia! La Iglesia no teme el exá* 
men, antes bien tiene mucho que sufrir de la falta de cien- 
cia en asuntos tan delicados. Sin miedo pues de que ella 
se resienta» con toda la seguridad de que ella ha de ver 
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los gobiernos á la historia, y verán por sí mismos el res- 
peto y deferencia con que la trataron los emperadores^ 
luego que se convirtieron al Cristianismo; oirán las espre- 
siones mas significativas de este respeto, y palparán en 
los hechos, que no era efecto de ignorancia, sino de la 
mas plena convicción cuanto ellos hicieron en obsequio 
de la que los admitió en su seno. (1) Verán que para sub- 
sistir y conservarse la Iglesia ha descansado siempre en 
otro apoyo muy distinto, á saber, en las promesas de J C. 
y que por mas que sus enemigos han tratado de deprimir- 
la, ella de sus combates se ha levantado mas gloriosa. (2) 
Verán que los obsequios que los príncipes la han hecho 
no han sido sino unos testimonios de su gratitud, y unos 
sinceros efectos de lo que consideraban (por que en reaU- 
dad lo era) un deber rigoroso, indispensable, y del que no 

{)odian prescindir, sin ser infieles á su cargo. Verán q' las 
eyes de asilo, que promulgaron los emperadores, se orde- 
naban únicamente á la mas exacta y rigorosa custodia de 
aquella prerogativa, y para que con el imperio y autori- 
dad de las sanciones civiles fuese mas estrechamente ob- 
servada la veneración debida á los templos, y con el te- 
mor de las penas se alejasen las profanaciones sacrilegas^ 
Verán que las historias de todas las naciones conservan 
documentos de la maj estad é inviolabiUdad con que se 
vieron siempre revestidos los sacerdotes de cualquier cul- 
to, gozando de prerogativas eminentes en la Grecia y en 
Roma, [*] y que tan luego como los emperadores se con- 
virtieron al Cristianismo, apoyaron con sus leyes este sen- 
tir universal. Verán que los bienes de la Iglesia jamas han 
pertenecido á la Nación, y que ningún gobierno, sin exe- 
derse en sus facultades, ha dispuesto jamas de ellos sin a- 
iiuencia de la Iglesia* Verán que los mismos hereges han 
defendido el derecho que esta tiene sobre sus bienes. Ve- 

[*] En ninguna de todas aquellas sectas llamadas religiosas ha go- 
zado el Sacerdocio menos prerogativas civiles que en el Judaismo y 
CrisitiRnismo: y á pesar de eso se ven tantas declamaciones contra lot 
ucroB saccrdutale?, 
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rán las calamidades que han sobrevenido á las naciones 
por la usurpación de estos, y que cuantos abusos se hayan 
practicado por las naciones, nada prueban contra el dere- 
cho de la Iglesia sobre ese punto. Verán cual es el orí- 
gen del celibato eclesiástico, el derecho que la Iglesia tie- 
ne para exigirlo de sus ministros, las grandes ventajas q' 
atrae sobre el pueblo cristiano y la honra que hace al Sa- 
cerdocio católico sobre el ministerio de los protestantes. 
Verán el origen de los diezmos, la obligación de pagarlos, 
las providencias de los emperadores y reyes para confir- 
marlos, y se desengañarán de que en manera ninguna son 
nocivos á la agricultura, ni suficientes para la dotación 
del Clero y del Culto. Verán que la distinción de la Dis- 
ciplina eclesiástica es invención de los hereges, que su 
arreglo pertenece esclusivamente á la Iglesia, que poner- 
la en manos de la autoridad civil, es dar en un pelagianis- 
mo en punto de disciplina. Verán que la prohibición de 
los libros malos es propia de la Iglesia y que esta en to- 
dos tiempos ha ejercido este derecho. Verán á los Papas 
ejerciendo sin contradicción el derecho de su Primacía, 
convocando los conciHos generales, ó prestando su con- 
sentimiento á los ya convocados con anuencia suya, en- 
viando sus legados á estas asambleas, y ejerciendo en to- 
das partes las funciones de su alta gerarquía. Verán que 
á mas han establecido ellos impedimentos dirimentes del 
Matrimonio, y han dispensado acerca de ellos y que nin- 
gún Príncipe secular los estableció jamas. (3) Verán el o- 
rígen de las excomuniones, la autoridad que la Iglesia tie- 
ne para excomulgar, la prudente economía que ha obser- 
vado en aplicar estas penas, las causas por que muchos 
emperadores han sido excomulgados, y quienes son los e- 
migos de la excomunión. Verán, en una palabra, cuan 
costoso ha sido siempre el seguir los consejos de los A- 
quitofeles que se les acercan llenos de doblez para obli- 
garles á entrar en cosas que á mas de comprometer su 
conciencia, atraen sin duda la ira del cielo sebre ellos y 
.sobre sus estados, como que no siendo el mundo casa sin 
dueño, y estando á la vista de los hombres el Supremo 
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Dominador de todas las cosas, no ha de mirar con indife- 
rencia los trastornos que se introduzcan en el orden que 
él ha establecido. No necesitamos recordar especialmente 
los sucesos trágicos que refieren las historias como suce- 
didos á consecuencia de estos desórdenes: son demasia- 
do sabidos, y á mas, si fuere necesario, nos prometemos 
hablar en adelante con mas estension sobre estas mate- 
rias, y presentar en mejor orden todos los puntos de que 
hemos tratado en compendio por falta de recursos para 
la prensa. Por ahora pasemos á ver lo que sigue diciendo 
e\ Señor Vigil en su Carta. 

17. 

"No digo lo mismo. Beatísimo Padre, de vuestro enojo; 
^y por que lo he sentido, os escribo. Yo veo que estáis 
"mal informado, y que no permitiendo vuestras inmensas 
"ocupaciones, que juzgarais por Vos mismo de mi obra, 
"solo habéis podido ojearla, como decís en vuestro Bre- 
"ve, y tenido que estar á la palabra de otros, que os 
"han hecho condenar en ella lo que no contiene, sino mas 
"bien lo contrario, como lo notareis en el adjunto impreso. 
"B. P. ellos han querido confundir su causa con la vues- 
"tra, la causa de la Curia con la de la Santa Sede, para, 
"comprometer vuestra religiosidad, vuestra virtud, vues- 
"tro deber apostólico, y que aparecierais como sostenien- 
"do el honor de la Sede cuando condenabais lo que yo 
"decia contra la Curia y solo contra ella. Me parece que 
"os halláis en una posición semejante á la de vuestro pre- 
"decesor Adriano VI. cuando decia "que era muy des- 
"graciada la condición de los Romanos Pontífices, que 
"veían que no podían hacer el bien que querían aunque 
''buscasen los medios para conseguirlo." ¿No habéis repe- 
"tido alguna vez las palabras de ese buen Pontífice? Yo 
"no dudo que tengáis cerca sugetos dignos de Vos, pero 
"¿que podrán ellos entre tantos? Prevenidos estos por sus 
"opiniones y no viendo las cosas como son en verdad, la« 
"presentan á vuestros ojos, según están á los suyos. Ellos 
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♦•juzgan que la mayoría de las naciones les pertenece; y 
*'no pudiendo dudar, y quejándose también de los progre- 
*'sos de la incredulidad, cuentan sin embargo el náme- 
*'ro de católicos por las partidas de Bautismo, y á es* 
•*tos católicos los suponen suyos, es decir, curiales. Glo- 
^'ríense norabuena de tener á su arbitrio la parte grosera 
*'y numerosa de los pueblos; pero no olviden, que esta 
''misma va despertando: que cada paso dado hacia la ilus- 
''tracion es un terreno quitado á la autoridad en el campo 
"donde se halle sin tener derecho; y que esos pueblos que 
''oian en otro tiempo con seriedad y aun interés ciertas 
"cuestiones, se divierten ahora, sin dejar de ser católicos. 
"Por lo que hace á la América, podré deciros. Beatísimo 
"Padre, que no es ella enteramente como os la representan 
"sus Obispos; por que el ojo de estos no es el gran ojo del 
^siglo en que vivimos y por que ni el convencimientr, ni el 
"entusiasmo, ni la mas laudable buena fé tuvieron jamas 
♦Virtud de hacer reales las cosas que se creen. Vos habéis 
"respirado. Beatísimo Padre, por algún tiempo el aire a- 
♦'mericano y habréis advertido que no estamos tan ciegos, 
"y que pensamos un poco. Pero cuandp la Curia os rodea, 
"os halláis en una atmósfera de ilusiones; y aunque ella os 
"dé seguridades, sabed que de su parte hace todo lo po- 
"sible para que el mundo se os escape. 

(a) Prosiguiendo el Sr. Vigil con su plan de reducirá na- 
da la autoridad de la Santa Sede, y escondiéndose tras el 
fantasmón de la Curia Romana, trata de eludir la conde- ' 
nación de su obra y cual un desesperado que en vista de 
la imposibilidad de conseguir su objeto, dirige á todas 
partes sus espantosas miradas y habla entrecortadas pala- 
bras en el aburrimiento que le causa la consideración de 
que no haya salido su plan según y como se lo figuró: ha- 
bla cuanto le viene á la boca, cuanto le ocurre á su ima- 
ginación, cuanto sus compasivos amigos le sugieren para 
consolarle en su trabajo. 

(b) Antes habia dicho al Papa: "por mas grande que sea 
vuestra convicción de que algunas cosas os pertenecen por 
creerlas espirituales, . , .y ahora le repite ej mot^ del jaa- 
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senismo: ^estáis mal informado: vuestras inmensas ocupa- 
ciones no os han permitido ver mi obra: habéis tenido que 
estar á la palabra de otros, quienes os han hecho conde^ 
nar en ella lo que no contiene.'' ¿Es posible que condenan- 
do S. S. una obra en que están estampados errores de 
los cuales el Papa tiene plena convicción de que son tales,,., 
por que no ve en ellos sino los renuevos de otros ya con- 
denados hace ya mucho tiempo por la Santa Sede, toda- 
vía haya de necesitar que lo sorprendan los curiales? ¿Se 
necesita acaso mucho para conocer la doctrina que va me- 
ra de los senderos de la fé? Pero ¿á que hacer reflexiones 
sobre este despropósito que se viene desde luego á los o- 
jos? No perdamos pues el tiempo en hacer caso de nece- 
dades. Fijemos la consideración solo en esas p alabras que 
dice: ni el convencimiento, ni el entusiasmo, ni la mas 

liAUDABLE BUENA FE TUVIERON JAMAS VIRTUD DE HACER 

REALES LAS COSAS QUE SE CREEN. Estas palabras nos servi- 
rán para hacerle un retorqueo, diciéndole: si todo aquello 
que habéis querido atribuir á los gobiernos, suponiéndolefií 
esa buena conciencia que decis, es en realidad espiritual, co- 
mo lo hemos demostrado ¿el supuesto convencimiento que 
aseguráis tener de lo contrario, el entusiasmo con que de- 
fendáis vuestra tesis, la mas laudable buena fé, si es que 
esto cabe en un jansenista, podrá hacer jamas que las co- 
sas sean lo contrario de lo que son? Si la Iglesia es mfa- 
lible y cuenta para ello con la asistencia del Espíritu de 
Verdad, ¿podrá ningún convencimiento contrario á lo que 
ella tiene definido, podrá ningún entusiasmo por mas vigo^| 
roso que se suponga y aun que se crea proceder con la 
mas laudable buena fé del mundo, hacer que la verdad de- 
finida deje de ser verdad, que las cosas se cambien de o- 
tro modo y que lo que hoy juzgó error, mañana llegue en 
sü mismo juicio á ser verdad? Si la Iglesia para definir no 
tiene (cuando es imposible, como lo es en la actuaUdad, 
juntar concihos generales) otro órgano para hacer sensi- 
ble y notoria la fe que profesa, que la voz del Supremo 
Pastor; por mas grande que sea el convencimiento que se 
tenga de que las cosas deben quedar sin decidirse ha9t% 
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que las circunstancias permitan la convocación de un con- 
cilio general, por mas grande que sea el entusiasmo coa 
que se recojan entre los basureros de la historia hechoís 
con que engañarse y alucinarse sobre la falibilidad ponti- 
ficia; por mas que en vista de haber seguido muchois 
hombres grandes (galicanos casi todos) la necedad de que 
los juicios del Papa solo son irreformables cuando se lle- 
ga á ellos el consentimiento de la Iglesia, por mas que se 
crea al parecer con la mas loable buena fé que se hace 
bien en resistir á una condenación que solemnemente se 
ha hecho, declarando bajo la mayor pena que puede dar- 
se, que es mala, perniciosa y aun herética, esta obra ¿de- 
jará de serlo? ¿Y el leerla, el venderla, el imprimirla, el 
obsequiarla, el conservarla, el defenderla, el apoyarla, de- 
jará de ser malo de su naturaleza? ¿Será disculpa decir 
que al Papa han sorprendido los curiales? ¿Se compadece 
esta salida con la confesión de que el Papa es Primado de 
la Iglesia? ¿Es conforme á equidad que cuanta providen- 
cia sale de Roma se desobedezca solo por imaginarse que 
los curiales abusan de la buena fé del Papa? ¿Estaría bue- 
no que en nuestra RepúbUca saliese un quidam diciendo, 
que no se debia obedecer al Supremo Gobierno, por que 
sus Ministros le sorprenden? ¡Ah! jansenistas, jansenistas! 
cuan bien os convienen aquellas palabras: Popiflus hic. 
hónorat me lahiis; cor autem eorum lorigé est á me. 

(c) Sí, os convienen por todos títulos, pues ya se os con- 
sidere como ciudadanos ya como católicos, sois de la mis- 
ma pasta y fundidos en un mismo molde. Con vuestras teo- 
rías abris un campo espacioso á la insurredcion contrct 
los estados no menos que contra la Iglesia: á pesar de: 
vuestras protestas de sumisión y amor por los gobiernos 
y del interés que mostráis en defender sus derechos, vues- 
tras máximas religiosas no necesitan mas que de la apK-^ 
cacion á los asuntos políticos para producir en la socie- 
dad todos los males imaginarios. Ya lo hemos hecho ver 
palpablemente con datos irrecusables; y si la estrechez á 
que nos obliga la falta de recursos para costear la prensa 
lío nps compeliera á omitir muchísimo que pudiéra;moa a- 



—175— 
nadir sobre el particular, aglomerariamos tanto cúmulo de 
pruebas sobre las ya alegadas, que asombraria, el como 
tenga el jansenismo valor para presentarse en público, y 
mostrarse tan satisfecho, cual si estuviera en posesión 
de la verdad. 

: (d) Pero no le dejaremos tan en paz como él desearía. 
Dice al Papa: Cuando la Curia os rodea^ os halláis en una 
atmósfera ríe ilusiones; y aunque ella os dé seguridades^ sa- 
bed que de su parte hace todo lo posible para que el mundo 
se os escape. Con que según eso, nada que venga de Roma, 
puede obligarnos al ascenso; pues que no sabiendo noso- 
tros si al mandar el Papa sus providencias, al expedir sus 
leyes, al dictar sus órdenes, haya estado rodeado de esa 
Curia que lo constituye en una atmósfera de ilusiones; no 
podemos juzgarnos obligados á deferir á la autoridad del 
que reconocemos por otra parte como Cabeza de la Igle- 
sia. Luego aun cuando en las controversias que se susciten 
entre los fieles deseemos saber que es lo que debemos ha- 
cer, que partido debamos tomar, inútil seria ocurrir á Ro- 
ma, pues que rodeado el Papa de esa Curia que lo sumer- 
ge en una atmósfera de ilusiones, no podria darnos mas 
salida que la que esos curiales quisiesen caprichosamente 
sugerirle. Luego no tendríamos jamas seguridad ninguna 
en nuestra fe sobre los puntos decididos en Roma: luego 
no teniendo seguridad de que la Curia* no haya rodeado 
á los Papas cuando condenaron las proposiciones de Bayo, 
Jansenio, Quesnel, dcc. tampoco la tendremos de si estas 
sean heréticas, escandalosas, temerarias dcc. Luego tam- 
pocQ podremos tener seguridad ninguna sobre los dogmas 
contrarios á esas proposiciones: luego nuestra fe es incierta, 
vacilante y monstruosa, puesto q' por una parte ninguna se- 
guridad tenemos, ni podemos tener de la verdad de lo que 
creemos, y por otra los Bayanistas, Jansenistas, Quesneha- 
nos, dcc. se venden por tan católicos como nosotros, y 
quieren que sus dogmas sean admitidos como otras tantas 
yerdades inconcusas. Pero como ellos sean diametralmen- 
te .opuestos á los nuestros, y la verdad no puede ser sino 
una, claro es, que si nuestra fe es una con la de ellos, la fe 
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abraája la mayor monstruosidad q' cabe en ]a imaginación, 
á saber la simultaneidad del si y del no: ellos dicen verdad, 
según pretenden, afirmando lo que nosotros negamos y ne- 
gando lo que afirmamos. ¡Que lindo es ciertamente el janse* 
nismo! ¡Que precioso? Es preciso cuidarlo mucho para que 
no lo ojeen, rero, hombres de Dios, creéis en las promesas 
de J. C. ó no creéis? Si no creéis, decidlo claro: no os ren- 
dáis catóUcos: no abuséis de la palabra divina, que aun 
cuando no os merezca respeto como tal, al menos debéis 
respetarla como obra de gente honrada que no tiene át 
bien que se usurpen sus palabras por cualquier motivo que 
no sea justo: mas si creéis, decid sin rodeos ¿en que forma 
las creéis? ¿Jesucristo dejó su Iglesia abandonada á todo 
viento de doctrina, para que ande fluctuando sin asiento 
fijo? ¿J. C. no proveyó á su Iglesia de cuanto era indispen- 
sable para la seguridad de su enseñanza? Cuando S. Pablo 
dice que J. C. dio en su Iglesia á los fieles, pastores y doc- 
tores, ¿fué acaso para que estos de grado ó por fuerza sir- 
viesen á los mismos fieles de piedra de escándalo? Cuan- 
do J. C. dijo que quien no oyere á la Iglesia sea tenidoco- 
mo un gentil y publicano, ¿obligó á los fieles á que se so- 
metan á esa atmósfera de ilusiones en que se halla metido 
el Papa, que es de quien principalmente se habla en dicha 
sentencia? Cuando J. C. dijo á sus Apóstoles que habia 
de estar con ellos hasta la consumación de los siglos, ¿los 
dejó espuestos á recibir como corderos las instrucciones 
de un Papa ciego y trastornado todo con la atmósfera de 
ilusiones en que se halla metido? Cuando obligó á to- 
dos los Apóstoles a dejarse confirmar del que era su Prín- 
cipe, ¿les obligó también á adoptar las ilusiones de que es- 
tá atosigado aquel? ¡Ah! inconsecuencia, inconsecuencia! 
Creer la infalibilidad de la Iglesia, y andar buscando pre- 
testos para desobedecerla ¿no es declararse prácticamen- 
te incrédulo de esa misma infalibilidad? Oid, hombres de 
Dios, oid. La Iglesia no puede ser infalible sin que su ca- 
beza lo sea: es imposible concebir lo uno sin cocebir lo 
otro: solo en el capricho de la llamada declaración DEi» 
CLERO GALICANO pudo Caber ese despropósito (1). La Igle- 
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es ioiklible e& creer^ y en ense^i' lo <|iie se debe:C|^^ 
er; pero no lo puede ser en lo primero^ sin serlo en lo s^^ 
gundo: mas como para hacerlo en esto, es preciso que l^*, 

Ía quien enseñe y los mismos Obispos maestros de los $9« 
^6, tienen á las Teces necesidad de volverse discípulos coa 
respecto á ciertas dudas que se ocasionan sin poderlo re^f 
iqediary no hay remedio^ é el Papa, que es el único ki 
quien ordiimriamente tienen que consultar, es infalible, O 
no hay tales promesas de J. C. Levantad ^ste argumento 
que equivale á una demostración matemática^ y entonce» 
(kreis que cuando la Curia Romana rodea al Papa^ este 
atí halla cercado de una atmósfera de ilusiones. 

(e) Bien vemos que no ^ns de nuestro modo de peiÉiai' 
y que pertrechándoos en la autoridad de la dbcIiAracíon: 
BE 1682 nadie os saca de alhi: que os lisonjeáis de teñera 
vuestro lado y de vuestra parte las personas sensatas; pe^ 
ro nosotros que quedamos con las groseras, contando ^i 
ese número á todos los concilios, padres, doctcH'es, teólo- 
gos^ £Scrítoi^8 eclesiásticas y cuantos santos han ido á la* 
Gloría, os diremos con S. Pablo: Nos stulti propter Ckrú 
stéim^ voM Mitem prudentes in Christo: vos nobiles^ nos autem 
tgnobiles: Uunquam purgamenta hujus mundi facti snmus om^ 
friiim peripssma uspie adhuc. Bien saJ>emos que según vues-^ 
tros planes ninguno que no sea de vuestra opinión, es de*' 
ctr, éemn se esplica el Apocalipsis, el que no Ueva la mar- 
ca de fa bestia, no podrá cmnprar ni vender; pero no po^ 
demos ser traidores á la verdad, ni habiéndonos dado el 
SeKor un talento^ lo hemos de tener ocioso. Somos ^u^av< 
dotes y por consiguiente, de nuestros labios ha de espe* ^ 
rar ei pueblo cristiano la verdadera ciencia: aquella cien« 
ota que- los ha de salvar á todos: aquella ciencia que se en- 
seña desde los mas tiernos años á los fieles que se educan, 
cual debe ser la educación de un ser que es llamado á los* 
^oces eternos. Desde que an niño empieza á abrir los o- 
JOS éQ la rason, oye estas terminantes palabras; ¿quien es 
el ^pa? Respuesta* El Vicario de J.C. á <piien todos de- 
ben oi^ec^. No sabemos como conciliar este deber de 
<4^^eiida con tantos pretestos que se buscan para eludir 
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sus knandatos y burlarse de las censuras, que en uato de mi 
potestad fulmina contra los rebeldes. ¡Ah Sr. Vigil, dejad ^ 
esa atmósfera de ilusiones en que os tienen metido los que' 
os rodean! No valen argumentos contra el mandato de J. 
C El que no obedece al Papa, vá fuera del camino de la 
verdad, por mas sofismas que se inventen: no hay mas ca- 
mino para la vida que el que J. C. verdad eterna señaló, y ' 
este es, dejarse conducir de aquel Pastor que puso sobre 
todo su rebaño:' el andar buscando pre testos para evadir- 
se de esta obligación, es lo mismo que no estar contento^ 
con las determinaciones de J. C. y este proceder precisa- 
mente le ha de desagradar; y si la muerte pesca en este, 
estado ¡ay Sr. Vigil . . . . ! Ahora se rien de esto vuestros 
aláteres: y aunque allá en el fondo de sus corazones cono- 
cen la justicia de lo que se os dice, por ostentarse espíri-: 
tus fuertes y despreocupados, se muestran llenos de firme-- 
za y aparentan la convicción que en realidad no tienen,' 
Abrid los ojos: sois sacerdote, y por poco que hayáis ma- 
nejado los ejercicios de vuestro Ministerio, no podeii) de- 
jar de conocer que esos tales solo desean teneros de su 
mrte para hacer de vos un instrumento de sus diabólicos- 
)lanes. Ni tienen toda la capacidad que se necesita para 
lacer el mal que desean, ni la política que hacen profesión 
de seguir, les deja descubrirse enteramente, y cuales fari- 
seos se dan el parabién de encontrar quien de la escuela 
del mismo J. C. le venda y entregue ensusmanos. Pero si 
ejsto no os hace fuerza, acordaos que si Dios por su infini-- 
ta misericordia os diese lugar á penitencia, entonces los ve- 
riáis deciros á vuestros reparos: ¿quid ad nos? tv videris. 
Ahora os apoyan: ahora os lisonjean: ahora os adulan; pero 
si la muerte no os corta de repente el hilo de vuestros dias, 
Vos mismo, Sr. Vigil. tendréis de ver el cambio que den- . 
tro de muy breve ha de haber en todos esos hsonjeros. Ya 
desde ahora allá en sus secretos, se dan el parabién^ 
de hacer á la Iglesia la guerra por medio de un sacerdote 
y aunque en vuestra presencia se os muestren como una 
pascua, luego que os vuelven las espaldas os tratan de 
mentecato. No es esto una suposición, Sr. Vigil: nosotros 
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Ios conocemos mas que á nuestras manos: sabemos cual 
es la política de^ dia, y hasta donde llegan los caminos de 
la malicia. Ea fin, si os parece mal que os digamos esto, 
tened presente el espíritu de tolerancia que habéis defen- 
dido debe reinar entre todos los hombres, y sufridnos, que 
nosotros no nos movemos á escribir por prevención nin- 
guna contra persona de nadie, sino por atajar de algún mo- 
do los errores que circulan con tanto descaro, y que. aun 
continúan en la carta como se ve por la siguiente cláusula. 

18. 

''¿Podré atreverme á deciros. Beatísimo Padre, que hay 
^un modo de fijarlo Vos? En los cambios de los pueblos 
'^hay catástrofes, á veces espantosas, por que se trata de 
^conquistar poder ó de recuperarlo: no así cuando solo s^ 
''necesita devolver. Yo no disputo, supongo la legitimi- 
''dad de los derechos que la Iglesia ha adquirido en hono- 
^'res y cosas temporales: considero únicamente el disgus- 
"to de los ánimos, porque subsisten todavía esos derechoi^. 
"No siendo ellos necesarios á la Rehgion, y habiéndose 
Vhecho odiosos á las naciones y sus gobiernos, dictaba la 
aprudencia, siquiera la prudencia, renunciarlos ó valién- 
"dome de una frase de la Escritura, arrojarlos al mar pa- 
''xa que cesara la tempestad. ¿O se cuenta con la seguri- 
"dad de que la Nave no fracasará? Ciertamente la Nave 
''no firacasará, por que J. C. está con ella: pero el Salva* 
"dor no ha prometido su asistencia en aquellos puntos que 
"no hubo encargado á S. Pedro y sus sucesores. ¿Será» 
"menos respetables los Obispos por que se parezcan mas 
"á los Apóstoles? ¿Y Vos mismo seriáis menos grande y 
"meaos Vicario de J.C. por que quitarais de vuestras síq- 
"nes Ja triple corona que ahora las ciñe? Beatísimo Padre> 
"un momento de reflecsion basta, para que os penetréis de 
"la importancia y magnificencia de la obra q' podéis hac^r 
"ahora, y que Vos solo podéis. Ni la historia ni la fábula 
"presentan un tipo de grandeza tan colosal y estraordina- 
Vriaj y de un poder tan inmenso é ilimitado como el que 
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**Vos tenéis. Una palabra vuestra, palabra de desprendí- 
^miento, cambiará la faz de la tierra ^dar& principio á una 
•^ueva era de catolicismo, Acontecimieoto tan grandiosa 
^é inesperado, suspenderá sus guerras y sus querellas; 
''los déspotas desistirán de sus pretensiones ó las rebaja- 
•*rán, avergonzados de tan portentoso ejemplo: los demó- 
'^cratas moderarán también las suyas, encantados de tan- 
•Ha virtud, tan bella y sublime: el espíritu de orden fijará 
•*Ia suerte de los pueblos y el mundo estará en paap, por 
''que Vos quisisteis decirle-^os doy la paz" 

(a) [Que trabajo es tener que seguir á un murciélago en 
sus vueltas y revueltas! Como no lleva vuelo determinado, 
unas veces forma círculos, otras caracoles, y cuando se 
pensaba poderle cojer la vuelta, ya se desaparece, ya le 
vemos por donde aun no habiamos pensado y tornando á 
9US subidas y bajadas, yéndose de derecha á izquierda y 
desasiendo el camino que aun no habia terminado, unas ve* 
ees parece que está meciéndose de alguna cuerda, otras 
que lo tiran de arriba, otras que se precipita hacia abajo. 
Nada de tino en su vuelo, sino es la confusión. Ya sé ve 
que el animalote ni es ave por que tiene de ratón, ni es ra- 
tón por que tiene de ave. Con unas membranas cóncavas 
puple por las alas, y la fklta de plumas la suple con su pe- 
lüza. Mas como carece de la cola que sirve á las aves de 
timón para arreglar su vuelo, de ahí es que todo lo mas 
que puede hacer es cabriolas en el aire. ¿Y que no es esto 
lo que hace nuestro Sr. Vigil? Tan presto está tratando de. 
Ja defensa de su obra, como pasa á censurar al Papa su po- 
der temporal: ya le veréis declamando contra la Curia Ro- 
mana, ya haciendo mil zalamerías á Pió IX: ahora acusa 
á este de haber condenado la humilde obra que soHcíto se 
ocupaba en defender los derechos de los gobiernos: ahora 
$iembra máximas q' aplicadas al orden social ocasionariau 
trastornos horribles en los estados: cuando se agacha has- 
ta el polvo de su nada para apocar con la espresion el mé- 
rito de su humilde escrito; cuando dice que ha de Ber es- 
te de mas utilidad á la Iglesia que todas las ecsageracio- 
neg de la Curia y sus d^rensgres: aquí subo COnfoíftRdo la 
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hi&libilidad de la Iglesia: allá baja no reconociéndola ni 
en los concilios generales: de repente le veréis ir por la 
derecha dé cierto amor aparente del restablecimiento de 
hi mas pura disciplina; y cuando menos lo penséis le re- 
reis ya cortar el camino comenzado para irse en pos de 
la libertad de conciencia: si se deja ver apreciador de la 
sana moral, dice al mismo tiempo que no está bien con el 
celibato eclesiástico; y si ostenta ser un panegirista de la 
obediencia y sumisión á los pastores de la Iglesia; sabe 
al mismo tiempo buscar entradas y salidas, para escapar- 
se de prestar su obediencia. ¿Tratáis de seguirle los pa* 
sos para entrar con él en discusión seria y formal? De re- 
pente se os hace invisible: entre los maderos apolillados 
se mete: entre las telarañas íse esconde: ahí se está bur- 
lando vuestra paciencia, y después de haberse burlado en 
haceros esperar su vuelta, sale de repente á andar sus 
mismos pasos sin que nadie le saque de ahi; ya se ve que 
como no tiene las alas que da la obediencia & la autori- 
dad de la Iglesia, y le faltan las plumas de la fe, precisa-* 
mente no debe tener otro modo de volar: de las concavi- 
dades ó vacíos sin sustancia de su estraño género de alas» 
en q' unos arcos caprichosos mantienen tirantes las mem- 
branas de una literatura seca, mal dirigida, y estraida de 
fuentes impuras por la mayor parte, ó mal aplicada pop 
la mala disposición de las aparentes manos de que usa, 
¿que otra cosa se puede esperar que una infinidad de 
epiciclos y ambages, de círculos, parábolas y elipses, de 
triángulos, octágonos y paralelos? Lo único que no se 
puede dejar de notar es la especie de canto ó grufiido de 
<iue se sirve por que en toda la naturaleza no lia habido 
jamas cosa que se le parezca y con que compararlo: va 
se ve que como siendo un remedo de ave y de ratón de- 
be tener algo de ambos; no es estraño que ahora se mues- 
tre fino católico, ahora rematado incrédulo. Pero cuidado 
no mas con sus dientes, pues que con ellos puede hacer 
mj gran mal; y como solo de noche le gusta andar, es mu- 
chp de recelarse de ól: os piiede pillar al descuido y chu- 
paros la sangre. En esta esposicion, pero apreciando ^iji 
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su justo valor todas sus embestidas, veaittos lo que ha di- 
cho en la cláusula de arriba. í 

(b) Dice el Sor. Vigil que no disputa, sino que supone 
la legitimidad de los derechos que la Iglesia ha adquirida 
en honores y cosas temporales. Prescindamos del insulto 
que con esto solo hace á toda la serie de Papas que haa 
poseído la autoridad real desde que pasó esta á sus ma- 
nos; pues estas palabras son un testimonio decisivo de la 
duda que acerca de eso abriga el S. Vigil en su corazón: 
y bien se ve que si duda, precisamente ha de estar incier- 
to de la buena fe con que ha procedido. Prescindamos, re- 
petimos, de esto; pero ¿podremos prescindir de hacerle 
un retorqueo con su mismo argumento diciéndole: no dis- 
putamos, sino que suponemos la buena fe con que U. ha 
emprendido la "Defensa de los gobiernos;" ¿pero vuestra 
buena y laudable fe os da derecho para que así os dirijáis 
á un Gobierno cuya legitimidad suponéis? ¿Pues que por 
ser Sacerdote el Papa, no entra en el número de los go- 
biernos cuya defensa habéis emprendido? ¿No dais por su- 
puesta la legitimidad de sus derechos á aquella Corona? 
V si es así ¿como es que defendiendo á los demás gobier- 
nos, solo á él escluís? ¿Será, repetimos, por que es Sacer- 
dote? Y si es incompatible la Real Corona con el Sacer- 
docio ¿como es que dais por supuesta la legitimidad de los 
derechos que el Sacerdote de Roma ha adquirido sobre 
el Principado de ahí? Pensad en vuestra inconsecuencia: 
mientras nos vamos sobre el disgusto que tienen los áni- 
mos por que subsisten todavía esos derechos. 

(c) Señor Vigil: tiene U. una hacienda que ha heredado 
de sus antepasados y que posee con títulos que tienen to- 
dos los caracteres de legitimidad. Los subditos y parien- 
tes de U. no contentos con su modo de pasar que han he- 
redado de sus mayores, tratan de molestar á U. dispután- 
dole su derecho á la hacienda que hemos dicho, pero es- 
to sin alegar título justo para sostener su pretensión, ü.' 
se defiende precisamente, y como todos le dan la razón 
por ver la justicia que le asiste, sus primos desesperando 
de su causa, quedan incómodos, molestos y disgustados. 
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{•Estará U. obligado por no verlos disgustados á renunciar- 
es su hacienda? Ya vemos que al hacer la aplicación an^ 
dará U. como se anda en el dia, y corno creemos q' siem- 
pre ha andado, entre litigantes buscando salidas para evi^ 
tar una respuesta q' los condene por sus propias palabras* 
Pero hablemos de buena fe ¿U. Señor Vigiles abogada 
de esos descontentos del Principado de Roma? ¿A que to- 
marse tanto empeño en cosa que. ni le va ni le viene? ¿No 
supone U. la legitimidad de los derechos del Papa á esos 
dominios? Déjelo pues proseguir pacíficamente en el goce 
de sus derechos: no se meta, como suele decirse, en cami-? 
¿a de once varas: no está bien visto que un estraño vaya 
át mandar en casa ajena. Los disgustos que puedan tener 
en su ánimo muchos de ahí son como los que puedan tener 
también en el suyo muchos de aquí. En ninguna parte falr 
tan descontentos contra el Gobierno; y si por aquietarlos 
debiese este renunciar sus derechos ¡oh! que horrible con- 
fusión se originaría en la sociedad! Ya no faltaba nada pa- 
ra que cada uno quisiese hacer de las suyas. Repare, Sr* 
Vigil, á donde conducen sus máximas: reparen los gobierr 
nos que clase de Defensa es la que se les hace, y con que 
especie de regalo se les obsequia. 

(d) Todo lo demás de la cláusula no es mas que un mon- 
tón de flores de muerto mezcladas con campanas de cha- 
mico y jazmines de mamey: no faltan, es verdad, á la mis- 
tura sus ramillas de ruda y sus amancaes de zapallo; pero 
la guayaba es la que mas principal lugar ocupa entre to^ 
do lo demás, llamándose la atención, y mostrando el raro 
gusto del jardinero. Ello es que el Señor Pip IX tendrá 
que volver la cara á otra parte y hacer alejar de sí seme- 
jante obsequio, por no poder soportar su caprichosa frial- 
dad ni ser testigo de vista de las obsequiosas agachadas 
y profundas cortecías con que se lo ofrece el correspon- 
8Sd pretendido. Mas dejémonos d^eso, que no es aun tiem^- 
po de andar pensando en flores; continuemos la Carta. 

^•' -'■ -^ 19. ^ 

• '^^Ilnstre Pió! Sed Pedro, nada mas que Pedro, y veréis. 
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''en torno vuestro á todas las gentes*** 

(a) ¿Desea el Sor. Vigil que el Papa sea Pedro, y nada 
mas q' Pedro? Está bien, Pero advierta q' Pedro quiere de* 
cir Piedra, pues es la misma voz siriaca cepkas^ que fué la 
que usó J. C. cuando habló á aquel Apóstol q' se llama de 
este nombre, se tradujo en griego masculinizándola por 
ser aplicada á varón, y de ahí se tradujo al Latin dejando^ 
la en este mismo estado de masculina. Si Pedro pues, ^s 
k) mismo que piedra y el Sor. Vigil quiere que el Papa 
sea Pedro, no hay escapatoria para librarse de las coose* 
cuencias que de ahí se deducen sin poderlo evitar. J. C« 
dijo: el que cayere sobre esta piedra será estrellado, y 
aquel sobre quien esta piedra cayere, será enteramente 
desmenuzado. Luego sea que el Sr. Vigil embista contm 
Pedro, por medio de sus insolentes escritos, sea <pie Pe* 
dro descargue sobre él todo el peso de sus anatemas, de 
todos modos irá mal el Sr. Vigil. Este Sor. por mas gran* 
de, por mas favorable que sea la idea que se ha formada 
de sí mismo, no creemos ha de tener mas alto concepta 
de su debilidad que el Apóstol San Pablo, quien confeim* 
ba que somos todos unos vasos de barro en estremo fáci* 
les de quebrarse. Con que si el Sor. Vigil es un vaso de 
barro, llámese este como quiera llamarse, claro es, que ai 
el vaso dá contra la piedra, mal para el vaso; y si la pib« 
DRA dá contra el vaso, mal para el vaso. ¿Está contenta 
el Sor. Vigil? Pero no es esto todo: pues quebrado un va«- 
80 de barro y hecho menudas partes ¿para que sirve? Qui-^ 
zá algún muchacho tome algún tiesto para alcanzar can* 
déla y luego que ha servido para eso, lo tirará como inú* 
til: lo cierto es, que confundidos todos los fragmentos coa 
la basura, pararán al fin y al cabo en algún estercolero. 

(b) ¿Desea todavía el Sor. Vigil que el Papa sea Pedro> 

}j nada mas que Pedro? Pues advierta que Pedro es acpie*^ 
la Piedra sobre la cual J. C. fundó su Iglesia: sobre 1& 
cual el Hombre-Dios quiso que descansase todo el edifi^ 
cío que fundó para asilo y s^uridad de las ahnas: de la 
cual quiso que dependiesen todas las partes de aquel edi- 
ficio: con la cual determinó habiande fi>rmar un todo, uño 



é iñdivísibleí l&i desea pues el Sor. Vigi! que el Papa se* 
PedrOí y nada mas que PedrOj debe mantenerse unido 6 
61 en la obedieticia, en la fe y en la participación de loB 
sacramentos^ No debe andar buscarído efugios para dis^ 
pensarse de la dependencia eñ que debe mantenerse há-^ 
eia él: debe estai'se á sus mandatos, obedecer sus precep-» 
tos, següii' sus dictámenes, oir su voz, y no separarse de 
Bú magisterio: debe no olvidar que si estriba sobre otro 
fundamento, no pertenece de modo algtino á este edificio, 
y de consiguiente nada le importan las protestas y confe-»- 
sioties orales de Primado de la Iglesia Universal: debe ad-^ 
vertir que todos los Sofismas juntos, así los que hasta aquí 
sé han inventado, como los que han de inventarse en ade-^ 
lante, nunca convencerán á nadie de que una pieza cual- 
quiera que sea, separada del fundamento y llevada á 
otra j>arte, pertenezca mas á esa fábrica, antes bien todos 
dirán: ¡que lástima! esta pieza estaba eii tal parte, y ved«« 
la ahora rodando por aquí, 

(c) ¿Desea el Sor, Vigil que el Papa sea Pedro y nada 
mas que Pedm? Pues no pierda de vista que el cephas si- 
riaco es lo mismo que en Latin petra 6 rupis durissima, es 
decir, una piedra ó roca durísima, solidísima, de siíma es-» 
treehez y unión en todas sus partes, perfectamente cóm-» 

{)acta, dotada de la mas incontrastable resistencia á todos 
os golpesí que pudiera sufrir: capaz de burlar á cuantos 
esfuerzos se pudieran hacer para lesionarla de algún mo^ 
do, y por consiguiente estable, consistente, perdurable, 
inmóvil, invulnerable, inaccesible á la caducidad, inderro- 
cable en las tormentas, invencible en los choques, indes* 
truétible en los sacudimientos, serena en las tempestades, 
tranquila en las agitaciones y superior á todo cuanto pu- 
diera precipitarse sobre ella para: arruinarla. Situada en 
tBedio del borrascoso mar de este siglo, ve con majéstuo* 
isa serenidad levantarse y esconderse entre las ennegreci*^ 
das nube6 las espumosas ondas, que formando horrible» 
tntontes de aquel movedizo elemento, se precipitan con la 
iiiafe furiosa violencia, estremeciendo el aire con sus es- 
{iéntos€M6 bramidos y embistiendo contra ella con furia a- 
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Üieda^ádora: nada le intimida: nada le arredb'a: con ki más* 
ina fortaleza con que resistió á los primeros ataques^ resisr 
te á los segundos, y se prepara á resistir á los terceros j. 
k cuantos puedan sobrevenirle en adelante* Como heehu^ 
ra de' la Omnipotencia y obra de la Sabiduría infinita, es 
sobre todos los esfuerzos del poder criado y sobre las nMh> 
qüinaciones de la malicia. No se consume tampoco con 
el tiempo, los siglos sucediéndose á porfia, no la gastaa 
y los instantes que^nueyamente sobrevienen en reemplazo 
de los pasados, lá encuentran siempre en el mismo estado 
de fortaleza que tuvo al ser fundada. Como destinada por 
BU Autor al sosten del mas prodigioso edificio^ tuvo ¿tíw^ 
de un principio y para siempre las precisas cualidades que 
para tan alto fin se necesitaban. No es pues areiH8ca« 
puesto que el Arquitecto no es ningún varón insensato y 
necio; es de suma solidez para que pueda conservar la fík^ 
brica y mantener el edificio hasta la consumación de loa 
siglos, y así como esté no puede jamas ser contrastado 
pbr mas esfuerzos que ba^an contra él las potestades in- 
fernales, asi también la Piedra burlará todos los conatos 
de sus minadores para derrumbarla. Está tan bien asegu- 
rada, y descansa sobre tan firme apoyo que si por impo- 
sible fuera la Iglesia capaz de sucumbir alguna vez^ e* 
Ha se mantendría siempre inalterable. Quien la sostieaoi 
quien la comunica su fortaleza, quien la solida y hace in* 
vencible, es el mismo J. C. que la dio el ser de tal Tu e*» 
r^% Cepbas le dijo, y con esto solo hizo lo que jamas el 
lK>mbre hubiera sido capaz de imaginar: hizo en favor de 
fiu Iglesia un prodigio semejante afq' hace todos los d»8| 
para consuelo de la misma, sobre nuestros altares. Coa 
decir lo que quiere ^ue sea en adelante el pan y el vinoi 
6 mas bien, con decir que ya lo es, ya está efectivamente 
hecho, sin que haya lugar á desmentir al que siendo ki 
¿urna Bondad y la Verdad misma, ni puede querer en^u 
Somos, ni puede él mismo sufrir el ei^aíto. Así pues, ni 
mas ni menos, diciendo á Simón tú eres Cephas, bt«o im 
él respecto á su Iglesia aquel gran prodigio 4}ite JieOK^ 
visto realizado hace casi diez y nueve «igk>8 y qwh^í^ 



riqtte fiüte el tiempo verán realizarse todas las gi&iieraei^ 
Bes stgaíentes. Un pobre hombre sostiene sobre sus hoon 
bros todo el edificio de la Iglesias un pobre hombre es el 
/Centro (ie la Unidad Católica al cual tocan precisamente 
•todos los radios de este inmenso círculo: un pobre hora'- 
bre se burla de todos los artificios del error y confirma en 
la verdad aun á las principales columnas de este edificio* 
(d) Sí, los confirma en la verdad, por que el mismo J« 
C. lo quiso así: asi lo dispuso: así ñié su voluntad que se 
'hiciese. Como la Unidad de fe debia conservarse en me^ 
ék> de las mas grandes oposiciones del orgullo y de la va,- 
nidad; no obstante la inmensidad de la distancia y sepa* 
- ración de los lugares; sin que fuesen parte á impedirlo tos 
^diversos caracteres, las diversas inclinaciones y los diver- 
tios intereses de las naciones, pueblos y gentes; á pesaf 
de la variedad de los siglos, de la diferencia de los gustos, 
de la fuerza de la moda, del imperio de las circunstancias^. 
de la exigencia de los respetos humanos, de los reclamos 
de la falsa política, del es^nritu de novedad, de los sofis* 
'mas de la ciencia filosófica, de los pretextos de la indoci- 
lidad, de los efugios de la akaneria, de las solapas de la 
hipocreciji, de las maniobras del amor propio, de la in- 
constancia del corazón, del amor de la novedad, de los he- 
* chizos de la singularidad, del apetito de nombradla, de ¡a, 
esperanza de los aplausos, de tantos cebos, en fin, que en- 
y(a!ñan y arrastran al hombre tras de falsas teorías: preci- 
so fué poner un dique que contenga la impetuosidad de 
ten rápidas y violentas corrientes y mantenga las aguas 
; en el canee que les tiene señalado el Autor de la Socie- 
dad catóHca, Este dique no es otro que la dependencia e- 
sencial é indispensable en que todos los miembros de es- 
te Cuerpo místico deben mantenerse con respecto al que 
es su Cabeza: á aquel á quien se confió el cuidado de lla- 
mar al orden á todos sin exepcion, de reducirlos á todos 
4 lot senderos de la verdad, de advertirles á todos sus de* 
.beres respectivos, de corregir sus ^xesos y suplir sus 
éefeetos. "Tú, por quien especialmente he rogado, dice 
' Jé C. á San Pe^o, para, que no te falte la fe, después ée 
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^HTertido de la caida que dcfdgraciadamente vaa á dar, 
conñrma á tus hermanos. Debes sostenerlos, debes aya* 
darlos: debes servirles de apoyo á fin de que ho pierdan 
esa fe que han recibido y que tú no has de perder por la 
oración que yo he hecho con este fin." I pues manda J. C. 
é Pedro que confirme á sus hermanos, claro es, que antes 
de hacerlo este Apóstol, debe contar con la firmeza para 
no desviarse él mismo. Por que ¿como podria desempeñar 
^u oficio con los otros, si él mismo pudiese desviarse de 
•la rectitud? ¿El mismo J. C. no dijo que si un ciego guia 
á otro ciego, precisamente ambos han de caer en el ho- 
*yo? Sí Pedro está ciego en el conocimiento de lo que de- 
be creerse ó practicarse acerca de algún punto; si tan lé« 
ios de poseer la certidumbre de la verdad, está nuserable- 
mente caído en los despeñaderos del error, ¿como podrá 
^confirmar á sus hermanos? Ni se diga que en este caso la 
Iglesia, como columna y firmamento de la Verdad, se 
mantendría ilesa, sin que la caída de Pedro le hiciese el 
ynenor perjuicio; pues diremos que mal se compadece el 
jier columna y firmamento de la Verdad con haber faltado 
de ella la firmeza de Pedro que es Ja base, el pedestal de 
"íiquella columna. La Iglesia es el sosten y el a[joyo de la 
Verdad, pero no cual se la quieren figurar los novadores, 
*^ino cuaHa fundó J, C, es decir, descansando sobre Pe- 
dro, recibiendo de él su consistencia, apoyándose en él y 
-manteniéndose en una unión inseparable de él; pues que 

• pi se puede concebir fábrica sin cimiento, ni potestad de 
confirmar, sin dependencia de parte de los que deban ser 

-confirmados. No siendo ociosas las palabras de J. C bí 

* habiéndolas pronunciado para que queden sin debido efeo- 
to, claro es, que mandando á Pedro, que confirme á sus 
hermanos, á estos mandó al mismo tiempo que se souEie- 

- taii á sus documentos y estén á sus mandatos. 

(e) ¿Quiere, volvemos á preguntar al Sor. Vigil, que el 

- Papa sea Podro y nada mas que Pedro? Si lo quiere de 
veras, no hay remedio, debe admitir todas las consecuen- 
cias- que de ser Pedro el Papa se siguen sin poderlo evitar, 

-P^ro poQio, aun no |o henjos dicho tpdo^ es preciso que 
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ctHisiderémos aun lo que quiere decir Pedro, y para ella 
▼¿monos ai mar de Tiberiades y hagámonos presentes al 
razonamiento que X C. tuvo con sus Apóstoles después de 
la pesca milagrosa que estos lograron por mandato de él. 
Dirigiéndose á Pedro y preguntándole tres veces si le a- 
maba mas que los otros sus coapóstoles, le dijo á conse- 
cuencia de la?) respuestas que él le dio: apacienta mis cor- 
deros: apacienta mis ovejas. Quienes sean los corderos, 
nadie lo dudará, si considera á J. C. declarándose Pastor 
de las almas; pero quienes se entiendan por las ovejas, no 
lo quieren confesar los novadores, por no admitir ni verse 
precisados á darse por vencidos con el peso de las conse- 
cuencias que de ahí se deducen y de los errores en que 
tantos Obispos han caído. Pero ¿que remedio hay? J. C. 
en cierta ocasión dijo: yf> tengo otras ovejas que no 
son de este redil, las cuales me importa reunirías para for- 
mar un aprisco que esté a la custodia de un solo pastor. 
Fiet unum ovile, et iinus pastor. Con que tenemos que según 
.los planes del Salvador debia haber un solo pastor que cui- 
de de todo el rebaño ¿pero él mismo no nombró también 
otros pastores para el cuidado de sus ovejas? Sí: es verdad: 
mas estos pastores no pueden cuidar de todo el rebaño á 
un tiempo, por que entonces no seria uno solo el pastor de 
todo él, luego deben serlo de las varias porciones en qué 
es preciso dividir todo el rebaño para su mejor cuidado. 
Pero si estas porciones están confiadas á estos pastores 
¿lo estarán tan absolutamente que el pastor de todas ellad 
nada pueda con respecto á todas y á cada una? No pue- 
de ser, por que entonces el oficio de pastor universal seria 
quimérico y en J. C. no cabe semejante disparate. Luego 
aun que haya sus pastores para cada porción del rebaño 
en particular, el Pastor universal puede y debe en fuerza 
de su oficio estender su cuidado á todas las porciones sin 
escepcion alguna. Luego tiene autoridad sobre todas las 
úovejas sean estas las que fueren: luego puede y debe dar 
fiua órdenes á todos los pastores de aquellas respectivas 
porciones del rebaño: luego los pastores deben estarle sub- 
^ordinados y obedientes; luego él puedo dictarles las pra> 



Irídeñcias que juzgue mas conducentes á la buena admín»^ 
tracion del rebaño: luego ellos están obligados á obedecOTt 
luego no pueden sin un gran crimen separarse de sus 6rde* 
nes: luego él puede compelerlos á la obediencia: hiego es 
su superior: luego siguiendo la metáfora de J.C. es pas- 
tor de ellos: luego ellos son sus ovejas, 

(f) Ahora pues si son sus ovejas y están obligadas á ohr 
*u voz ¿cabe en razón que J. C. las hubiese obligado á es* 
te deber esponiéndolas á una inevitable ruina, caso de e« 
frár el Pastor de todas en la elección de los pastos? Cuan*^ 
éo J. C. impuso á Pedro la obligación de apacentar todo 
su rebaño, impuso al mismo tiempo á este la de obedecer 
á su pastor: y así como respecto de la primera no hizo 
restricción ninguna, sino que dijo simple y terminantemea^ 
te: apacienta mis corderos: apacienta mis ovejas; también 
respecto á las ovejas y corderos no hizo restricción nia"* 
guna con respecto á la obediencia al pastor de todas. Lúe* 
go en todo caso deben obedecerle: luego nunca están es- 
tíusadas de cumplir con este deber: luego no deben bus-^ 
ícar pretestos para eludir la obediencia. Pero ¿si el pastor 
SE HA EQUIVOCADO? ¿SÍ lo han sorprendido? No haya mié* 
4do de eso; pues que habiendo J. C. querido que todas las 
ovejas y corderos de su rebaño estén á las órdenes y ba» 
jó la dependencia del supremo Pastor, claro es, que nunca 
permitirá que este las estravíe: á su honor interesa no o*» 
bligar á los fieles á dar pasos errados por estar á la obé^ 
diencia de aquel que él mismo les ha puesto para su pas^ 
tor y á quien ha querido que obedezcan sin escusa^ p<» 
que entonces él seria causa del error. Como él sabitt 
muy bien cuan grandes y de cuan horribles consecuencias 
sean los daños que trae consigo un cisma: como él por aa 
oficio debía ser el fímdador del imperio de la pasí: como 
era imposible q^ dejase de procurar establecer y ^ar de tm 
tiíK)do estable el orden, quiso para quitar todo pretestode 
aáarquia en su Iglesia y mantener la subordinación de los 
cirebaños particulares y de cada una de las ovejas y cdnie^ 
'fos que hay en ellos con respecto á su supremo Pésbt^^ 
dax & este todas aquellas pterogativas que ale|a8en todo 



9tf4ivo de desconfianza en susproridenciaa: y así lecomu^ 
nicó aquella gracia de la infalibilidad que como hemos he- 
cho v^er es inherente é inseparable de quien es el funda- 
mento de la Iglesia. 

(g) Ea pues, visto lo que quiere decir Pedro y sabido q' 
el Sn Vigil quiere que el ilustre Pió sea Pedro y nada m^^ 
que Pedro, vayan allá esas preguntas ¿querrá también ej 
Sor, Vigil ser de ese edificio que descansa sobre Pedro? 
¿Querrá el Sr. Vigil ser del número de los que deben ser 
apacentados por Pedro? Por que si no lo quiere, debe de^ 
jarse de andar titulándose católico, pues que no hay catCf 
licismo que no tenga por centro al Papa; mas si lo quiere, 
aUá. van esas otras preguntas, mas que nos tenga por ma- 
mdejrofi. ¿Como concilia el Sr. Vigil su independencia de 
los j^icios del Papa con la esencial dependencia que debia 
mantener con él? ¿Como concilia la firmeza é incon tras- 
labilidad de la piEp&A con esa sorpresa, con ese equívoco, 
con esa atmósfera de ilusiones que dice sufrir el Papa? ¿Co- 
mo puede hermanar la asistencia que promete J. C. á su 
•Iglesia con los errores que precisamente ha de enseñarla 
eTSupromo Maestro de todos los cristianos, es decir, el 
í|ue por haber recibido el cargo de confirmará los demás 
]]ka^tores, debe por consecuencia enseñarles cuando igno- 
ren? Pero dejándonos de esto, como nos conteste á este 
otro reparo, le cedemos el campo bajo palabra de honor: 
pfito Hos ha de hablar claro y sin rodeos. ¿Saben todos los 
pasutores de la Iglesia todo cuanto hay que saber acerca 
de las verdades reveladas? ¿No habrá muchos que igno- 
ren alguaa cosa sobre ellas? ¿Tienen acaso promesa de ser 
x>amicios en este género, solo por haber sido elevados al 
fiaxgo pastoral? ¿Sí? Pues deben mostrarse las pruebas cla- 
T%B y^videntes que se tienen para sostener tal aserto. Pe- 
jro vemos que por el contrario es una verdad inconcusa que 
oonata de lo sucedido en todos los siglos, que no siempre 
i«»bep }o9 pastores todo lo cfae acerca de algún punto con- 
JlíoyfQrtido deba creerse ^ practicarse; pucB que á saberlo, 
no ij^i^esité^ran consultarse. Si no saben pues, siempre to- 
4p Ji^ qite tanto les interesa, para el bien de sus rebaños 



—19a— 

respectivos ¿que harán? ¿A donde volverán los ojos? Poií 
• mas que lean y relean las divinas Escrituras, nada avan-» 
zan en el descubrimiento de la verdad que buscan: á^la 
menos quedan siempre perplejos y sin atreverse á decir 
redondamente su parecer. ¿Cual será pues el partido que 
deban tomar? Es preciso advertir que la cosa urge, por 
que la efervescencia de los partidos va incrementándose 
por instantes y la turbación se apodera de los rebaños^. 
No siendo pues cosa de dejar abandonada al tiempo ¿que 
deberán hacer los pastores para ocurrir al remedio de los 
males que se padecen, y que amenazan para lo sucesivo? 
No hay remedio, las columnas mas firmes sobre que repo- 
sa el edificio, deben reposar á la vez sobre su basa, sobre 
su fimdamento, sobre aquella roca indestructible que J. Cé 
puso por apoyo y sosten de toda su Iglesia: los hermanos 
deben ser confirmados por el hermano mayor: los pasto« 
res de los rebaños particulares deben reputarse y portar- 
se como ovejas del Pastor universal. Si hay otro medio, 
que se nos diga; pero estamos seguros de que nunca lo se- 
ñalará. Este es el orden establecido por J. C. en su Igle- 
sia: querer figurarse y defender otro distinto, es querer for- 
marse una Iglesia humana, una Iglesia caprichosa, una I- 
glesia q' no es la que J. C. fundó. Ahora pues, si tal es el or- 
den de las cosas y tal orden es inevitable ¿como conciliar la 
sorpresa del Papa por la Curia, el equívoco 6 error de con- 
cepto que es lo mismo, y la atmósfera de las ilusiones que 
rodea al Papa, con la obligación de seguir este orden? ¿Aca- 
so J. C. estableciéndolo, puso á su Iglesia una piedra de 
escándalo, para que inevitablemente tropezase y cayese? 
No se nos diga, repetimos, que ella cuenta con las prome- 
sas de J. C. sobre su asistencia petpetua y la del Espíritu 
de verdad; por que esta asistencia no es á esa Iglesia fac- 
ticia, que se han forjado los novadores, separada de Pedro. 
Es preciso que esté unida á este para lograr el efecto de 
las promesas: la palabra de J. C. no está empeñada, sino 
en este sentido. Sobre esta piedra, dice, edificare mi 

IGLESIA, Y LAS PUERTAS DEL INFIERNO NO PREVALBCERAIf 

CONTRA ELLA. Módese este orden, y ya no hay motivo de 
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esperar eaa victoria contra los esfuerzos iafemales i 
(n) lY quien no vé después de esto cuan insulsos y de« 
Habridos son todos aquellos razonamientos que se hacen 
tara enervar y aun eludir enteramente la fuerza que hacen 
las palabras de J. C. al entendimiento para convencer- 
se de una verdad que no podia ser de otro modo? No son 
decibles las diligencias que se han hecho para escarbar en 
la historia hechos que ninguna coneccion tienen con el sen- 
cido de las promesas divinas, y el aire de triunfo con que 
las presentan como invencibles pruebas de lo contrario. 
Pero ¿hay en la Iglesia una autoridad divinamente insti- 
tuida, para esplicar infaliblemente los diogmas de nuestra 
creencia y cuanto necesite saber el hombre, ó no la hay? 
Si esto segundo, no hay para que andarnos con que la Igle- 
sia és infaUble, pues es imposible infalibilidad sin autori- 
dad que dirima infaliblemente cuantas dudas ocurran, acer» 
ca de lo que importa saben Mas si lo primero, ¿en quien 
reside esta autoridad? Hé aquí el punto de la cuestión, de 
íJiys. resolución depende toda lá máquina. Es preciso pues 
que nos contraigamos á ello: pero hablemos ántesf sobre 
la necesidad de esa autoridad divina infalible en enseñar 
y resolver las dudas. 

(i) És innegable que ecsiste una revelación que Dios se! 
dignó hacer á los hombres y que se halla consignada ea 
los libros sagrados y en el depósito de la tradición. Si una 
autoridad pública j pues, no nos propone infaUblemente es- 
ta revelación ¿como seria posible reconocer de un moda 
infalible la identidad de la misma? ¿No fluctuariamos siem- 
pre en la duda de si Dios habia revelado ó no, si se habia 
añadido ó quitado algo á la revelación? A mas ¿como de- 
terminar el sentido de aquellas palabras que tienen muchas 
veces diversas significaciones, que espresan pensamientos 
diferentes y aun á veces contrarios, y que por consiguien- 
te hacen el sentido equívoco 6 á lo menos dudoso? Si no 
hubiera una autoridad infalible que recibiendo sus poderes 
de Dios, nos esplicase el verdadero objeto de aquella reve- 
lación ¿no se nos ocultaría siempre su sentido real y su inte- 
ligencia, sobre todo en los misterios impenetrabl es á la ra- 
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20D humana en q* tan fáciles forjarse ilusión? ¿No nos ve- 
ríamos siempre espuestos á ser llevados de todo viento dé 
doctrina, como lo acredita la esperiencía que sucede con 
todos aquellos que abandonando la senda de la autoridad, 
se han elegido á sí mismos por guias en asuntos tan deli- 
oados y de tanta consecuencia? ¡ Ah! no se vé en ellos si- 
no que la duda voluntaria en que se versan, se convierte 
á cada paso en una especie de desesperación. Como re-, 
gistran envano los libros sagrados, y lo que sacan de su 
trabajo asiduo é infatigable es encontrarse con interpreta- 
ciones sin número, todas diferentes y contradictorias en- 
tre sí, después de haberse dejado llevar ya hacia un lado, 
ya hacia otro, al fin y al cabo vienen á parar en no saber 
ni lo que deben afirmar ni lo que deben negar. Pero ¿co- 
nK> podia ser de otro modo? Para entender Tas divinas Es- 
crituras y saber lo que Dios ha revelado á su Iglesia, era 
poreciso vencer dificultades sin número, imposibles á los 
particulares, 
(j) En efecto: aunque la Escritura no se considere sin% 
como un libro de literatura y filosofia, no puede menos de 
observarse en él un Ubro de la mas alta importancia y 
que no puede ser confiado á los caprichos de una limita- 
da inteligencia. Ella es un libro que encerrando en breve 
cuadro el estenso espacio de cuatro mil años, y adelantán- 
dose hasta las profundidades del mas lejano porvenir, com- 
prende el origen y los destinos del hombre y del universo; 
un hbro q' tejiendo la historia particularde un pueblo esco- 
jido abarca en sus narraciones y profecías las revolucio- 
nes de los grandes imperios; un libro en que los magnífi- 
cos retratos donde se presentan la pujanza y el lujoso es- 
plendor de los monarcas de Oriente, se encuentra al lado 
de la fácil pincelada que nos describe la sencillez de las 
costumbres domésticas, 6 el candor é inocencia de un pue- 
blo en la infancia; un libro donde narra el historiador, vier- 
te tranquilamente el sabio sus sentencias, predica el Após- 
tol, enseña y disputad doctor; un libro donde el Profeta se- 
ñoreado por el espíritu divino, truena contra la corrupción 
.y estravío de un pueblo, anuncia las terribles venganzas del 
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Dios de Sinai, Dora inconsolable el cautiverio de sus her- 
manos y la devastación y soledad de su patria, cuenta en 
lenguaje peregrino y sublime los magníficos espectáculos 
q' se desplegaron á sus ojos en momentos de arrobo, en que 
al través de velos sombríos, de figuras misteriosas, de em- 
blemas oscuros, de apariciones enigmáticas, viera desfilar 
á su vista los grandes sucesos de la sociedad y las catás- 
trofes de la naturaleza; un libro, ó mas bien, un conjunto de 
•libros donde reinan todos los estilos y campean los mas va* 
riados tonos, donde se hallan derramadas y entremezcladas 
la majestad épica y la sencillez pastoril, el fíiego lírico y la 
templanza didáctica, la marcha grave y sosegada de la na- 
rración histórica y la rapidez y viveza del drama; un con- 
junto de libros escritos en diferentes épocas y países, en 
varias lenguas, en circunstancias las mas singulares y es- 
traordinarias. Y ¿un libro de esta clase podrá dejar de tras- 
trocar la cabeza orguUosa que recorre á tientas sus pági- 
nas, ignorando los climas, los tiempos, las leyes, los usos 
V costumbres? ¿No se verá precisamente abrumada de a- 
msiones que la confunden, de imágenes que la sorprenden, 
de idiotismos que la oscurecen? ¿No se quedará sumergi- 
da en un abismo de oscuridad oyendo hablar en idioma mo- 
derno al hebreo, ó al griego que escribieron allá en siglos 
muy remotos? Y después de esto ¿todavía se nos anda- 
rá con que á cada uno le bastan para entender este libro 
sus propias reflecsiones? Después de esto ¿todavía se estra- 
fferá que se hayan visto tan ridículos visionarios, tan furi- 
bundos fanáticos? No hay remedio: Dios que se dignó ha- 
blar á los hombres, precisamente ha dejado ó puesto en 
la Iglesia una autoridad que infaliblemente conserve pura 
la revelación, la defienda de las novedades que suelen in- 
troducirse por los particulares, de las intercalaciones é 
interpretaciones abusivas, á fin de impedir que las dispu- 
tas y controversias no sean intermmables y no quede 
coSniprometida la verdad. Luego existe tal autoridad. 

(k) Pero ¿cual será esta? Claro es que la Iglesia. Pero 
¿se entenderá por Iglesia la congregación de todos los fie- 
les^ que obedientes á sus pastores legítimos bajo la direc- 
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éú<m del Romano Pontífice profesan con eUos la misma (é, 

j participan de los mismos sacramentos? No puede ser, 

pues que á la multitud del pueblo cristiano solo se la h& 

mapdado creer y dejarse conducir de los pastores como 

iayejas que son suyas. Es verdad que nunca sucederá que 

la Iglesia católica yerre en creer; pero también lo es, por 

que la autoridad constituida por )X^, para que la enseñe, 

po podrá jamas errar. Esta autoridad es el Episcopado 

quien recibió de J. C. la potestad de ensenar 4 todas la« ^ 

gentes y ^ quien prometió su Espíritu de verdad para que 

permanea^ca con ella por siempre, El Episcopado pues es 

á quien debe consultarse para salir de las dudas que oca* 

rran en los puntos que pertenecen á la Religión: del Episv 

jopado se debe esperarla enseñanza: y la instrucción que 

de él se recibe debe ser aceptada con la sumisión y res^» 

^tQ q' inspira }a autoridad legítima, principalmente cuan* 

¿^ cuenta con la seguridad de no equivocarse, Pero si est 

|q es una verdad infalible, también lo es, que á niuguno 

¿a los Qbispos de los rebaños particularesf se ha prome^» 

^ido separadamente este privilegio; pues que todas las vcí» 

^ñ<^^ J, G, habló nobre él, fijé dirigiéndose á todos en 

^(^uiüín* Yo rogaré á mi Padre, dice, y éXos dará el EspU 

f jtu consolador, ej Espíritu de verdad, para que perma» 

li¡B%G2^ O 6sté con vosotros hasta la consumación de los sh 

glqg. y al subir á los Cielos, inmediatamente después do 

juaudarlos á predicar el Evangelio por toda la tierra á to^ 

|Í4fil las gentes, les dijo: Heme aquí con vosotros hasta l9i 

consumación de los siglos^ No es pues á cada Obispo en 

particular, 4 quien J. C. hi^o aquellas promesas. Al cuer» 

pp moral de ellos es á quien las dirigiót Por lo que, nuun 

ca sucederá q' enseñando los Obispos, aun cuando estén 

yep artidos en sus sedes respectivas, yerren todos; pues en 

caso de verificarse este imposible, faltarían las promesasde 

J.C. y las puertas del Infierno habrían conseguido pcevale^^ 

per contra la Iglesia. Si pues no se dirigen las promaiande 

infalibilidad á los Obispos, tomados separadaipente ¿prei» 

(juntamos si ignorando algunos ó una gran pai'te de ellos 
o 4jije acerca de algún lugar de Jas 4ivÍBa§ fiscritnr^ 4 
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acerca de algún punto de nuestra creencia no contenMo 
en ellas; deba tenerse y creerse como de fe católica: si al 
menos tienen duda de si pertenece al depósito de la revé* 
lacion, ó no, ¿que deberán hacer? Por mas que trabajan, 
todo lo que hacen, no es bastante para calmarles la duda 
y tranquilizar sus espíritus. ¿Cual será pues el recurso que 
deban tomar? ¿Juntarse en concilio general para exami*^ 
nar todos sobre la materia? Desde luego muy oportuna me* 
*dida sería esa; ¿pero es fácil convocarlo? Es fácil reunir- 
lo? ¿Todas las circunstancias favorecen para el buen éxu 
to de la empresa? ¿No es verdad que cada dia se multipli* 
eán mas y mas los obstáculos? ¿No acredita la experien* 
cia que hay ciertas ocasiones en que es imposible la rea- 
lización de estas asambleas? Pues si este medio es imprac- 
ticable, y hemos demostrado que existe una autoridad in- 
falible que, revestida del poder divino, dirime las contro- 
versias que se exitan entre los fieles y los novadores acer- 
ca de algún punto revelado, claro es, que esa autori* 
^ad no debe existir en un tribunal intermitente que no 
tiene período fijo y que está expuesto & mil inconve- 
nientes insuperables á las veces, Pero ¿en quien de- 
be existir? No hay remedio: en aquel que e» la Piedra 
ftmdamental de la Iglesia: en aquel á quien Be mandó 
que confirme á sus hermanos: en aquel que es Pastor 
de corderos y de ovejas. Por que si cuando el error 
quiere introducirse en la Iglesia, para hacerla bambo- 
lear, esta PIEDRA no la sostiene: si cuando los obispos es- 
tán en peligro de ser seducidos, ó al menos desean saber 
lo que deben enseñar á sus diocesanos, pedro no los com 
firma en la fe: si cuando los mismos pastores necesitan 
del sustento preciso para no desmayar ni ceder á la lan- 
guidez, PEDRO no desempeña su cargo de apacentarlos 
cómo ovejas suyas ¿para cuando, preguntamos, se reser- 
van estas atribuciones? ¿Cuando se han de poner en uso? 
¿Pues que estos asuntos son de mirar con indiferencia? 
¿No sería por ellos principalmente por lo que J. €• quiso 
dejar en su Iglesia esa Piedra durísima^ ese Pedro confita 
íkadat de sus hermanos^ ese J^astor de corderos y de avigcúñ 
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Y si de esto no se entienden las palabras de J. C. ¿de que 
otra cosa se deben entender? ¿Del Gobierno político de 
la Iglesia? ¿Con que siendo esta sociedad fundada princi- 
palmente para bien de las almas, no habia de proporcio- 
narles el remedio ó preservativo oportuno para verse li- 
bres de ellos, solo por que las reuniones de los concilios 
generales no son posibles en ciertas circunstancias? ¿Con 
que mientras tanto habian de estar esas almas expuestas 
á errores invencibles en el Dogma y á doctrinas corrup- 
toras de la Moral, solo por que no se logra de aquel re- 
medio? No puede ser. Hemos demostrado que la autori- 
dad infalible existe de hecho siempre en la Iglesia, y si 
ella no es el ConciUo general, claro es, que reside en el 
Papa. No pudo caber en los planes de la Sabiduría infini- 
ta dejar á cargo de unas asambleas, que solo pueden jun- 
tarse de tarde en tarde, la resolución de cuestiones im- 
portantes que piden pronto despacho. ¿Que hubiera sida 
de la Iglesia, por ejemplo, si no tuviera esa autoridad per- 
manente é infalible, desde que Bayo empezó á sembrar 
sus errores? No estaría ahora envuelta toda en ellos? Qué* 
fuera de ella si esa autoridad no hubiese condenado loa 
falsos dogmas de Jausenio? Pero ¿á que traer en consider 
ración lo que ha hecho esta autoridad, cuando tenemos el 
ejemplo de lo que pasa do quiera que no se la reconoce? 
Volved los ojos á la Inglaterra y veréis dogmatizar á ca- 
da uno á su gusto. Todos ahí entienden como les parece 
las divinas escrituras, admiten los libros que les parecQ, 
deshechan los que no quieren admitir, y si uno entien- 
de de un modo un lugar, el otro lo entiende de distinto: 
si el uno afirma, el otro niega: si el uno recibe uu articu* 
lo de fe, el otro lo deshecha: nada hay fijo, nada constan- 
te: repiten el símbolo de los apóstoles, y no obstante que 
en él está su condenación, por que hacen profesión de 
creer la Iglesia Católica, cada uno se forma su símbolo & 
su gusto, de suerte que jamas se pueden avenir. Y ¿esta 
es la, unafid^s la fe una que dice el Apóstol? ¿Admitien- 
do contradicciones todos piensan conservar el depósito y 
ser fieles? Pero no nos distraigamos. Sin la autoridad del 
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Papa no hay esperanza de decidir las controversias de fe. 
Esta es la autoridad permanente que J. C. ha puesto en 
Bu Iglesia para que no prevalezcan contra ella las puer- 
tas, del Infierno: ella tiene por su constitución toda la fir- 
meza necesaria para sostener á la Iglesia y confirmar á 
los obispos, y sin ella toda la Iglesia sería una confusión, 
tomo desearían los novadores, para hacer de las suyas. 
(lY Pero como la Divina Sabiduría previo muy bien cuan- 
to habia de suceder en toda la serie de los siglos, ocurrió 
á todos los males con el remedio oportuno y opuso á las 
fcavilaciones de los espíritus inquietos un muro impene^ 
trable que no les es dado derrocar. ¿Que responden á las 
sentencias del Vaticano? Que sron falibles. Pero ¿como 
conciben la Infalibilidad de la Iglesia? Si no existe la au- 
toridad suprema, para decidir infaliblemente, en el Papa, 
¿donde existe? ¿Dirán acaso que en los concilios genera- 
les? Pero si en trescientos 6 cuatrocientos años no se pue- 
de congregar uno solo ¿donde existe mientras tanto? ¿Es 
de poca importancia que á la sombra de esta falta, ó apro- 
vechando de este tan gran intervalo, se propaguen doctri- 
nas, que pueden ocasionar detrimentos muy graves en el 
depósito de la fe y en la salud de las almas? ¿Son para mi- 
rarse con indiferencia los errores de Jansenio, estable- 
ciendo como establece, que hay mandamientos de Dios 
imposibles de guardarse, que jamas se resiste á la gracia 
interior &c. &c. &c? ¿Que fuera del Pueblo cristiano, si 
tales teorías no hubiesen sido condenadas? ¿Quien no ve 
las consecuencias que de ahí no se seguirían? Es preciso 
estar demasiado dominado del espíritu de prevención pa- 
ra desconocer esta verdad: es preciso tener interés de pro- 
pagar ó sostener errores para obstinarse en hacer la opo- 
sición: es preciso olvidar enteramente el partido de la Ver- 
dad, para plegarse á opinión tan contraria á la constitu- 
cioii de la Iglesia. Esta en otro orden de cosas pudiera 
ftiuy bien conseguir sus fines por otros medios muy distin- 
tos de los que tiene en la actualidad; pero conservándo- 
se tal, cual J. C. la fundó, es imposible que pueda alterar- 
se su constitución, sin que toda ella desaparezca. J. C. la 
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íbndó sobre la piedra, y no hay un solo testimonio del mis-* 
mo J. C. por donde pueda probarse que sin este reijiisito 
pudiera ella subsistir ni por un momento. Bien pueden for-« 
^arse teorías, pero ninguna de ellas servirá para mas que 
para acreditar el ínteres de llevar adelante el espíritu de 
partido y hallar ocasión de sostener opiniones diametral-* 
mente contrarias á la Verdad. Atestigúalo la experien- 
cia de todos los siglos presentando siempre y con la ma- 
Íor uniformidad terribles ejemplos de lo que puede con el 
ombre el espíritu de independencia y desobedecimiento 
á la autoridad. No necesitamos citar ejemplos: son harto 
conocidos los nombres de los Macedonianos, Arrianos^ 
Nestorianos, Eutiquianos, Pelagianos. Monotelitas, &c, y 
no son menos sabidos los extravíos de semejantes secta- 
rios, sin conocerse ni poderse asignar otra causa que la 
que señala San Cipriano, cuando dice que de no obede-? 
cer ni sujetarse al sacerdote de dios, han nacido siem^ 
pre las heregías. 

(m) Pero ¿como podia ser de otro modo, si la obedien- 
cia, sumisión y dependencia á aquella piedra son tan in-^ 
dispensables para la conservación de la fe, como el ali- 
mento para la de la salud corporal? Pero aun decimos mas: 
que son absolutamente mas necesarias para mantener la 
Unidad de creencia que el alimento para no perder la vi- 
da del cuerpo, pues hablando J. C. de este ha dicho, que 
no solo de pan vive el hombre; mas nunca ha dicho una 
«ola palabra de donde se puede inferir que sin dependeui- 
cia y obedecimiento al Sucesor de San Pedro, se pueda 
conseguir la verdadera fe; antes bien, todo lo contrario 
ha dicho, no solo expresándose del modo que hemos vis- 
to al considerar los oficios que confió á Pedro, sino cuan- 
do dijo: el que no es conmigo, contra mí es: por que ¿co- 
mo podrá Hsonjearse de ser con J. C. el que se rebela O 
desobedece al que él mismo ha puesto en su lugar? ¿La 

insubordinación que se haceá un representante puede de- 
jar de ser un crimen contra el representando? ¿Y si hay 
separación con respecto á aquel ¿como no la ha de bab^ 
con respecto á este? Si aquel no tiene mas autoridad que 
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la que se le ha confiado por su poderdante ¿ñó sefá á flMn 
te la injuria que se hace en no reconocer , dicha autoridad/ 
Claro: obedecer al Vicario^ es obede.cer ^1 Jefe: desobe-f 
decer al Vicario es desobedecer al Jefe. No hay argtrmen-( 
tos que valgan Contra esta verdad. , - 

(n) Y ¿quien no ve q' de todo esto resulta por consecuen^; 
cia legitima que todo pretexto que s^ tome p^a desobe?» 
decer al Papa, es precisamente un testimonio el mas irrci 
fragable de que uo se creen las divinas promesas? ¿Quiei^ 
que esté convencido de la Infalibilidad de las palabras de 
Jé C. pocb'á dudar ni por un momento de que si Pedro e|S 
JpicaiRA y el Papa es Sucesor de Pedro, precisamente 
ha de ser piedra también? Y si sobre Pedro se edifica 
la Iglesia ¿no lo estará sobre el que ha quedado en w lu-, 
gar? Y si Pedro era incontrastable en virtud de las pro-^, 
mesas de J. C. ¿no lo será el Papa? Por que como quiera^ 
que el privilegio concedido á Pedro haya sido por respec-^ 
to á la Iglesia, contra la cual no ha querido ni quiere J, C, 
que prevalezcan las puertas del Infierno no hay duda de; 
que permsmeciendo la misma causal debe permanecer el 
mismo privilegio* 

(o) Pero ¿á que insistir mas en esto? O se cree la Infa-. 
libilidad de la Iglesia ó no se cree: si esto segundo, vano^ 
es disputar acerca de la del Papa; pero si se cree, es pre- 
ciso sin poderlo evitar, reconocer la de su Cabeza. ¿Pue-^ 
de acaso esta separarse de aquella? Luego cuando habl^/f 
la pabeza^ toda la Iglesia ha hablado, pues que habla 4* 
nombi^e de ella; y si la Iglesia hablando es infahble, su Ca- 
bera preciiéamente lo es. O solo que se quiera que la Igle- 
sia erté de un lado y la Cabeza de otro ¿pero en este ca- 
so, preguntamos, un Cuerpo tal es el que J. C. reconoce 
por cuerpo suyo? Mientras nos responden á esta pregun- 
ta^ vamos adelantando las reflexiones de otro modo. 

(p) ¿Qjoiere e\ Sor. Vigil que el Papa sea Pedro y nada . 
n^as que Pedro? Pues sépase que siendo el Papa el Supre- 
mo Pastor en virtud del mandato de J. C. no hay reme- 
dio; siji gobierno es absoluto, y por consiguiente, desde el , 
momento en que bajo pretexto de error, de equívoco, de 
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sol'presa, de cercó de ilusiones, dé injusticia de la Guria, 
de abuso de poder &c. se le resiste, con la práctica, con 
el proceder, con la acción se declara que tal Gobierno no 
existe, por mas que se clamoree hasta el dia del Juicio 
confesándole Primado de la Iglesia Universal; pues qde 
desobedeciéndole con tales pretextos se acredita que n© 
es Supremo su Tribunal, como que se pretende apelar der 
él. Y en ese caso, la unidad visible de la Iglesia ¿en qué 
viene á parar? ¿Y como se concibe, por otra parte q' de un 
gobierno habitual é indispensable se pueda apelar á otro 
intermitente y sin período fijo? Pero dirá el Sr. Vigil qu^ 
él solo apela á la opinión pública. Mas esa opinión públióa' 
es la de los católicos romanos, 6 la de los católicos supues- 
tos; por que si es la de estos, claro es, que unus sie^ atius 
vero sicj y jamas nos entenderemos: mas si es la de los pri- 
meros, estése cierto, que jamas convendrán en semejante 
pretensión, pues que la juzgan delirio. Ademas de eso ¿de 
donde ha sacado el Sor. Vigil que los fallos de una auto* 
ridad suprema hayan de remitirse á ese otro supuesto tri- 
bunal? Por cierto que es ingenioso el Señorito: como el 
fallo dé la opinión particular ó del espíritu privado lo de- 
clararía protestante, y él quiere aparecer católico, ha sa- 
lido ahora con la escapatoria de opinión pública. Y que 
¿está no es lo mismo que la autoridad universal de Mr. 
ta-Menais? Pero ¿hasta que punto se necesita el consen- 
timiento común para saber la opinión pública? Pues ú hk 
palabra común se refiere á todo el linaje humano ¿como 
se recogen los votos de toda la humanidad? Mas si eí con- 
sentimiento no debe ser unánime ¿hasta que punto la con- 
tradicíon ó el simple no asentimiento de algunos destrui- 
rá la legitimidad del criterio que se trata de establecer? 
Fuera de eso, ¿esta opinión pública es la de un puebSo, üi 
la de todos: es la de una época, ó la de todas juntas? ¿La 
de solos los obispos/ ó la de todos los fieles sin distinción? 
Pero no hay necesidad de detenernos en esto. A norotros 
nos basta la confesión del Sor. Vigil, quien dírigiénckíse 
ai Papa, le llama Primado de la Iglesia universal. Si es 
puf'8 Primado, es último tribunal dé apelación, pues que 
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primado 6 primero no supone otro superion por conai-/ 
guiente sus juicios son irreformables: luego son infalibles. 

(q) ¿No se quiere admitir esta consecuencia? Y por qué? 
¿Por que es preciso el consentimiento de la Iglesia? Bien. 
Pero es preciso que para que nos entendamos se nos diga 
qué consentimiento es el que se requiere, si el expreso 6 
el tácito. Pues si es el expreso, claro es, que será preci- 
so juntar un concilio general; ¿y en el entre tanto como 
se deberá obrar ó creer? ¿A quien pertenecerá juntar este 
concilio? ¿Y si el Papa se opone á este concilio, y si aun 
los príncipes no lo quieren? ^qvid juris? Mas si es el con- 
sentimiento tácito, nadie deja de conocer q' las dificulta- 
des se aiKnentan: por que ¿como es posible asegurarse de 
€9te consentimiento tácito? ¿Como se puede saber q' las 
iglesias SAB^N? ¿Y como saber q' ellas aprvebak? ¿quien 
debe escribir y á quien? ¿La pluralidad debe tener lugar 
en este ca«o? ¿Y como se prueba la pluraxidab de los 
siLsncios? Si hubiese iglesias que se opusiesen ¿cuantas 
bastarían pura anular el consentimiento? ¿Como se proba* 
rá que no hay oposición? ¿Como se distinguirá el silencio 
de oposición del silencio de ignorancia ó de indiferencia? 
Teniendo los obispos de Quebec, de Baltimore, de Méji- 
co, del Cuzco, del Monte-Libano, de Goa, de Lima, de 
Luzon, de Cantón, de Ceuta, de Pequin, tjanto derecho en 
la Iglesia Católica como los de París ó de Ñapóles, ¿quien 
86 encargará en los momentos de división, de la correspon-<t 
deacia con estos prelados, para conocer su opinión. Óz:. &¿.t 

{r\ Hablando claro, esta condición del consentimiento 
de la Iglesia para la irreformabilidad de los juicios pontir 
ficios, no es sino un pretexto mal urdido para evadirse de 
la sumisión y obediencia al Supremo Pastor. Basta consi-r 
derar lo que pasó con la Bula unigenitus. ''Si alguna ve^ 
"ha sido claro, decisivo é incontestable el consentimiento 
"de la Ji^lesia, fué sobre el asunto de este célebre decreto 
"emanado de la Santa Sede Apostólica, aceptado por to- 
adas las iglesias extranjeras, y por todos los obispos de 
"Francia, reconocido y venerado por tres concilios (Ro- 
'^ma, £#mbrun y Aviñon) . . • preconizado por mas de vein- 
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-^'te asambleas del Clero, suscrito por todas las miiverstda-r 
^!deb del Mundo Católico, y que no se c^aiitradíce hoy ei^ 
^y^q por ailgUQos edesíáetioos de aegUQdo 6rdeD^ y pot al- 
•'gfpijos legos y mujeres" Sin embargo si oímos 4 los jaii?» 
jienl^tas, nos dirán que la Bula irNi«9NiTip« es no soiameii^ 
ie nula, sino aun errónea^ y que es permitido atacarla por 
j^oda especie de autoridades. No hablamos de los fanáti-? 
pos, de los convulsionarios, ni de los teólogos de guardilla; 
pero puede oirse 4 un sabio magistrado que la llama mbta 
PDnstitugion Dn^ABiAsto €SLEB|t£» Oígamos también 4 
Pascal^ tomo 3. de sus jPensamt art, i7* r)um* 82^ ''T^^iat 
^'dice, el haber escrito mal viéndome copdeA&do; im$ el 
^ejemplo de 'fantos escritos piaik>sos me hace creer lO 
^conírario; Ya no se puede escribir bieii: |;aa ignorapte y 
^'(^cyiani^pida es la inquisición: pero vale mas obedecer 4 
^ti^Hi qua 4 los hombres, ^i temo, lad espero nadaj fotU 
^'^oy^l ten)e, y es muy maJa política. 1 1 * Cmndo €11$$ de^ 
^Ijlfin d€ temer ^ se hamn mas temibles^ £^1 siJeucio es la naa-i 
i^^QV perscGucioQ; los saltos jama^ oaljayo», incierto que 
^'ne necesita yqcaciou para ello, maa no 4dbe a|^enderse 
^^Cslos decrete^ del gonsiejo si uno es Unri^o, siúo de la 
l^U^^3Ída4 de hablar. Si |»í$ car fas k^n 9ido condenadas €n 
^^j^ofna^ lo que jfo cofidmo efi ella^ espú cúndtnodo en rí Cieh^ 
^Ifi, Inquisición y la {pompafiia pon io^ fios a;^otes tie I^ 
^?Verdad," 

>(s) Hé aquí el modelo que se tomoi el ^r. Yigil para re«> 
Chazar el juicio del Romano Pontigoe: sigue como él esQ0 
lautos escritos piadosos que hau sido coi^deiíados ei) Ro- 
p^éij que le deseugaña de no haber escrito n^al, PefQ uo 
pitá uno solo de ellos, pues q' debiera patis&oer aiM k loa 
que habian de leer sus pensamieutos, Co^o^l fambi^n de-> 
^ende a los gobiernos y da lug&^r a que se le aplique aqi«B^ 
lo de Voltai|?e eu la Nota sobre el siglo de ]Luíi# aIV ♦ "Si 
^'alguiia cosa, dice, puede justificar 4 h^^ ^IV 4e haber 
^'perseguido 4 los jansenistas, es segurapiente ^te p^Mrra'» 
?'fb.'' jPqr ¡Sltimo, asi c0n|O él efí las cartap provill^ilués bi* 
zQ. su profesión de fe y dijoj ''Os declaro qn@ po te^go» 
gracias á Dios^ ^n la tierra amor alguno sigg f^h l^lesw 
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•*Catélícai Apostólica, Romana, en la cual quiero virir y 
^'inorir, y en la comunión con el Papa su jefe soberano, fue- 
'^rade la cual estoy persuadido que no hay salvación": así 
ttoibien el Sn Vigil al niismo tiempo que está tratando al 
Papa con la mayor villanía y menoáprecio, le confiesa á 
voz en grito Primado de la Iglesia universal, y se mantie^ 
ne firmé q' firme en q' es católico cristiano y se resiente de 
q' se le tache de ser rebelde á la autoridad. ¡ Ah mañas ma-> 
ñas! ¡ah agachadas y gazmoñeras! Ya se vé: asi erapre-» 
ds<^ proceder, por que entre los patriarcas de la secta nu- 
bo uno (Lutero que fué el primero que tocó alarma Contra 
la antorídad) que dijo al Papa: "me pongo enteramente en 
vuestras manos; cortad, quemad, haced de mí cu ah toquis 
niereis" Mas cuando se vio condenado por la Bula Exur^^ 
Domine^ se corrió el telón y varió la escena: "el Papa es 
un esto, el Papa es un estotro." No nos atrevemos á co-» 
piar sus precisas palabras, por no consentirlo la decencia; 
pero 6lla$ fueron tan desvergoni^adas, que Roberson, no 
obstante su adhesión á su patriarca^ tiene que confesar ha-« 
ber sido demasiado duras, y se vé precípado á disculparle 
con el carácter del siglo en que vivió, 

(t) ¿pero esta disculpa cabe en él Sr, Vigil, quien no 
quiere aparecer ni por un momento enemigo del Papa? ¿No 
hace un estudio particular de disculparlo y aplicarle las 
espremones con que sentidamente se quejaba su prédéce^^ 
sor Adriano VI? Pero ¿como olvida que si veré utiqtte^pisti^ 
Ham laquiminiy recia j¡mlkdteJiHi hominumt EtB componible 
la asistencia de J. C, á su Iglesia con esas pretenaio-» 
nes de la Curia Ronuma á vista y paciencia del Homaa6 
Pontífice? Es posible que el Espíritu de verdad nó hky jbl 
propofcionado á su Iglesia de un medio seguro para veé<» 
se libf é del error, de suerte que en oer<la de tresci^-t 
tos años no haya hecho otra cosa que estraviarse cadaj^eas 
mas y mad, y esto de un modo inevitable, por que la Pie** 
dra sobre que J. C% la fíÚHfó ha llegado á falsear pOr los 
manejos de los curiales? Es posible qiie todas las seguri<r 
dades qiie JéC. dio ar Cuerpo pastoral c<ni el precepto que 
impuso á Pedro de que confirmare á to^ois sus hermitniMí 
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haya venido á desaparecer enteramente por la atmósfera 
de ilusiones con q' la Curia rodea al sucesor de aquel Apó8« 
tol? ¿Es posible q' el Pastor universal haya venido á perder 
con el tiempo aquel tino que precisamente le concedió J. C¿ 
al encargarle el cuidado de todas sus ovejas y corderos? Ya 
se ve que los jansenistas se rien de esto, y como defiendetl 
que la gracia necesaria para el cumplimiento de k>s pre- 
ceptos divinos falta algunas veces á los hombres, de suer- 
te que les esjmposible el cumplimiento de lo mandado^ 
no quieren reconocer, que cuando Dios llama á uno al des- 
empeño de algún cargo, le dá al mismo tiempo la gracia 
necesaria para que pueda realizar el cumplimiento de ki 
mandado. Pero si el Dios de ellos es el Dios de Calvino, 
sépanse que no es el Dios de los católicos, quien no es in^ 
justo para exigir de sus criaturas nada que exeda á sus 
fuerzas; y por consiguiente, si al Papa ha puesto en su 
Iglesia para que mantenga la unidad de la fé^ precisamen* 
te, de por fuerza, sin remedio le dio la firmeza de fé quie^ 
necesita para tal desempeño, y ni los artificios de ningu^ 
nos curiales^ ni las sorpresas imaginadas^ ni los equivoco» 
supuestos, ni las atmósferas de ilusiones que puedan 
venir á porfia, jamas desharán la obra del Hombre«-Dios; 
de aquel Señor cuyas palabras jamas pasarán, aunque ^ 
Cielo y la Tierra pasen. Siempre se notará en la Sede de 
S. Pedro esa inmobilidad, esa inalterabilídad^^sa umfor^* 
midad invariable, permanente, constante, firme, inmutable 
que hace su carácter y que llama la lUencion de las mismas^ 
sectas separadas. Siempre se verá que en toda laseiied^^ 
Pq>as que han ocupado el Trono pontificio y que ló ocu*^ 
paran hasta el fin ael mundo, ni ^ló solo jamas se ha a^ 
partado ni se apartará jamas del sendero de la vercktd* 
Siempre se verá que sus decisiones han sidoy seiránre»* 
petadas de toda la Iglesia, sin que jamas hayan sido ni pue^ 
dan serlo en adelante reformadas por ningún Concibo ni 
aun Ecuménico, pues que todo fiel está persuadido intima* 
mente de la verdad de tes promesas de J.C.: siempre se ve* 
rá que todos los mas grandes talentos de lai^k^ia, iMiBres^ 
petado y respetarán ^ igual modo la voz delPMtor íupt^ 
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tno y q' jamai se ha juzgado licito ni tampoco en adelante 
se tendrá por tal, el q' las ovejas conduzcan al Pa^^tor: siem- 
pre se reconocerá la justicia de orígenes en afirmar que, 
puesto que las palabras de J. C. : las puertas del Infierno 
no preyalecerán contra ella, no recaen espresamente sobre 
la Iglesia; deben entenderse de ella y de la Piedra sobre 
que está fondada: siempre se confesará con San Ireneo que 
á la Iglesia Romana debe ocurrir toda iglesia particular, 
esto es, todos los fíeles de doquiera que estén, por la prin- 
cipalidad mas poderosa, ó por el poder principal que ^n 
ella reside á causa de ser la Sede del supremo Pastor: siem^' 
pre se conocerá y confesará con S. Gerónimo q' el que no 
come el cordero en esa casa es un profano y que el que 
no se refugia en esa arca perecerá precisamente en eldi^ 
hivio de errores que inunda la tierra: siempre se dirá con 
toda la confianza de San Agustin: Vinieron de Roma los 
rescriptos pontificios sobreesté asunto, pues ya está termi- 
nada ta causa, ya no hay q' pensar en mas: simpre será una 
eterna verdad lo que dice el Sr. Bossuet hablando de la 
Cátedra tomana: ^las heregias han recibido de la misma 
mano el golpe mortal: así la Iglesia romana es siempre la 
fé de la Iglesia: siempre se cree lo que se ha creido: la mis^ 
ma voz resuena en todas partes; y Pedro continúa sien^ 
do en «US sucesores el fundamenta de los fieles. J. Cr lo 
dijo, y antes pasarán el Cielo y la Tierra que sus pala- 
htm. • • «Esta es la Cátedra romana tan celebrada por los 
padreiá, que ensatsaron como á porfía el principado de la 
Cátedra apostólica, el principado principal, la fuente de la 
unidad y en el lugar de Pedro el grado eminente de la Cá* 
tedra sacerdotal; la Iglesia madre que tiene en su mano 
la conducta de todas Tas demás iglesias; la cabeza del E^ 
piscopado de donde parte el radio del gobierno; la Cáte^ 
dM principal, la Cátedra única, en la cual sola conservaic 
TODOS XA UNIDAD." Siempre se verá que solos los que tie^ 
fíen interés en propagar teorías contrarias á las verdades 
de nníestra santa Religión, son los que se obstinan en sos- 
tener la falibilidad pontificia. . 
(u) En efecto ¿quienes la han negado hasta ahora? No 
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Imblainofl de lo» que habiendo cobrado adhesión á ciertoii 
autores, siguen servilmente sus opiniones y las sostiéneu 
con el calor de la escuela, creyendo de buena fé que nada 
tiene de particular negar una doctrina cuyos adversarios no 
han sido declarados hereges por la Iglesia; aunque debie- 
ran advertir que tales teorías han sido condenadas yarepe^ 
tidas veces por la santa Sede; hablamos de los autores^. 
¿Quienes son entre estos los que se empeñan en negar es« 
ta prerogativa tan esencial al Papa, para mantener la infa*' 
libilidad de la Iglesia? Vamos viendo todos los que cono-r 
cemos. Sea el primero Dupin; ¿pero hará fuerza en nin- 
gún ánimo despreocupado la opinon de un hombre que a- 
firmaba en sus papeles llevados en 10 de Febrero de 1719 
al Palacio real, que los principios de nuestra fé se podian 
concordar muy bien con los de la Iglesia anglicana; que 
sin alterar la integridad del dogma, se podia aboUr la con- 
fesión auricular, no hablarse de transustansacion en el Sa- 
cramento de la Eucaristía, aniquilar los votos monásticos, 
permitir casarse á los sacerdotes, quitar el ayuno y absti- 
nencia de la Cuaresma, no contar para nada ni hacer ca^o 
del Papa, ni tener correspondencia con él, ni atención, ni 
miramiento ó respeto alguno á sus decisiones? Venga ahora 
el supuesto D. Justino Febronio de cuya obra, acerca del 
gobierno de la Iglesia y de la autoridad del Papa, dice Ber- 
gier en una carta escrita en Paris el 12 de Octubre de 1775. 
al Duque Luis Eugenio de Wurtemberg; ''es cosa que pas- 
''ma, que esta obra haga tanto ruido en algunos estados 
''de Alemania: este libro sea por la sustancia, sea por el 
"modo, no me ha parecido nunca capaz de hacer impre- 
"sion en hombres instruidos y que se precien de razón*" 
En efecto con solo leer la obra, cualquiera se convencerá 
de q' el autor se mostró un compilador demasiado inexper- 
tO) pues q' junta trozos con trozos sin elección ni miramien* 
to de que unos destruyen á los otros y sin reparar la multi- 
tud de contradicciones en que cae á cada paso, Perfecto pla- 
giario; pero demasiado atrevido para alargar la mano y to-, 
mar lo primero que se le presenta, ya copia de los teólogos^ 
franceses especialmente Bossuet, ya de los protestantes, de 
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los Janiseúistafil, de cuantos en tiempos de turbaciones tra-r 
taban de injuriar á Roma. Entre los muchísimos pasajes^ 
que al caso pudiéramos citar, solo pondremos el siguien-^ 
te que hace mas al caso. En la secc. 2é del cap. 2. (tom. 1. 
pág. 151) dice "el bien de la Unidad es el fundamento de 
este Primado, y esta es la razón porque es perpetuo"; mas 
en la secc. 4. (pág. 169.) dice: "aunque el Papa pueda ha- 
cer leyes^ estas no son obligatorias, sino por la acesion de 
la unanimidad de consentimiento. Está bien. Pues si el 
bien f mejor hubiera dicho la necesidad) de la Unidad ec^ 
sige el Primado, y esto perpetuamente ¿como conciliario 
con la necesidad del consentimiento unánime? ¿Que se ha- 
ce este Primado mientras se verifica este consentimiento? 
Y verificado ¿en q' consiste? ¿La unanimidad le dá el ser? 
¿Si es Primado como depende de otro? ¿Como puede ser 
primero el q' tiene otro antes? ¡Cosa peregrina! Es prime- 
ro, por que es Primado; y no es primero, por que el con- 
sentimiento unánime es primero. Mas dejémonos de per- 
der el tiempo en dar importancia á despropósitos, que á 
nadie que tenga un mediano talento pueden alucinar. En- 
tendámonos ahora con el Curso de León, obra del Padre 
Vallart á instancias de Monseñor de Montacet, cuyos en- 
laces con el partido jansenístico y el favor que dispensó á 
las rebeldes religiosas de Port-Royal, cuyas innovaciones 
en toda su Diócesis, cuyo sentimiento por que no se dio 
en Paris sepultura eclesiástica á Voltaire, son bastante co- 
nocidos. ¿Pero que juicio podrá hacer un sensato de una 
obra que por fi-uto de su eniseñanza presenta un número ec- 
sesivo de discípulos que juraron la constitución civil del 
Clero de Francia? Que concepto favorable podrá formarse 
de una^ obra que usando de un lenguage insidioso, jamas 
habla con franqueza, y para establecer sus tesis se vale de 
sesgos y palabras estudiadas? v. g< cuando quiere hablar 
de la autoridad de la Iglesia, repite á cada paso estas fra- 
ses: Moralis pastor um unanimitas.-^Ecclesia per suos pastores 
infallibüitir judicaP, al parecer son muy católicas ¿pero a- 
caso la palabra Pastores significa en esta obra á los Obis- 
pos? ¿Juzgará temerariamente quien crea que los janse- 

27 
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nistas la usan de intento para entender también á los pres* 
vlteros el carécter de jueces de la fé? Así mismo cuando 
se propone esplicar la unanimidad que habia dicho antes, 
establece su regla en esta forma: Non potest nobis certe con» 
stare^ utrum d^ncilium aliquod sit veri o^cummicum, nisi ex 
uiwnimi Ecdesiarum 4:onsensa et approhatione. ¿Y quien no 
vé que según esto las Iglesias de ütrech y Pistoya podrian 
impedir que un Concilio general fuese tenido por Ecumé- 
nico? Y si tal se muestra el curso respecto de tales Con- 
cilios ;que de admirar es que se muestre adversario de la 
infalibilidad pontificia? Aun cuando en esta obra se esta- 
bleciese la tesis defendiendo este dogma, ni así era de fiar, 
pues acostumbra asentar proposiciones al parecer ortodo- 
xas, y destruirlas después, ó embrollarlas por lo menos, 
éOTno se vé con la que defiende sobre la ecsistencia de la 
gracia suficiente, que después de asentar esta verdad, 
mueve tantas dudas, suscita y propone tantas cuestiones 

Ír dificultades provinciales que cuando se acaban de leer 
as pruebas, reflecsiones y quisquillas, no se sabe á qiie 
atenerse, si á si la proposición es afirmativa ó á si es ne- 
gativa. 

^x) Del mismo modo el Cabalario en sus Instituciones 
canónicas, después de proponer una reforma enteramente 
al gusto de la secta jansenística, para en descubrir que 
no es sino un compendio del Van-Espen. ¿Y habrá sen- 
sato que se deje alucinar por una obra que como eco 
de quien fué el mas acérrimo promotor y conciliario del 
cisma de Utrech? ¿No se vé desde luego hacia donde 
se dirigen las miras del autor cuando se empeña en 
deprimir á los Papas? Pero esto es lo que gusta á los 
espíritus frivolos: en encontrando autores que hablen á su 
gusto, que apoyen sus ideas, que lisonjeen su vanidad de 
no ser del ñámero de los muchos, nada se repara, nada 
hace fuerza para sacar desengaño de unas obras que en 
su misma rebeldía á la autoridad, están demostrando mas 
que claramente el espíritu que las anima y la maJa causa 
que defienden. De ahí es que, prevenidos con los prejui- 
cios q' han llegado á profundizar sus raíces en su» cora- 






¿ones mas hieajq' ^a>8UjS(^fítjepdimií«t(í^t trftíQfli ^j^jcnlinv 
sue agitaciones é«Q?irba?>do Qp4aihiptQria,y,í49gai13dP5^ 
chos qttc oada ti^neh dfe Gomiin co?'(l%€}u^499ideiquefj3 
trat^, Verémoslo» alegar fea tíiílí9D<?íí!ft^y «satisfactorio. q^ 
tal Papa ofreció inoÍ€(iv3Q'& tos í^plosííquetal'PíLpiaírmiti 
el destierro de San Atp^nasioj/ que.e^lje eKcpiííulgfi á ,^1^1 
Monarca, que aquel lo absí^lviój, que S^n Jr^e^u^q ae opiisfp 
á la condenacioa qu^ el Papa ibajá baeer dq los. Qup;rt%- 
decimanos, que S. Cipriano resistió á^an E^téb^p.sqbpp 
el artículo del bautismo de los her^gas, quo^Paulp. Y. 
condenó á Galileo, que Honorio fué moaoítelita^fQ^.ApCi'iy 
con estos hechos que se pintan á la medida del de5|eo,^a 
creen que han vencido y que se. hallan en un. estada de 
incontrastabilidad- Pero no advierten qae con, sjua mismos 
argumentos hacen patente á todo el mundo sensato ^q^ie 
no entienden ni un poquito la cuestión 4^ que se tf£^t?|. 
nNo advierten que lo que defisnde todo católico verdadera 
inclusos todos los franceses de antes de la deqlaracipn de 
4682, es que cuando el Papa enseba como Docíor univ^if- 
^al, es decir, que cuando en virtud de su primado, depidp 
■sobre algún punto y mmda su decisión á tpdas las Igle- 
sias para que la reciban como regla de fé, imponiendo p€^ 
na dé excomunión mayor contra los disidentes^ enjtóBcep 
es infalible, pu3S que á no serlo, faltarían las pronjí^gas,^? 
J. C. á su iglesia de sostenerla sobre la Pie^r.i yj^% peof^ 
mitir que jamas la contrasten las puertas del lafieríno^^íar 
to es lo que se cree, repetimos, por todos los fieles coj>fpi|-'' 
me á la tradición de todos los siglos, at septir de \todj9¿» 
los Concilios, á la confesión de todos los Padres y á la en- 
señanza de todos los Teólogos. ¿Y que tiene que ver ccoi 
• esto el que S. Marcelino haya ó no haya ofrepidp iíci^R- 
so á los ídolos llevado del miedo de tos tormentos? ¿P^ie^ 
que su acción fué algún decreto de fé? Asi mismo eii;^s 
demás casos ¿que tiene que ver la faita da prnieftei?i /ó dp 
. firmeza que hubiesen mostradoalgu^os d^ lQaPapafl?,¿Í?i4fj8 
que la infaj^ibiiidad en decidir dogoiad d^ fé O ^^o^tunab^^ 
es sinónimo d© iqipeoa^bilid3d? Por cierto ,^^cft<S^^^!?®4!^ 
pensadores quienes tienen valor para proponer semejantes 
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despropósitos. Lo mas lindo es que prevaliéndose para 
combatir la autoridad de la Santa Sede del testimonio de 
la Iglesia Gralicana en 1682, no hacen el menor juicio ni 
traen á la menor consideración la de 1626 en la cual el 
Clero galicano profesó del modo mas solemne la infalibi- 
lidad del Papa: y alegando la autoridad del Sor. Bossuet 
en la defensa de la declaración del Clero galicano se 
desentienden enteramente de su sermón de la Unidad, don- 
de habla con toda la brillantez de su elocuencia sobre es- 
te asunto defendiendo esta prerogativa de los romanos 
Pontífices contra las pretensiones de los novadores. Son 
dignas de citarse sus palabras: ''todos lo que han de ejer- 
''cerla, dice, (la autoridad eclesiástica) deben estar inse- 
''parablemente unidos á la misma Cátedra (de S. Pedro:) 
''esta es, continúa, la Cátedra principal; la Cátedra única, 
''en la cual sola todos guardan la unidad." Eapues, si Dios 
no ha puesto en su Iglesia sino esta Cátedra, para que se 
enseñe en ella y por ella la verdad á todos los hombres 
¿cabe en entendimiento racional que la dejase Dios desti- 
tuida de aquella infalibilidad que es absolutamente indis- 
pensable para que jamas enseñe el error y para que pue- 
da mantener la unidad? ¿No se ve desde luego que si una 
sola vez enseñase algún artículo contrario á las verdades 
reveladas, desde luego quedaba trastornada la unidad? Pues 
qué unidad habría entonces con los fieles anteriores y 
aun con los contemporáneos, que cayendo en cuenta del 
error, quisiesen mantenerse independientes en defensa de 
la verdad y aguardasen que esa Cátedra rectificase sus 
ideas? Y si esto pudiese ser así ¿habría unidad, volvemos 
á preguntar? Si quiere pues el Sr. Vigil que el Papa sea 
Pedro y nada mas que Pedro, preciso es que le reconozco 
por centro de la unidad católica, y que se deje de andar 
con las algarabías de los refractarios. (1) 

(y) Pero antes de terminar nuestras reflecsiones sobra 
esta cláusula, desearíamos saber ¿que quiere decir la es- 
presion nada mas que pedro añadida á la otra sed Pe- 
dro? Por q' no vemos en que forma el Papa pueda ser mas 
que Pedro; pues si es con respecto al Principado tempo- 
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ral, jamas ningún Papa ha creído ni á ningún fiel se ha 
pasado por la imaginación creer que la cualidad de Pedro 

})ueda aumentarse en lo menor. Todos, así Papas como fie- 
es, han creido siempre que Pedro siempre será Pedro y 
nada mas que Pedro: y sino véanse las espresiones de la 
Iglesia toda en sus generales asambleas, q' es donde pue- 
de dejar oir su voz universal de un modo el mas claro, al 
menos respecto de los que se empeñan en negar al Papa 
la prerogativa de la Infalibilidad, y no podrá dejar de 
admirarse la mas perfecta consonancia de sentimientos a- 
cerca de este punto, como la tiene acerca de todos los de- 
mas de fe católica. Los concilios posteriores á la adqui- 
sición del Principado temporal de los Papas hablan de es- 
to en los mismos términos que los anteriores á ella. To- 
dos convienen á una en reconocer al Papa como Padre y 
Pastor universal, como Cabeza de la Iglesia y Vicario de 
J. C, como Doctor de todos los cristianos, sin exepcion 
alguna, como autorizado por J. C. y revestido en virtud 
de la divina ordenación para apacentar, regir y gobernar 
la Universal Iglesia. ^Qué pues tiene el Papa ahora de 
mas, para que se le diga que sea Pedro y nada mas que 
Pedro? ¿Acaso con el Principado temporal ha aumentado 
las prerogativas de Pedro? Ya hemos demostrado lo que 
quiere decir Pedro, ¿y después de eso cabe en sana razón 
pensar y asegurar q' las prerogativas de este Apóstol sean 
capaces de aumento? Si él es el fundamento de la Iglesia 
¿qué mas puede llegar á ser? Cierto q' es donosa la Filo- 
sofía del dia de hoy. Porque el Papa por disposición divi- 
na tiene el Principado temporal de unos pequeños esta- 
dos, sale diciendo que ya Pedro es mas que Pedro. Pero 
¿en qué aumenta á la cualidad de Pedro el dominio tem- 
poral? Lo único que le presta, es mayor libertad, para el 
desepipeño de sus arduas funciones; pero por lo q'^ace á 
las prerogativas inherentes al Pontificado, no le aumenta 
ni un ápice, pues que son incapaces de aumento. £1 Pon- 
tificado es de institución divina, y solo ha de tener laque 
J. C. quiso que tuviese. Con que agregúese, ó no se agre- 
gue el poder temporal, nada recibe aquel de aumento en 
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lo que le es esencial y constitutivo. 

(z) Pero hablemos en oro, como suele decirse. Aun su*- 
poniendo que los Papas por ambición, 6 por lo q' se quie* 
ra mantienen ese poder temporal, ¿qué de ahí para la obe- 
diencia que como á pastores universales se les debe? ¿A- 
caso el defecto, que ellos pudieran tener en su conducta» 
deroga en lo menor la autoridad divina de que se hallan 
revestidos? ¿Es menor la obligación de serles sumisos 
los cristianos? ¿Tienen estos acaso derecho para emanci*- 
parse de su obediencia? ¿Es disculpa legitima para un in» 
ferior el decir: mi superior es un tal por cual y por eso 
no le obedezco? Estendida esta máxima á la política ¿no 
se ve los males que ocasionaría? ¿Como es pues que se 
buscan con tanto afán pretextos para sacudir la obedien* 
eia al Romano Pontífice? Sed Pedro, se le dice, y nada 
mas que Pedro, y veréis todas las gentes en torno vues- 
tro. ¿Pues que, aun cuando el Papa fuese un criminal, las 
gentes podrían justamente separarse de él? Mas, digamos- 
lo claro, esas gentes que se dice estarían en torno del Pa- 
pa, si este renunciase su poder temporal, son los jansenis- 
tas, quienes, urdiendo, como acostumbran, pretextos para 
mantenerse independientes de toda sumisión, tratan de 
entretener el tiempo y venderse entre los católicos como 
unos de ellos para no ser escluídos de las conreniencias 
^ue pudieran proporcionárseles. Pero ellos son de aquel 
námero de ^juien dijo J. C: '*Este pueblo me honra con los 
labios; pero su corazón está muy distante de mí.** Sí, dis* 
tante sobre manera; por que por nada se conformarán con 
su voluntad de que vivan sumisos á las autoridades por él 
constituidas. 

(aa) Y si no, ¿qué tiene que ver la condenación de loÉ 
errores <}ue atacan el Dogma, la Moral y la Disciplina 
oniveiial con el dominio temporal de los Papas? ¿Acaso 
estos condenan los errores antireligiosos como príncipéé 
temporales? ¿Acaso la Verdad ha dejado de serlo, por q* 
ellos han obtenido aquellos estados? ¿Acaso el error de- 
be «er impune, por que los Papas son Reyes de aqueSos 
países? ¡Ah mañas, mañas! Es preciso embaucar á lo» 
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simples, y hablar al paladar de los aláteres y llevar ade« 
lante el capricho: y hé aquí pretextos y mas pretextos. 
Pero en todo ello no se ve sino el carácter de Satanás, 
de aquel espíritu orgulloso que contemplando por prime- 
ra vez su imperio dice: ''Adiós campos afortunados que 
''habitan los gozos eternos! ¡Horrores, yo os saludo! ¡yo te 
"saludo, mundo infernal! ¡Abismo, recibe á tu nuevo Mo- 
"narca! £1 te lleva un espíritu á quien jamas mudarán ni 
"los tiempos ni los lugares. A lo menos aquí seremos libres, 
Peinaremos: reinar, aunque sea en los infiernos, es pro- 
'^io de mi ambición, y de mi orgullo. Estos me han pre- 
"cipitado. Me atreví en el Cielo mismo á declarar la gue- 
"rra al Rey del Cielo. No merecía esta correspondencia 
"el que me habia criado en la eminente clase en que me 
"hallaba. Estando tan elevado, me desdeñé de obedecer: 
"creí que un paso mas tan solamente me colocaría en el 
^estado supremo, y me aliviaría en un instante de la car- 
^ga inmensa de un agradecimiento eterno. . . .¡Ah mise* 
"rabie! ¿donde he de huir de una cólera infinita y de una 
"desesperación sin fin? El Infierno se halla en todas cuan* 
"tas ps^tes estoy: yo mismo soy el Infierno. . .¡Oh Dios! 
"mitiga tus golpes. ¿No ha quedado medio alguno para el 
"arrepentimiento, ninguno para la misericordia, ninguno 
"fuera de la Obediencia? ¡Obediencia! La Soberbia me 
"impide pronunciar esta palabra. ¡Adiós, pues, esperanza, 
"y adiós contigo, temor y remordimiento! Todo se per- 
"dio para mí. ¡Desdicha sé mi único bien! 
■ (bb) Hé aquí el móvil de esta gran máquina q' después 
de veinte afíos de trabajo ha llegado á ofrecer al público 
el buen Vigil. Alucinado con la falsa esperanza de cele- 
bridad y Heno de prevenciones infundadas contra el Pa- 
dre Universal, se ha dedicado á leer y releer esos libros 
que lo han infatuado, y que trastornándole la cabeza le 
han hecho concebir ser él el llamado á desengañar al U- 
niverso entero de tantos errores como se ha imaginado le 
envuelven. En su concepto los Papas han sido todos am- 
WcioBos T usurpadores de prerogativas que jamas han te- 
nido en raersa de su divina institución: los concilios nada 
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tienen de autoridad por que han obrado en ellos las pa-^ 
pasiones y se han propasado de los límites que debian ñ" 
jar sus atribuciones: los padres todos aunque sientan una-' 
nimes acerca de algún punto, no tienen autoridad, por q' 
halla modo de tergiversar sus palabras y hacerles decir 
lo que jamas imaginaron: y los teólogos en no siendo de 
0U cofradía son unos ignorantes. En calificando de ultra- 
montano á un hombre ya no se atienden sus palabras, 
ninguna fuerza hacen sus discursos aunque sean demos* 
trativos y toda la solución á sus invencibles pruebas, se 
reducen á decirle: v. es un ultramontano. Pero lo mas 
lindo es, que este Sor. supone que los gobiernos jamas 
han conocido la extensión de sus facultades y que todos 
han sido unos Juanes de buen alma, que sin mas que que- 
rerlo esa pretendida Curia Romana, se han dejado usur- 
!)ar sus intrínsecas preíogativas. Así lo supone, y con so- 
o leer la Carta que llevamos copiando, se verá que no le 
levantamos testimonio. Los gobiernos, dice, registrarán 
las historias, y someterán ellos mismos á examen la na- 
turaleza de las materias, que en su conciencia les perte- 
necen, para que todos vean su secularidad. ¿Y quien no 
ve q' según estas palabras, los gobiernos tienen concien- 
cia de aquellas cosas sobre las cuales no han hecho aun 
exáínen, ni han registrado las historias? ¿Y si es así, no 
se ve claramente, que el Sor. Vigil les "atribuye una con- 
ciencia caprichosa, y por consiguiente que no los escusa? 
¿No se ve que si nadie podría ver jamas secularidad nin- 
guna en materias que sm necesitar de ese registro de his- 
torias, ni de mayor examen, están mostrando por sí mis- 
mas ser espirituales, por su naturaleza, 6 por su consa- 
gración á fines espirituales, resultaría en descubierto los 
gobiernos, sin que les favorezca en lo menor esa concien- 
cia que se les supone. Pero dejemos ya esto, y vamos ade- 
lante con la Carta. 

20. 

''¿Creéis, Beatísimo Padre, que fuera de la Curia habrá 
''unu sola persona en el Universo que repruebe vuestro 
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^l>rocedei', y no oá entolde y llene de ftJabaüiM? 1? ad aré»! 
"ján puras alabaazas, sino ventajas positivas y muy graai-4 . 
"des las que acarreará á feí Religión y á la Iglesia taniau*» ; 
"dable y santa resolución» Libias ya Jas cosas espirituales > 
"de la corteza secular que las desfigura y afea, darán ese - 
"buen olor que recrea los espíritus y los atrae, y retirados ♦ 
"ilos ministros sagrados de las cosas civiles y temporales^ : 
"y sin pretensiones á ellas, morarán en el Santuario, esta- : 
"rán en su propio lugar, y serán ángeles de paz y de cob^ 
"^uelo sobre la tierra* No habiendo ya Curia Romana, ; 
"¿quien murmurará de los Romanos Pontífices^ ni qué ha-' 
''irá que decir? Y si todavía la Curia conservase vida, to- 
"da la Cristiandad se pondría de vu^tra parte contra ella^' 
"reconocerán vuestra autori<W los qUe antes la negaban; 
"el redil de la Iglesia Católica estenderá sus limites, y el 
"ateo mismo dejará de serlo, al ver en el Papa la Imagen 
"de Dios." 

.(a) ¿Quien al oir al Sr, Vigil hablar con el leogujije que. 
vierte en esta cláusula, no recordará lo que ahora mil o- 
Qhocientos anos, sucedió con J, C. en el desierto, cuando 
se llegó quien se sabe y le dijo: déjate caer de aquí? Con 
ideas de alabanzas trataba el sabidillo de lisonjear al que> 
lleno del conocimiento de los intereses de la gloria de Diosy 
miraba con el debido aprecio que se merecen, las lisonja» 
^e los espíritus frívotos* ¿Y no es lo mismo lo que quiere 
hacer el Sor. Vigil con el Vicario de J. C? ¡Como le pin-* 
t.% tan bonito las alabanzas que todos, fíierade la Curia, le 
han de tributar, si renuncia sus estados! Alabanzas, le dit 
ce, no puras, sino ventajas positivas, que acarreará n'gran- 
(Jes bienes á la Religión y á la Iglesia. ¡Que tal! ¿Con que 
otro orden de cosas sería en la actualidad mas ventajoso 
á la Religión y á la Iglesia? ¿Y de donde lo sabe el Sor. 
Vigil? En seguida lo dice; libres ya las cosas espirituales ^de 
la ^ofteza secular que las desfigura y afea^ darán ese buen 
^or^ que recrea los espíntus ^c. Bien. Pero no estamos so» 
lo en decir lo que ocurre á la cabeza, 6 como decia San-* 
ctex Panza» al magin: es necesario que para que nos enten- 
damos, Qos esplique, qué corteza secular es esa que tie^- 

28. 
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nen las cosas espirituales, y q' las afea y desfigura. Mien- 
tras no haga esto, estaremos dando pasos falsos en la dis- 
}Hita, y nada avanzaremos. Si es la intervención que los 
eclesiásticos tienen en algunas cosas necesarias para la 
vida, haga el Sor. Vigil como todos ellos, empezando por 
él, se mantengan con el rocío del Cielo y no necesiten de 
rentas ni eclesiásticas, que son las que defienden como 
señaladas por J. C, ni con rentas nacionales, que quizá esr 
tarian mejor empleadas en otros. Muy fácil es disputar 
sobre el mérito del ayuno, cuando se tiene el vientre sa- 
tisfecho. Quítenle á ese Señor las rentas que tiene, y le 
veréis luego humildito aspirando á las de la Iglesia; aun- 
tjue creemos^ que ni aun así habia de besar la mano que lo 
beneficiaba. Sabemos y conocemos que los espíritus amo- 
dados al espíritu del siglo no son de distinto temple que 
D' Alembert, quien recogido en su infancia por un Ecle- 
siástico y educado con toda la prolijidad que la Religión 
inspira á los q' de veras viven según sus máximas, él lue- 
go que creció hizo lo que dicen hacen las víboras: trató 
de comerse á la misma madre que le abrigó en su seno* 
Fué, como se sabe, enemigo acérrimo de los eclesiásti- 
cos. Pero ¿como habia de ser de otro modof De su cien- 
cia tan ilustrada era imposible esperarse otra conducta, á 
no ser inconsecuente. Y creemos que este mismo pretex- 
to mueve á muchísimos á seguir su ejemplo. Y lo fino es, 
que para no hallarse en despubierto, toman el sesgo de 
secularizar las rentas eclesiásticas con que se mantienen* 
Pero no nos distraigamos. 

(b) El Sor. Vigil quiere que el Papa renuncie sus esta- 
dos temporales, para que resulten esas grandes ventajas 
que dice, á la Iglesia y á la Religión. Pero tenga la bon- 
dad de oírnos con paciencia. La Iglesia Católica está ex- 
tendida por todas las partes del mundo conocido: la Reli- 
gión que ella profesa es, á pesar de la persecución revo- 
lucionaria que ha sufrido y sufre aun, la Religión de los 
diferentes estados de ItaUa, de la mayor parte de los can- 
tones Suizos, del Piamonte, de la Francia, de la España, 
del Portugal é islas del Mediterráneo, de las tres caartad 



—819— 

partes de la Irlanda, de casi todos los Paises-Bajos, de la 
Polonia, de la Bohemia, del Austria, de la Hungría y pro- 
vincias vecinas; y en los reinos donde no es la Religión 
del Estado, sus profesores son muy numerosos, como etí 
Rusia, en Turquía, y en los estados Luteranos y Calvinis- 
tas de Alemania é Inglaterra: aun en Suecia y en Dina- 
marca se encuentran muchas congregaciones católicas con 
sus pastores respectivos. Todo el vasto continente de la 
América Meridional puede mirarse como católico; lo mis- 
mo puede decirse de Méjico y estados confinantes en la 
América Septentrional, comprendidos en ellos las CaHfor* 
nias, la Isla de Cuba y de Santo Domingo. La Luisi^na y 
el Canadá son casi enteramente católicos, y en los Esta- 
dos Unidos la Religión Católica goza de mucha extensión: 
hasta el año treinta y cinco habia ya diez obispos católi- 
cos con sus diócesis respectivas y dos auxiliares. Habitan 
católicos en Malta, Madera, Cabo-Verde, Canarias, Azor- 
res, Isla de Francia, Gorea, óíc. y hay ademas estableci- 
das numerosas iglesias católicas en Egipto, Etiopia, Ar- 
gel, Tune^ y en los otros estados de la Costa Septentrio- 
nal de Berbería, así como también en la Occidental en to- 
dos los establecimientos portugueses, particularmente en 
Angola y en el Congo; y aun en la Costa Oriental las hay 
muy numerosas especialmente en el Reino de Zangüebar 
y en Monomotapa. Todos los Maronitas de las cercanías 
del Monte-Libano con sus obispos, sacerdotes y monges 
son católicos: entre los Armenios, Persas y demás reinos 
y provincias vecinas se hallan igualmente muchísimos. En 
todas las islas y estados que han sido ó están aun bajo 
la dominación de los Españoles y Portugueses, la mayor 
parte, y en algunas la totalidad de los habitantes son ca- 
tóhcos. La población entera de las Islas Filipinas es cató- 
lica en un todo. La diócesis de Goa contiene unos 400,000 
católicos. En la Península de la India de mas acá del Gan- 
ges, á pesar de la influencia y poderío que ejerce ahí la In- 
glaterra, es miiy grande el número de católicos: en Tra- 
vancor y en Cochin hay un Arzobispado y dos Obispados 
católicos, uno de los cuales tiene 35.000 almas católicas. 



Aaá mi^smohaj «fia mtichedambre ^ande de católicos con 
ff^ sacerdotes y obispos «i todos los reioos y estados de 
mas^ alia del Ganged, con particularidad en Sian^ en la Cow 
chinchina, en Tuuqoin y en ks diferentes proyincias del 
Imperio Chino. 

(c) Ea pues: ¿tantos católicoe que hay en todas partes 
tienen algún estorbo para su salvación, encuentran a^una 
dificultad para cumplir con sus deberes de cristianos, ex- 
perimentan algún perjuicio en lo perteneciente al desenl- 
rpeno de sus mas importantes obligaciones así religiosas 
i^omo civiles, par que el Papa es nn Soberano tenqjoral? 
¿No es verdad que knte» biefi aprovechándose él de los 
.Baedios que su Principado le proporcicma, ha contribuido 
y trabajado muchísimo en la predicación del Evangelio ea 
.fado» los países? ¿No es verdad que desde que los Papas 
I tbft^ estado en posesión de esos derechos, muchisiEnas na- 
^ piones han entrado al seno de la verdadera Iglesia por sns 
4uidados y por la solicitud con que lo han procurado? Pe* 
W^ como ya hemos refutado de un modo invencibte esta 
inconsiderada pretensión del Sr, Vigil, no hay necesidad 
^ d«niorarnos mas en ella. Vamos adelante, 

21, 

"Aquí suelto la pluma. Beatísimo Padre, para no debi- 
f'litar con im^ reflexiones la virtud del pensamiento qne os 
VhjB indicada Desenvolvedlo Vos en presencia de J. C. y 
Tal pié de su cruz,^ donde mejor que en ninguna otra par* 
Píe se aprende á conocer la pequenez, la nada efe ks gran* 
'^deajas humanas. B, P, ahí, ahí está rai tribunal y el vues* 
?'tro; meditad. Ved si los rayos de luz q' salen del ojo del 
f^Verbo son para dar á conocer los derechos de ñus vica- 
^^ios eli los negocios civiles, la existencia de un Reinó 
^temporal, y el encargo de disputar á los príncipes del si-* 
•'gk> sus facultadesj 6 si por el contfftoio sotí para qti^ S6 
?^yea, e^íMno nms claro mo es poerible ver, que 1<» sacerdo- 
"tes no delíen mezclarse en los negocios sucitlarcSf q^ na 
rtiette®. reino aquí^ y que tod^ au. gloria deíre wíar Cíítwi&f 



— 221-- 
^como la de San Pablo^ eapredic^tÁ J. O. Cnsdficftdo^ 
^ Deddy cteeid cual de estos dos pensamientos os inspírala 
"cruz y después que os hayáis levantado de vuestra medi« 
?'tacion, decid también cual de ellos se encuentra en la 
!*Defensa de los gobiernos'* que habéis condenado" 

El Sr. Vigil suelta la pluma; perolleva siempre adelaa* 
te el objeto de sus deseos, á saber: burlarse de lo mas sa^ 
grado. ¡Que ejemplo tan terrible de lo que puede C6n el 
hombre su miseria! Si este Sr. se hubiera propuesto pin* 
tar con los mas vivos colores el estado de una alma aban* 
donada de Dios y que lleva en sí los signos de so reproba* 
eion, no hubiera podido hacerlo con mas perfección de lo 
que lo ha hecho sin pensarlo, al dar fin á su carta* ¡Ténéf 
valor ei^te hombre para tomar en sus labios el nombre de 
X C. crucificado, llamándolo por testigo de la verdad do 
todos los desatinos q' ha estampado en su pretendida De* 
fensa de los gobiernos: en una obra que ha reunido todai 
las heses de cuanto han despedido de sus insolentes cora* 
aíones cuantos jansenistas ha abortado el abismo desde que 
apareció esa secta sobre la faz de la tierra: en una obra 
que debería titularse para proceder con verdad D^fbíns^ 

I>£ LA BRETÉJÍDIBA V SOBADA AUTORIDAD DE LOS JODIER* 
NOS SOBRE LAS COSAS SAGRADAS, CONTRA LOS INCONTESTA-* 

BLES DERECHOS DE LA IGLESIA ro]m:ana! ¿Hasta este estre« 
mo ha podido llegar este hombre? ¡Ah! cuantos remordí* 
ihientos habrá tenido que sofocar! ¡Caanto» malos ratos 
que pasar á sus solas! ¡Que de veces la pluma se le habrá 
Féaistidopara estampar semejantes despropósitos! ¡CüantOf 
sQStos inopinados al escribir! íQue desasosiego: q' áétñ^ 
convenciones allá en el íbndo de su coraron! No obstantes 
k lisonja que esperaba de los que creiale habían de apoyar 
tó sus pensamientos ¡cuantos ratos anlargof^! ¡CuantONi 
desasosiegos de espíritu! A fa vista de los sucesos tr¿gi<« 
cós cpté otfOd han esperimentado ¡cxstú desconsolado ba* 
brá estado, temeroso de que la ultima hora le eocotitrasd 
«n ese estado de encaprichamieato! Abora mismot ao M 
aeiteita.jámM en cati^ no despierta entre noche, nosaa* 
ftá «^ixái uno Rñú^t^áo, temeroso y Ikn^ de angustias^ vie{|i» 
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do en todaapartes imágenes espantosas y circundado de ua 
vapor sepulcral. Necesita hacerse unagran violencia y pío» 
curar engañarse á sí mismo con sus falsos discursos, para 
de algún modo sosegar esas tan impetuosas borrascas q' a- 
gitan y conmueven, desde lo masíntimo, todas sus entrañas. 
El, es verdad, ostenta una serenidad estudiada y hace alarde 
de una paz la mas profunda; pero allá en sus adentros, 
es otra cosa muy distinta: su corazón es un volcan que no 
teniendo ya fuerza para espeler fuera las llamas que lo de- 
voran, está en sus entrañas abrasándose con el fuego que 
lo consume y que al fin ha de venir á reducirlo á pavezas. 
Esa serenidad que ostenta, no es nacida del testimonio de 
la buena conciencia, sino un efecto de aquel terrible inu 
pius^ cum in profandam venerit peccatornm, contemnit^ y con 
toda ella él no se muestra sino cual un cerdo que se está 
cebando para el tiempo de la matanza. Puede mientras tan- 
to aturrullar á todo el mundo con sus desentonados gru- 
ñidos; pero ningún sensato se dejará sorprender jamas de 
ellos, y todos de llano en llano confesarán que gruñidos no 
son mas que gruñidos. El cree que vale mucho, ó mas bien 
gusta de que se lo digan, aunque allá de botones adentro, 
como suele decirse, no dejará de conocer cuan lejos está 
del verdadero mérito; pero tal es la ceguedad en que se 
halla envuelto que cree á puño cerrado lo que solo le di- 
cen por lisonja. El es un niño amemado con los elogios 
de cuatro mentecatos que sin fuerzas para hacer el mal 
que desean, gustan infinito de que haya quien lo haga por 
ellos; tanto mas, cuanto que es eclesiástico. El desea in- 
mortalizar su nombre y tener lugar en los fastos de la his- 
toria; pero lo tendrá como lo tiene Erostrato incendiador 
del Templo de Diana: lo tendrá como los Gigantes famo- 
sos que refiere el Génesis: lo tendrá como el cantor déla 
Fábula que infatuado con lo sonoro de su voz se creyó 
capaz de lucirse en público: lo tendrá cual el caballero de 
la Mancha á quien hacian música con caracoles y andari- 
Has: lo. tendrá como lo tienen infinitos cuyos recuerdos üo. 

son IN BENEDICTIONEM siuó IN EXECRATIOIf EM. Ahoragp- 

za del aura suave de las lisonjas de cuantos amantes de i^ 
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novelería y faltos de Religión, apenas han sabido la con- 
denación de la Defensa de los gobieínos, se han encapri- 
chado por lo mismo en hacerse de ella y la leen y releen, 
la defienden, la panegirizan y ponen sobre las nubes; pero 
llegará el caso que desengañados los hombres del falso 
brillo que ahí se ostenta con tanta afectación, admirarán 
la locura de los presentes y la ceguedad con que el Autor 
insinúa al Papa que á los pies del Crucifijo considere la 
distinción de lo civil y eclesiástico. 

Pero si él es ciego y con su obra conduce á ciegos y to- 
dos dan en el hoyo, nosotros que no podemos sacar á quien 
quiere mantenerse sumido en el fango, no tenemos sino en- 
comendarlos á Dios; á ese Dios de paz, para que entre en 
sus corazones y les haga conocer las tinieblas y sombras 
de muerte en que están de asiento. Concluyamos la car- 
ta. D¡ce= 

22. 

^'Beatísimo Padre, vuestro muy respetuoso y obediente 
^*hijo=Francisco de Paula G. Vigil." 

¡Con que este Sr. es muy respetuoso y obediente hijo 
del Beatísimo Padre! ¡Que bien se conoce con solo ver el 
Breve y su contestación á él! Pero si es obediente ¿como 
es que busca pretestos para llevar adolante sus caprichos? 
¿Pues que la obediencia consiste únicamente en las pala- 
bras? Aquí vemos un adelanto mas en el Jansenismo, no 
inventado por el Sr. Vigil, que no es capaz de inventar na- 
da, sino por los lijeros admiradores de Tamburini, Febro- 
nio y Cestari. Este adelanto consiste en que ya no se pien- 
sa en el silencio respetuoso como antes, sino en una 
OBEDIENCIA Y SUMISIÓN FILIAL; pero solo CU el papel, y 
eso al marcar la obstinación con la firma; y eso después 
de haber dejado sembradas las semillas de la insubordina- 
ción é insolencia contra su propio padre; y eso después 
de burlarse de las providencias que este ha tomado para 
cortar la zizaña que con el pretesto de defender á los go- 
bielrnos se ha sembrado en el campo del gran Padre de fa- 
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milia; y e8to después de haber dado ocasión para que los? 
presumidos de sabios pierdan de una vez el respeto 4 la. 
Cabeza de la Iglesia, burlándose de las censuras que ha^ 
fulminado contra los que retuvieren ó leyeren dicha obra;. 
y esto después de echarse encima toda ía responsabilidad . 
de todos cuantos males resulten en el pueblo cristiano por; 
la percepción de sus máximas: y esto. • • .¡Ah! nos parece 
oir resonar las terribles maldiciones que al entrar los Is* 
raelitas en la tierra de promisión se pronunciaron en el, 
iponte Hebal contra los trasgresores de la ley, y recaer 
sobre innumerables caprichosos .... Pero ¿quesera de^ 
quien habido la causa? ¿Que piedra de mohno será bas- 
tante para atarle al cuello por el escándalo que ha movido . 
en el pueblo de Dios? ¡Ah infeliz! Noluit benedictionemytt 
elongabiUir ah eo. Dios se apiade de él; y nos conserve á 
todos los católicos inseparablemente unidos por la fé qqe, 
profesamos en el Bautismo, á la Santa Sede, es decir, al 
Vicario de J. C. , sin separamos por nada, ni á la derecha 
ni á la izquierda. Esto es lo que mas nos interesa para vi- 
vir cual conviene á quienes hemos reconocido la verdad. 
Esto es lo que hemos procurado inspirar á nuestros lecto- 
res, movidos únicamente del vivo deseo de desengañar á 
los que se hubiesen fascinado con la falsa erudición del 
Sr. Vigil, y precaber á los que aun no hubiesen caído en 
el lazo. Nadie nos ha movido á ello; sino solo la divina 
Providencia. Deseáramos haber tenido mas luces para ha- 
ber hablado mas sólidamente acerca de tan importantes 
materias; pero ofrecemos lo que de nuestro pequeño teso- 
ro podemos sacar, ¡Ojalá algún gran talento se mueva á 
perfeccionar el camino que dejamos abierto! Por ahora 
suspendemos nuestras observaciones hasta mejor oportu- 
nidad. El Sr. Vigil ha soltado la pluma; nosotros con la 
dicha protesta la soltamos también, llenos de gusto al ver 
al Sol en Zenit 
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PAGINA 30. 

(1) Los anatemas de los Papas y euñ entredichos eran tan tem \ 
en tiempo de las Cruzadas, (\ue ningún Príncipe se atrevió jamai ^ 
invadir los estados de otro que estuviese ocupado en la Cruzada, p 
que sabia que se exponia á una excomunión que podía hacerle pe^ 
der los suyos. ^Fué para mirar con desprecio el poder de los Papas? 
Un poder que reprime, jamas debe ser ju7gado sin turnar en con8Í<* 
deracion todo el mal que evita; y este es el triunfo de la autoridad 
Papal en los tiempos de la edad media. No son de.ibles los crime*' 
nes que ha impedido, lo que el mundo la debe por la iníinidad de, 
pensamientos funestos, y deseos terribles que ha ahogado en los cora-, 
iones de los Príncipes. 

(2) En estos tiempos fué cuando por la solicitud de los Papas se 
propagó el Evangelio en el Norte, y Fe introdujo nuestra santa Re. 
iigion en aquellos países donde la política y el comercio no habia es- 
tablecido aun comunicación que hiciese fácil su acceso y conocido su 
idioma á las demás naciones. La Polonia, la Ku^^ia, la Noruega lo- 
graron el conocimiento de la Verdad, y los misioneros apostólicos pre- 
4ic«ron incesantemente en otros reinos. 

(3) Los que no conocen la Religión sino para insultarla, son los 
ünicos que pueden dtidar de) gran servicio que los Papas h^n hecho y 
liacen siempre fomentando las misiones y llaujando por medio de ellas 
á los pueblos bárbaros para que go/en de las ventajas qne la Reli- 
gión presta á todos los que sinceramente la abra/an. En efecto es ne- 
cesario estar demasiado ciego para no ver que á proporción que la 
Religión radica en el cora7on, las ideas groseras se trasforman en su- 
blimes, se reconoce la verdadera dignidad del hombre, se contempla 
en él con admiración la iuiájen y sen,ejan/a de la Divinidad, se ad- 
mira con entusiasmo el orden maravilloso de la creación, se reconoce 
la causa de los extravíos de la razón en la caída del primer hombre, 
la necesidad de un Redentor, de un Legislador, de un Maestro-Dios, 
que ilumine sus tinieblas, disipe sus errores, enseñe los caminos de la 
talud, y por medios incomprensibles de su Sabiduría intinita renueve la 
faz de la tierra: y para colmo de todo, el culto divino se establece con 
toda majestad sobre las rninss de la idolatría. ¡Culto divii o! |<-nan po- 
cose os estima! ¡como si el hombre no tuviera mas objeto en su existen- 
cia que la vida de las bestias, se os oh ida, se oq posjone á todo, se 
os mira con desden, y quizá con odio! Pero ¿son para tan vil cones- 
pondencia vuestros beneficios? |Ah! Go/.amos de ellos desdeñusamente, y 
Qo nos dignamos fijar la atención en ellos. 

Desde luego que las instituciones sociales se uniforman con los prin- 
cipios de la Religión y de esta reciben la samion mas firme y e>ta. 
ble, precisamente mejora todo en ellas, su cultura, su legislación, todos 
los ramos caps^ces de contribuir á su prosperidad* En efecto: desapare- 

29. 
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A ferocidad y la barbarie, y ocupan su debido lugar la <ompa«¡on, 
lumanidad, la d^ilzura, y ia amistad: el ' vmculo matrimonia] recibe 
sello del amor legítimo y su perpetuidad: cesa el bárbaro expectácu- 
de la exposición de los bijos, la natural rivalidad en la poligamia y 
»oqsunidad brutal de mujeres: los padres entran en el goce de los de^- 
/enhos de la naturaleza, la educación moral en tos planes de los feg¡s*> 
ladores y el debido respeto al derecho de propiedad: la pobreza evan- 
gélica ocupa el trono que habia ocupado la avaricia, y la virginidad el 
de la mas vergonzosa y autorizada prostitución: las leyes suavizan lan 
cndenas de la esclavitud, y estas víctimas desgraciadas expeiiinentan 
consuelo: la pobreza pierde su deformidad, y la indigencia ve con pla- 
cer asilos de misericordia: la conciencia recobra sus derechos y se ha- 
ce respetar, los gobiernos se afirman, las leyes se observan por amor 
y los mismos deberes sociales se enlazan con los religiosos por fa mat 
intima unión. 

(4) Y^ cristianismo, esta Religión tan perseguida, y á la que ae 
aborrece de muerte, quÍ7&, quizá por muchos que a él esclusi va mente 
deben el ser que tienen: el Cristianismo es el ánico que apoderándoFe 
del corazón del hombre, le ha inspirado amor y respeto al hombre. Des^ 
jle qu« apareció sobre la tierra ha trabajado constantemente entre otraa 
fnuchísimas cosas, en abolir la esclavitud: cosa que ninsruna de esas teo* 
fías llamadas religiones, ni legislador, ni filósofo se hablan atrevido janiaa 
A emprender ni aun á soñar. El Cristianismo pues, único protector de 
^stos des^rraciados, obró desde un principio y se esforzó por realizar sus 
nr»irap; pero como obraba dignamente obraba con lentitud, y los sobe». 
yanos conociendo, aunque sin percibir por que razón, que el Sacerdocio 
les aliviaba de una parte de sus penas y de sus temores, cedieron in» 
sensiblemente y se prestaron á sus miras benéficas. En fin, en 1167 el 
Fapa Alejandro III declaró en nombre del Concilio "que todos los cris- 
tianos áebinn per esentos de la esclavitud.*' Esta sola ley debe hacer gra- 
|a su memoria á todos lo« pueblos. Pero es de advertir que no por 
asto para conseguir ♦'ste objeto, jamas ha procedido el Cristianismo con 
entrépito ni impetuosidad, pues que esto es propio del crimen ó de la 
locura: ha obrado siempre con lentitud y sosiego, precaviendo con pnu 
dencia Jas consecuencias funestas que de una intempestiva y simultá- 
nea libertad se seguirla no solo á la sociedad en general, sino á los 
mismo» libertos, quienes por la mayor parte quedarian expuestos á ia 
Hientlicidad y á la desmoralización, como es de ver, considerando las 
cosas con la calma que se debe. 

(5) No quere?nos que se considere acerca de esto sino lo siguiente. 
Entre tantos n)Íllare» de sectarios de todos tiempos, entre tantas sectas 
protestantes jpodrá presentarse un Juan de Dios consagrado con sus hi, 
jos al servicio de los hospitales, tni Cami'o de ÍípIís consagrado con voto 
al ministerio de los apestadlos, un Vif^nte de Paul, un Pedro Cavero, 
una sola hija de la Caridad.^ No podrán hacerlo: ramas cortadas de la 
f¿ríé8Ía,se han secado al separarse y no pueden tener el jngo de vida 
Ptrieai^flQBus ministros en sus mujeres i hijos, no se atreven á entre- 
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gnrse á los impulsos de su corazón. Su bolsillo se cierra á U Tista del 
pobre, que no espera de ¿I sino frías exortaciones: al contrario de lo 
que experimenta de parte de los sacerdotes católicos, que por mas ol- 
vidados que estén de su deber, jamas pueden perder de vista la cua^ 
lidad de ser ministros de un Dios muerto en una cruz para salvar al 
hombre- 

(6) Para suavizar á la Monarquía y dulcificar el carácter feroa quo 
heredó de los paganos, fué menester im poder mas que bumano, un 
poder espiritual y moral que reinase solo sobre la opinión. ¿Y quien 
jio ve tjue este fué el de los Papas? Ningvm hombre sensato podrá de- 
jar de conocer, que no siendo posible á ningim otro prelado 6 Iglesia 
]>articular hacer nada contra su Monarca; el Sumo Pontífice reconocido 
entonces como la fuente de la Soberanía Europea, era el iinico que po- 
día obrar á uu mismo tiempo en todas partes en virtud de su sutoria 
dad, y desvanecer en lo posible las diferencias nacionales. Pudo ha- 
ber habido algún defecto por parte de los Papas en orden A esto; pu« 
dieron haber obrado quizá con alguna imprudencia en todos esos cho- 
ques y contradicciones que precisamente se siguieron k esto; pero si el 
haberles atribuido tal prerogativa fué un error, y si el haberla puesto 
en ejercicio fué otro error, ¡feliz error que procura a los mismos so- 
beranos humillados el mas grande bien que jamas hubieran sabido pro- 
porcionarse! pues que obrando los Papas como delegados divinos, aun 
cuando luchaban con los Monarcas, no cesaban de advertir á los sub- 
ditos que nada podían hacer contra sus soberanos. Bienhechores inmor- 
tales del genero humano, ellos combatían al mismo tiempo en favor del 
cará<ter divido de la Soberanía, y en favor de la libertad legitima de 
los hombres, fíl pueblo r»o pudiendo resistir A la autoridad,* no tenia 
motivo para envanecerse ni para emanciparse; y los soberanos no cedien- 
do mas que á un poder divino conservaban toda su dignidad, ün prin- 
cipe humillado á los pies del Pontífice, podía ser un objeto de terror y 
acaso de compasión, mas no de desprecio. 

(7) Durante la edad media se vieron aquellos grandes ejércitos que 
pasando del Occidente al Oriente contuvieron la barbarie musulmana, y 
la obligaron á mudar de ideas y á cesar de insultar á la Europa. Sin 
las Cruzadas se hallaría acaso aunen el día de hoy todo el genero hu- 
mano degradado y sumido en los mas profundos abismos de la escla- 
vitud y de la barbarie, pues que no bastaba defenderse del Islamismo 
en sus propíos hogares, era preciso para rechazarlo ó destrozarlo para 
siempre, ir a atacarlo en los suyos. Los que dicen que las Cruzadas no 
fueron para los Papas mas que guerras de Religión, no han considera- 
do seguramente Ssl preponderancia que habia tomado el Mahometismo y 
el riesgo en que estaba toda la Europa de ser absorvida por él. Due- 
ño de la Siria, del Egipto, de la Tingitana y de la Numidia, habia 
añadido á sus conquistas de Asía y de África una parte considerable 
de la Grecia, la España, la Cerdeña, la Córcega, la Pulla, la Calabria, 
y una parte de la Sicilia. Los triunfos contados por el número de sus 
combates lo tenían enorgullecido, y su ambición se encendía cada ves 
n.a$. Cual un caudaloso rio que repesado algún tiempo por alguna in- 
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mensa mole que cayendo sobre él le detuvo fi la fuerza toda su corrleti^ 
te y luego que ha logrado abrirse camino se precipita por ahí cun 
una furia espantosa destruyendo y llevando cuanto encuentra; asi los ma- 
houietanos luego que se veían libres de algunas circunstancias que les 
obligaban a interrumpir sus conquistas, se lanzaban sobre los reinos y 
todo lo devastaban sin misericordia. ¡Gracias a los Papas que jamas ce- 
Éaron de resistirle, de combatirle, de buscarle enemigos, de reunirlos, 
animarlos, pagarlos y dirigirlos! Si la Europa es libre, sabia y cristiu- 
ftft, k eYIos se lo debe, por cuanto ellos fueron los autores y promovedo-* 
res de las Cruzadas: ellos las dirigieron cuanto lo permitían la ignoran. 
tiñ y pasiones de los hombres. 

PAGINA 32. 

(1) No es ponderable el gran servicio que los Papas hicieron al mun* 
do, cuando por medio de las censuras reprimieron en los principes los ac* 
cesos de aquella pasión terrible que se burlaiá constantemente de las 
íeyes mas santas del Matiimonio. La santidad de loe matrimonios base 
sagrada de la felicidad publica es sobre todo de la mayor importancia 
en los soberanos, pues que sus desordenes en esta materia, así como 
en otras, tienen coneecueniias incalculables, que el común de las gen- 
tes está muy lejos de prever. A no haber andado listos los Papas en 
castigar las pasiones det^enfrenadas de los monarcas, estos precipitando*' 
se precisamente de capricho en capricho y de abuso en abuso, hubie- 
ran lleg^ido á establecer como ley el divorcio y aqaso también la poli- 
gamia, cuyo escándalo hubiera sido imitado fácilmente hasta en las últi- 
mas clases de la sociedad. ^Y esto parece cosa de poca monta? 

PAGINA 92. 

(1) Ciertamente que el terminar enemistades, el reconciliar esposoB, 
ptirientes y conciudadanos, el arrancar las victimas al vicio, el trabajar 
en que se reparen los agravios hechos, el prevenir las iniquidades coa 
remedios oportunos, el consolar las penas y redimir las miserias secretas, 
ejerciendo en un tribunnl el mas augusto la función pública de la mi- 
sericordia; es lo mas inútil del mundo, lo ma» in^iitrniticante; pues como 
echa á perder todos los planes de aquella luminosa ciencia que profe- 
san los despreocupados a la bombé, como echa agua fria k sus mas fer- 
vorosas esperanzas, no es poible que estén bien con semejantes ejer- 
cidos, ni que estén bien con qiiienes los desempeñan. Si ios sacerdo- 
tes olvidando sus deberes, se ocuparan en hacer romances pintando én 
e\\o» las cosas del siglo ¡ahi ¡que útiles serian entonces á la Iglet^ia, á 
]a sociedad sus humildes escritos] Pero como no les es dado alterar el 
Evangelio, ni tienen las facultades extraordinarias de los jansenistas pa* 
m interpretarlo según como \o pidan las circunstancias; todas sus accio- 
Qet ni siquiera merecen un momento de consideración: como son oscu- 
ras y penosas, como su ejercicio lastima y quiebra el coraíon, repug* 
ns y molesta i los sentidos, como toda su vida es un dilatado sacrlfl- 



cío, tío retobé fírecueníéinente oiru fruto qué ef cíéRpfecid, fa íngfaíi-'- 
tud y el insulto. jAh! j<|ue de veces el sacerdote tiene que interrum- 
pir el fiíiefío, la coinicl,a y quizá fel método curativo de algún accidente 
que padez'ja, por ir a socorrer á quien de resulta de sus excf-os ení 
la guía ó por satisífaccion de pasiones feas ha contraido repentinamente 
alj'una enfermedad mortal y de apuro! ¡Cuantas veces mientras los gran- 
des filántropos y humanisirrK)s filósofos van o vuelven contraídos con el 
pensamiento de las diversiones, se encuentran con algún eclesiástico que 
Ta á estHrse al lado de algnn moribundo que quizá tiene nial conta- 
gioso! Pero si nada de esto llama la atención, preguntamos ¿quien ha 
civilizado la América, las armas, las togus ó los sacerdotes? ¿Quienes 
han sido hasta ahora los maestros de esos grandes hombres que dicen 
que el Clero sirve de carga á la Sociedad? ¿Quienes los autores? ¿Con 
cuales doctrinas se tranquilizan mas sus conciencias y se provee mas 
cierta y esclusivamente á las necesidades de la indigencia, con las de 
los Protestantes ó con las de los Sacerdotes? Si el fraile Satito To- 
mas de Aqíiino no hubiese dado impulso a las ciencias; [¿sabrian* hoy 
nada ninguno de esos charladoras? Por últnno ¿ipjien fué el que traba- 
jó entre nosotros para que no se esclavizase á los indios? |Ah! si na 
fuera por él Cleroy quizá quizá...-. 

PAGINA 105. 

(1) En un tiempa quiso la Potestad Cítil y trató dé permitir los ma- 
trimonios á los consanguíneos en el segundo grado; pero habló la Igle- 
sia prohibiéndolo, y tales nupcias se tuvieron por nuias. Trató el Im- 
perio de |)rohibir las segundas nupcias, imponiendo castigos á los con- 
trayentes; habló el Sacerdocio, y tales nupcias se tuvieron por legiti^ 
mas. Trató la autoridad Secu'iar de prohibir absolutamente el malrimo- 
nio del raptor con la robada;- mas la Iglesia declaró que podia contraer- 
se si la robada es puesta en parte segura. El Papa Vigilio anuló el 
matrimonio del Rey Teodeberto con la viuda de su hermano, y Teode- 
berto lo reconoció nulo. Inocencio III disolvió el matrimonio de En- 
rique I. de Castilla con la hija del Rey de Portugal^ por razón del im- 
pedimento de consanguinidad que intervenía, y Enrique lo reconoció di- . 
suelto. Gregorio V. declaró nulo el matrimonio de Roberto, Rey del 
Francia, con Berta, su pariertta; y Roberto se separó. Los obispos de- 
clararon que Carlo-Magno, Emperador, debia repudiar á Berta, hija del 
Rey de los Longobardos, y Carlo-Magno la repudió. £1 mismo Carlo^ 
Magno en sus Capitulares inculcó siempre que él acerca de estas ma- , 
terias matrimoniales no ordenaba otras cosas que lo que estaba manda- 
do por el Papa San Gregorio. Carlos el Calvo no peimitió que sub- 
sistiesen los matrimonios entre los Franceses y los Normandos por que 
los Pontífices lo habian prohibido. Por último el Rey Cristianísimo ocu- 
rrió al Concilio de Trento pidiendo que anulase los matrimonios clan" 
destinos y los que se quisiesen contraer sin el conserdimianto de los pa- 
dres; y los Padres declararon concedido lo primero, mas no lo segun- 
do. Ea pues: ¿quien no ve en estos hechos el reconocimiento que los 
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mUttiog piíüfipes lian prestado de la suprema autoridad que hay on la 
Ig^e&ia sobre los matrimonios? Mas no podía ser de otro modo, puea 
que sabían muy bien que cuando J. C. dijo á San Perlro: apacienta. 
¿18 ovejas; le dio una legitima y absoluta Potestad de formar las le- 
yes que juzgase necesarias al mejor arreglo de la república Crif>tiaTia, 
de manera que con ellas se pudiese establecer una sociedad espiritual 
adornada de aquellos medios que comlujesen á la santificación y arre- 
glo de las costumbres, y consecución de la vida eterna. Y como las le- 
yes tocantes á los matrimonios son necesarias á eate buen orden y arre- 
glo; pues que tofla la economía de la vida temporal de los casados, 
tíA co'uo, y principalmente la consecución de la vida eterna en ellos 
depende en gran ])arte de contraer debidamente los matrimonios; claro 
e^, qoe J. C. al decir á San Pedro las referidas palabras, le áih to- 
da la potestad que legítimamente se requiere para hacer que loe matri- 
lAonios t*e contraigan válidauíente. Esta potestad conferida por J. C. 
eft la que la Iglesia ejerce por legítima potestad divina. 

PAGINA 129. 

(1) He aquí cumplido al pié de la letra en el Sor. Vigil, ci>mo ya 
te ha cumplido también en otros, y se cumplirá hasta el fin de los si- 
glo», este dicho del R'ial Profeta: cayó el impío en el hoyo que habia 
cavado. Pues era asi muy preciso para que con su ejemplo escarmien- 
ten otms y no se metan en hacerse maestro^^ cuando ni discípulos bue- 
nos son. Kl Sor. Vigil ha pretendido hacer la apología de los gobier- 
nos, y como el que miente debe tener mucha memoria, y de esta ca- 
rece este Sor, vino á dar de bruces en su mismo hoyo. Mas ^como 
podía ser de otro moio? Los Jansenistas son y tienen que ser siempre 
enemigos de los gobiernos: como yerran en su fin qtie es deprimir y 
quitar la autoridad al Papa igualándolo con los obispos, y deprimir la 
de los obispos igualándolos con los curas y simples presbíteros, figu- 
rándose en su delirio que este es el mejor Gobierno, de necesidad ha- 
cen la ajvUrtacion a los gobiernos civiles entablando en ellos las mismas 
máximas. La Francia y la Italia en sus revoluciones nos han dado 
de ello elocuentes testimonios. 

PAGINA 169. 

(1) En todos tiempos será célebre y memorable aquella respuesta 
que dio el Emperador Constantino á unos obispos arríanos que invoca- 
ron su aucilio con el objeto de declinar el juicio de la Iglesia: Dios os 
imtituyd sacerdotes y os dtó potestad aun paba jviaxnsos a kos, y 
por esto nos seremos juzf/ndos con razón por vosotros^ mas vosotros nun- 
ca podfeís serlo por los hombres^ por lo que debéis esperar el juicio de 
Dios. Este Emperador publicó ima ley prohibiendo que en ninguna par- 
te de su Imperio fuese violado el fuero Eclesiástico: la cual ley fué re- 
novada por Teo'losio y Graciano y hasta por los reyes godos Teodori- 
co y Alaríco no obstante que eran arríanos. Pero lo que mas aclara 
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la materia por mostrar el espíritu de las gobiernos en estas distinciones 
hechas á los ministros de la Iglesia es la ley 50 del tit. 6. part. 1. 
donde se dice lo siguiente: Es gran derecho que se les mantenga (á 
los eclesiásticos) en el goce de sus privilegios e inmunidades: é pUes qué 
los gentiles que no tenian creencia derecha, ni conocian á Dios cumpli- 
damente, los honraban tanto (Á los sacerdotes,) mucho mas lo deben /a- 
cer los cristianos^ que han verdadera creencia^ é cierta salvación, é por 
ende franquearon á sus clérigos e les honraron mucho, lo uno por la hon- 
rn de la fe, é lo al por que mas sin embargo pudiesen servir á Dios^ 
é facer su oficio, é que non se trabajen si non de aquello. Por donde 
se ve que no por ignorancia, sino por pleno convencimiento los empera- 
dores honraron á la Iglesia en sus ministros. 

, (2) En efecto desde que esta niieva Jerusalen venida del Cielo apa- 
reció en este mundo, jamas ha dejado de experimentar la mas cruel opo- 
sición de parte de los mismos á quienes venia a beneficiar. El primer 
combate que tuvo que sostener fué con el Paganismo. Asustado este 
con el nuevo enemigo que se le presentaba para derribarle de su pues- 
to, se pone en acción de combate contra ella, y adoptando cuanto gé- 
nero de crueldad y barbarie pudo sugerirle su rabia y encono, colocó 
en todas partes sin exepcion monumentos de tortura y citando á cuan- 
tos pertenecían á esta santa Sociedad, e^eroia con ellos los mas duros 
tratamientos, sin respetar edad, sexo, condición, ni servicios^ aun los mas 
importantes. La sangre de los cristianos riega la tierra: en los cadal- 
sos perecen víctimas innumerables: las confiscaciones, los destierros, las 
cárceles, las prií^ione», todo cuanto pudiera aterrar los espíritus mas es- 
forzados, viene sobre los discipulos de J. C: el titulo de pertenecer á 
su escuela y seguir sus máximas es un crimen de Estado; los mas atro' 
ees tormentos se tienen por insuficientes para castigar tan enorme cri- 
men, y se inventan suplicios hasta para el pudor. ¡Oh! que odio tan gran- 
de se tiene á cuanto lleva alguna apariencia de Cristianismo! ^e ago- 
tan los talentos en inventar los mas estraños modos de perseguir á los 
que se declaran por él. Pero joh fuerza maravillosa la de la Verdad! 
¡Oh que virtud tan activa la que sale de la Cruz! De repente el ha- 
cha se cae de la mano de los perseguidores y prosternados a los pies 
de la Iglesia, piden con instancia les admita entre sus hijos: los Em- 
peradores mismos se humillan y suplican que no se les niegue la gra- 
cia que á todos los demás se brinda. La Iglesia los recibe: y ve in- 
corporados entre sus hijos esos grandes rectores de la Sociedad civil que 
dominan sobre las naciones, y á quienes se dá el nombre de benefacto- 
res, según notó J, C. E\ signo de salud tremola ya sobre los haci- 
nados escombros del Paganismo asolado, y la Religión Santa santifica 
el trono ncrismo de los Césares. =Pero no es este el único triunfo que 
consigue la Iglesia. Nuevos combates se le preparan: los sentidos bus- 
cando &U8 anchuras, hacen diligencia para transigir de algún modo con 
las leyes de la Iglesia: no se conforman con las trabas que esta les 
pone instruida por su Divino Maestro; y desengañadas de lo inútil de 
SHS pretensiones, avocan todas las potencias infernales en su aucílio, y 
con los rístteSos y encantadores atractivos del lujo, de la vanidad y de 
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to8 plácete/?, ofrecen á los cristianos cuanto puede apartarlos del espt- 
rttu de la Religión. No obstantes ios esfuerzos de la Iglesia para ex. 
tirpar las costumbres brutales que aun habían quedado como reliquias 
de la Gentilidad, los esfuerzos de Us pasiones todos estaban empleados 
en contrariarla en sus miras. Pero cuando menos se pensaba^ un es- 
píritu vivificante ha exitado en esta masa el espíritu amortiguado: após- 
toles inflamados de celo divino hacen correr lágrimas de penitencia; el 
orden renace con la Santa Disciplina y reflorecen las desfallecida» vir- 
tudes. == Vienen luego las heregias, tomando todas ias formas: combaten 
los dogmas: figuzan sus sutilezas á fln de dar al error el colorido y 
apariencias de la verdad: agitan toda la sociedad cristiana: causan tur- 
baciones, alborotos y desgracias; pero invariable la Iglesia en su doctri- 
na, ve rendir el Último aliento á todas las sectas una en pos de otra, 
y á sus mismos piés.cssEl espíritu de aiubicion por dominar exita en 
su propio seno divisiones, y, á las veces, cismas lastimosos; pero de 
sus mismas entrañas destrozadas salen hijos que la consuelan en la pér- 
dida de los otros. =Príncip<íS envidiosos atentan contra su-^ leyes, y tra- 
bajan por confundir su divina gerarquia; mas á pesar de todo, ella ve 
consolidado su gobierno por los mismos golpea que debían derribarle* 
£a pues: ^'quien ha sostenido la Iglesia en medio de tantos ataques? 
^Quíen la sostiene hasta ahora en medio de tantas persecucione*'? El po- 
der de una sola Nación ha sido bastante muchísimas veces para des- 
truir y hacer desaparecer enteramante grandes y poderosos reinos que 
parecían desafiar á los siglos. ¿Como es que la Iglesia sin mas arma 
que la paciencia, que el sufrimiento, se ha conservado después de tantos 
ataques? Por ahí se ve claramente que la protección que las potesta- 
des de la tierra la tributan, es mas bi^^n un ben**fiüio que se les hace 
en permitirles el ejercicio de su autoridad en beneficio de la madre que 
los ha aumentado y los acaricia después de haberles dado el ser que 
tienen en la sociedad cristiana, que un servicio que le brinden de pu- 
ra gracia ó por una urgente necesidad. Ellas hacen, lo que no pue- 
den dejar de hacer, sin cometer un crimen el mas horroroso y sin ex- 
ponerse á las venganzas del que esencialmente todo io puede contra ellas, 
si encuentra que no han desempeñado sus deberes. 

PAGINA 170. 

(3) Es tanto el capricho de los novadores en no rendirse á la auto-; 
ridad, que no obstante las definiciones de la Iglesia congregada en 
concilios generales, siempre hallan modo de eludir sus decisiones. El 
Concilio de Trento ha definido en la Secc. 24. canon 3. que la Igle- 
sia puede establecer impedimentos que diriman el Matrimonio, y salen 
los catoUcisimos diciendo que ese canon no es dogmático sino discipli- 
nar. Pero ¿en que se fundnn? En mil disparates. Olvidan que una cosa 
es dispensar de hecho en tales impedimentos, y otra, tener derecho pa - 
i*a establecerlos ó dispensar en ellos. Confunden lo uno con lo otro, 
y alucinados tion su paralogismo, se parecen á esos tontos que después 
de haber hecho su fantasma, se asustan con él. Ojalá nunca perdiemn 



de tista esta die^tincioú, que se viene desde luego á lot ojos^ ptiei á 
hacerlo así se ahorrarían doscientos mil yerros. Al Dogma pues toca 
creer que la Iglesia tiene esta potestad legítims, y por tanto será un 
criminal contra el Dogma quien quiera que se atreviese á negarlo, asi 
como indudablemente pecaría cuntra éi^ el que obstinadamente disputa- 
te á la Iglesia la autoridad de instituir esta ó aquella fiesta^ este ó a« 
quel ayuno, aunque el instituirlos sea efectivamente un punto de Disci- 
plina. ¿Y quien podrá dudar de que la definición del Concilio de Tren** 
to se haya versado sobre el derecho do la Iglesia acerca de establecer 
los impedimentos diriuientes del Matrimonio y de dispensar en ellos? £•• 
te Concilio se propuso condenar como errónea la doctrina contraria é in« 
•ertó en sus cánones con pena de excomunión al que sostenga la tal doc« 
trina; y después de esto: ¿todavía son disciplinares? ^Como se conoce qutt 
•olo el espíritu de insubordinación es el que anda buscando saiidaa pa^* 
ra no sujetarse á la autoridad! 

PAGINA 176. 

(1) Sabemos hoy ya el valor que tiene y se debe dar á la Dectam 
racton del Clero Galicano, Este fantasma con que parece querían arre* 
drar á los teólogos, que se llaman Ultramontanos^ ha úáo descubierta 
ya claramente y puesto á su verdadera luz por los mismos teólogos Fran- 
eeses. En efecto: ¿que juicio se puede hacer de una Declaración, qut 
ni fué del Clero Galicano, pues Ja mayor parte de él la ignoro, ó al 
menos no la supo de un modo jurídico; pero que aun cuando lo hu« 
biera sido, nada es la declaración de una provincia de la Iglesia están* 
do toda esta en contradicción? ¿Que juicio se puede hacer de una De« 
•taracion, con cuyo segundo artículo, decía Napoleón, se podia pasar muy 
bien sin Papa? ¿Que juicio se puede hacer de una Declaración, á cuyo 
nombre fué proclamada la Constitución civil del Clero; á cuyo nombre 
el Romano Pontífice fué perseguido, despojado y arrojado entre cadenas, 
y trastornada de arriba abajo aquella Iglesia? Esta Declaración ha to« 
lado sucesivamente al socorro de todas las rebeliones. Parlamentariof?, 
Jansenistas, Constitucionales de 91 "pequeña iglesia de 1801" todos cuan* 
tos han buscado en ^lla su apoyo. Presto argumentos á las Cortes de 
España para despojar ü la Iglesia, al Gobierno Belga para cerrar loe 
tSerainarios católicos» y á los escritores y publicistas de todas las seC" 
las para formarse una Iglesia amoldada á las ideas de Jansenio. No 
hay un solo sectario que no se haya autorizado con ella: todas las he- 
regias, todos los cismas se han puesto bajo su protección: hasta para for- 
mar los códigos revolucionarios se ha tomado por modelo. ¡Ob! que re- 
eomendacion tan grande! ¡Que benemérita es á la Igleeia semejante de* 
elaracion! ¡Cuan juiciosos se muestran los que la siguen y defienden! ¡Por 
derto que son los cuatro artículos de que consta unas cuatro columnas don- 
de se eoitíene, parapeta el Cristianismo! Dios se lo pague á los autores» 

PAGINA 212. 

(1) jQue tigniftca el empeño que te toman loe novadores por negar 



—234^ 

al Píipa la infalibilidad? jKs «caso para ser mas dóciles ó. la Iglesia? 
Esto conviene examinar. No hay novador que no se pertreche para sos- 
tener sus ¡)reten9Íones ei\ ]\ Declaración del Clero Galicano. Como en- 
cuenti'an que el cuarto artículo espresamente decide ex cathedra que los 
decretos de la Santa Sede no son irreformables sino cuando se une á 
ellos el consentimiento de la Iglesia, no hay quien les quite de la ca- 
beza que el Papa puede errar, cuando habla antes de ese consentijnien- 
to. Pero ^como es que ni aun dado ese consentimiento se linden aun 
á las decisiones pontificias? ¿Como desobedecen á toda la Iglesia? Va- 
mos á hacerlo ver del modo mas claro que jamas han soñado. El Sor. 
León X publicó una Bula contra los errores de Lutero: la célebre Bu- 
la Exui'f/e Domhiff, Üespues de algunos años se junto el Concilio de Tren- , 
to y volvió n condenar los errores de ese heresiarca y de todos los de- 
mas que se le hahian juntado. Nada contradijo de lo que se habia con- 
denado en la Bila: en nr\da la reformó. Luego la aprobó con su con- 
sentimiento, pues quien pudiendo hablar, y mas si está a ello obligado, 
calla, claro es, que consiente. Ahora pues: en esta Bula está condena- 
do al tnénoí^ como falso el error 27 que dice: Certum est, non esse in 
niahu Eccle.neüy aut Papa statuere artículos Jiclei, im7n¡) nec reguíos mommi: 
lo que es lo mismo que decir para que lo entiendan los ilustrados del^ 
din que hacen g;da de no saber el Latin por ser cosa de la Iglesia: 
Es cierto que no eí^tá en mano (es decir, en las atribuciones 6 ñicul- 
tades, en el poder ó autoridad) de la Iglesia ó del Papa, establecer, (es 
decir, declarar, definir, señalar cuales sean) los artículos de la fe, y 
ni aun las reírlas dt» las costumbres. ¿Se quiere mas claro? ¿Con que si 
esta coiídenncion hace mas de trescientos años (pie se hizo y hasta aho- 
ra nadie, á no ser luterano, ha reclamado contra elln, si ni el Concilio 
de Trinto dijo nada que uienoscabase su autoridad, si todos los cato- , 
lieos, todos, todo^, sin exepcion, la reciben; claro es, que esto ya no tie- 
ne duda, aun cuando se suponga que alguna vez la hubiese tenido. ¿Y 
como aun asi no se dan |>or satisfc?chos? Dos cosas se condenan aquí: 
la una que la Iglesia no pned i establecer los artículos de la fe y eos- . 
tumbres: y la otra que el Papa no pueda esto. Luego si es falso lo 
primero, también lo segundo. Pero adviért^íse que cuando se condena 
lo' primero por Iglesia se entiende el Cuerpo con su Cabeza, pues del 
otro modo no es Iglesia; luego cuando fe condena lo segundo se entien- 
de del Papa hablan lo á nombre de la Iglesia, pues la Cabeza no habla 
g^parrida de su Cuerpo y por consiguieilte, se condena el decir queco-, 
mo Cabexa de la Iglesia no puede decidir sobre los artículos de fe. La 
pr^po^iaion que sigue no va en zaga á esta, dice: Si ^l Papa con una 
g)\tn parte dfí la lylrsla sintiese de este ó aquel otro modoy y su s/tntir 
Ji^'ise el verdadero^ aun asi nn es pecado d hereíjia sentir lo contrarío^ , 
principalmente en lo que n-i es necesario para la salvación, hasta que wt^ 
Cmicilio general pronuncie el fallo Pero veamos cual es la sumisión al 
Cütíiciiio gencriil. La que signe á esta dice lo siguiente: Tenemos un 
^amiu'} pntivile á nosotros para enervar la autoridad do los concilios, pa- 
ra cnntrafl'cir llbremerite á sus decretos^ ;/ declarar verdadero lo que. nos 
p.xrecieae tal, amque haya sido condenado por algún concilio* Este rct- 
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mino no lo dice la proposición; pero de él se ha hecho uso en la pro- 
posición inmediata, donde tanquam ex catheilra se asienta que algunos 
arñculcs de Juan Hns condenados en el Concilio de Constanza, son cris- 
iianhimos, ver daderlsimos y evangélicos; "y ni la Iglesia Universal podría 
condenarlos.'* 

¿Que se dice en vista de esto? ^Todavía se duda? Pero desearía- 
mos saber ^que medio habrá para salir de dudas y no andar cuales gi- 
raldas, dan'iü vueltas ya para un lado^ ya para otro, sin tener un esta- 
do de quietud y descanso, para nuestros espíritus? Mas si hay ese me- 
dio ¿tlonde lo encontraremos? Antiguamente habia uno, y era ocurrir al 
Papa; pero en el dia no se quiere reconocer este sino es en el nombre 
y en las palabras. ;Que desgracia la que nos ha tocado por haber va- 
riado las cosan! Si viviéramos en aquellos siglos de oro que tanto nos 
recomiendan las historias, ya descansaríamos con la voz del Supremo 
Pastor: no tendríamos el menor motivo de ruborizarnos en deferir á sus 
decisiones: tendríamos á demasiada fortuna el ser enseñados por tal Maes- 
tro: y nos gloriaríamos de seguir los ejemplos de un San Dionisio de 
Corinto que se fué hasta Roma á consultar a San Clemente Papa, no 
obstante que tenia mas cerca de su residencia al Apóstol San Juan que 
aun vivia: de un San Policarpo Obispo de Smirna que no bien oyó que 
Roma sigue otra práctica distinta de la de las iglesias de Asia en la ce- 
lebración de la Pascua, se fué sin dilación hasta Roma á consultar á Son 
Aniceto Papa: de un San Dionicio de Alejandria que acusado falsamen- 
te de Sabelianismo, envia al Papa de su nombre su profesión de fe, no 
teniéndose por seguro, si este no lo tenia por ortodoxo: de un San Ata- 
nacio que perseguido por los arríanos recurre sin detenerse al Papa, co- 
mo al único por cuya autorídad puede ser restablecido: de un San Fla- 
viano que insultado en el latrocinio de Efeso vuelve los ojos a San León 
el Grande como al único que puede poner remedio á tantos males. Pe- 
ro como vivimos en los tiempos de la civilización en que todos van CO' 
nociendo sus derechos^ como dice después el Sor. Vigil, no hay caso de 
descansar con las resoluciones de Roma. 

Tenemos el ejemplo con lo sucedido respecto de la Bula de Urbano 
VIII que empieza In Eminenti, en la que es condenado el libro de Jan- 
senio; pues luego publicaron los adeptos de este Autor, que la tal Ba- 
la era subrepticia, y dieron á luz una multitud de libelos en apoyo de 
esta pretensión. Asi mismo la Bida Cum occatione de Innocencio X en 
que se confirmo la de Urbano VIII y se condenaron en particular co- 
mo heréticas cinco proposiciones del libro de Jansenio, fué eludida con 
la distinción de hecho y de derecho que se inventó para sostener que la 
Iglesia no es infalible en las materias de hechoy aunque acerca de sus 
juicios se debÍH guardar un silencio respetuoso. Alejandro VII por la Bu- 
la Ad Sacram condena la susodicha distinción entre el hecho y el de- 
recho y declara insuficiente el silencio respetuoso: hace lo mismo después 
el mismo Papa en la Bula Regiminis Apostolici, y prescribe á mas la 
fórmula de juramento que se debe adoptar para profesar la debida su- 
misión á las decisiones de la Iglesia; pero luego se negocia lo que se 
llamó la Paz Clementini, en seguida se dio nuevo ataque a la autoridad 
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con ti caso de conciencia, y abortaron del abismo una infinidad de obrac 
llenas todas del yeneno de la insurrección. 

Asi es como estos catolicisimos y cristianísimos, como ellos se ti* 
tulan, después de andarnos ponderando la Disciplina antigua y los abta- 
zadlsiiiioa deseos que tienen de que vuelva, se muestran muy distantes 
de imitar á los primeros fíeles en su sumisión y respeto al Vicario de 
J. C. Pero ¿que respeto le pueden tener, si en su concepto no hay 
autoridad ninguna en la Iglesia que pueda compelerlos? Cuando se ven 
urgidos de la Santa Sede, apelan á los concilios, y cuando se les ale- 
gan los concilios buscan luego la escapatoria de decir que estos fueron 
ast 6 asá. De suerte que á estar á lo que ellos quieren, todos deben 
creer lo que ellos creen sin mas razón que el que asi lo quieren, por 
que asi es su voluntad. La Iglesia no tiene por de contado nada fíjo^ 
nada cierto. Yeréislos que ostentando una erudición asombrosa, se ma<- 
nifíestan amantes de la antigüedad; pero no tienen de antigüedad en sua 
obras, sino es la mala fe de los hereges, de todos los siglos, truncan* 
do loa textos, falsificando los hechos y abusando de la buena fe de 
los aenailloa. Esta ea su práctica, esta au costumbre^. 
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La celeridad con que se ha hecho la impresión de esta obra, ha 8id< 
la causa de los yerros presentes y de algunos ortográficos que no s< 
han anotado por el mismo motivo. 
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